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Sinopsis



Víctor es un chico de Madrid que lleva intentando encontrarse así mismo mucho tiempo. Cansado de su vida rutinaria de fiestas y de mujeres que pasan por su vida sin dejar nada para mañana, un día se inscribe en una red social de búsqueda de pareja. Allí conoce a Laura, una mujer que le seduce desde el primer acorde. Pero hay un problema: VIVE EN DUBLÍN. Este pequeño resquicio no le es impedimento para querer seguir charlando con ella y tomárselo como un juego. El problema surge cuando deciden verse en persona y en ese encuentro los dos quedan prendados el uno del otro.
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EL JARDÍN DE LAURA

CÁNDIDO HERNÁNDEZ ABAD







A mis padres y hermanos



por estar siempre a mi lado


CAPÍTULO 1





LA ÚLTIMA HORA



ALLÍ estaba en la barra de aquel bar, con ropa de hacía varios días y con la incertidumbre de no saber si llevaba allí sentado tres horas o tres años. Era un hombre consumido por su propia existencia. Vivía acumulando miseria tras miseria en pos a un destino conocido no escrito. Envasado en la dirección autodestructiva a la que le habían llevado sus propios pasos. Desnutriendo sus sentidos en cada sorbo en el que se le iba la vida. Abrazado a un vaso helado con tres piedras de hielo bailando al vaivén de los deseos de un Jack Daniels. Deslizándose de la barra al baño cual lagarto en la pared, a duras penas orinando en el inodoro, con la camisa que hacía días no abandonaba ni para dormir, y el sudor nauseabundo anegando su espalda. Las venas bombeando alcohol y el corazón latiendo con rabia, furia, desconcierto y miedo. A las órdenes de un soldado rodeado que quiere salir de la trinchera a zanjar su sino de una vez por todas, sea cual sea su final. Impávido ante los acontecimientos que le rodeaban. Ignorante de un futuro tan desconcertante, cruel y sin corazón. Inepto para todo, apto para nada. Así se sentía y así quería sentirse, como un ser pútrido y nefasto abandonado a su suerte. Si nunca había creído en un Dios, algo que nos aguarda del mal y nos protege, algo justo, puro y divino, algo que se encarga de que las cosas estén en su sitio, de que el bien recibe el bien y sobre el mal pesa el mal, ahora, justamente ahora, se acababan de proclamar que sus sospechas eran ciertas. No había nada ni justo ni divino, no había un Dios protector que nos aguarda frente al mal. El dolor llega y no tiene piedad ni compasión, ni da una oportunidad, ni es clemente. Solo existía libre albedrío.



Si hubiera recabado el suficiente valor se hubiera abierto el pecho y se hubiera comido su propio corazón a bocados. No quería sentir nada. No quería perder nada. Quería beberse la vida. <<Ponedme este alcohol en vena y dejadme reventar>>;.No habrá fuegos artificiales ni champán. Solo una nube negra de desolación que se desvanecerá hasta que no quede nada, y nada quería que quedase. Sobre la barra de madera del bar solo había un trozo de carne y hueso, apenas una sombra de lo que un hombre fue. Un esqueleto que aún bombeaba sangre, pero que ya no sentía nada salvo dolor y pesar. Era el hombre que carga sobre su espalda con una angustia más dura de lo que puede soportar. Nada le arrebataría la pena de sus entrañas, nada, ni siquiera el vaso que engullía ansiando fuese el filo de un puñal rasgando su garganta. Pero lo necesitaba para sus propósitos. Quizá si no bebiese lo suficiente no tendría el valor para llevarlos a cabo.

—Otra —aquel hombre le rogó al camarero que le sirviese otra copa con la misma pesadumbre que un condenado a muerte solicita un plato de su comida favorita en lo que será su última cena.

Tenía una barba de semanas, espesa y rojiza, media melena ondulada, ojos abatidos empañados de tristeza, y a duras penas sostenía un cigarro entre los dedos amarillos de la nicotina. Era un hombre imponente, de gran envergadura, anchas espaldas, robusto pese a su edad, y aunque esa fuese su constitución, daba la impresión de haber cuidado su cuerpo. Bien podía haber cuidado su alma, pensó el camarero mientras decoraba de hielo un vaso ancho y lo rellenaba de Jack Daniels.

—Disculpe que me entrometa caballero —musitó el barman, discreto, para que solo le oyera el hombre en cuestión— pero quizá no debiera seguir bebiendo.

Las palabras quedaron en el aire como si jamás las hubiese pronunciado. Se hizo un silencio sepulcral. Aquel hombre de aspecto dejado no solo no respondió, si no que ni siquiera levantó la mirada hacia la voz que le habló. El camarero se quedó un segundo mirándole. Al no obtener respuesta, colocó el vaso al lado del señor sobre una servilleta para evitar que gotease y solo quedó el tintineo de los hielos chocando entre sí. El camarero se alejó para atender a otros clientes que acababan de entrar.

—Quizá —dijo el hombre respondiendo para sí mismo, sin que nadie más que su propio ser lo oyera, afirmando que tal vez no debiera seguir bebiendo.

Quizá podría haber hecho algo, quizá no debiera haber ocurrido nada, quizá el destino era despiadado, y quizá la vida no tuviese sentido. O quizá si existía alguna razón por la que despertar al alba, alguna minucia por la que respirar, pero si estaba en algún lugar de ese sucio mundo, desde luego no la encontraba. Ni siquiera podía pensar claramente. A veces si un dolor es muy intenso te puede nublar la vista, hacer llorar el corazón, y sufrir una muerte en vida despiadada. Ninguna farmacia tenía receta para su dolor, ninguna palabra ofrecía consuelo, y casi podía confirmar rotundamente que ya jamás nada le volvería a emocionar. Nada excepto su propio recuerdo perturbador.



Pedro, así se llamaba aquel hombre desaliñado. Pedro, aquel al que Jesús le dedicó las siguientes palabras: Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo. Por supuesto que él quería irse de este mundo, y todo, absolutamente todo lo quería tener atado y bien atado. Solo le faltaba un último acto para sentirse en paz. No quería gloria ni homenajes, solo paz. Paz que ya no encontraría. No podía buscarla. No podía encontrarla. Su paz era etérea.

Pedro hubo un tiempo en el que fue feliz pese a los altibajos que depara la vida. Alcanzó ese estado físico y mental que todos en lo profundo de nuestro ser añoramos. Pero ya no quedaba nada de aquello, solo sombras de una vida. Dio un sorbo de su bebida y volvió a posar el vaso en la servilleta. Jack descendió por su esófago rasgando su garganta y acariciando su alma errante. Desgajó el silencio que le adornaba con un sorbo de su propia esencia por la nariz al hacer un tremendo esfuerzo por contener un llanto. Un lamento que no pudo sostener en las cuencas de sus ojos como una gota de lluvia resbalando en una canaleta. La secó con sus dedos ásperos y se restregó los ojos con el índice y el pulgar. Agarró firmemente el frío vaso, con rabia. Se quedó fijo mirándolo, como si le hablase. Pensó que si aquel vaso representara la muerte lo engulliría sin titubear. Pensó en como le había costado forjar un camino, para él y para los seres que amaba. Desde la mujer que sedujo en aquel baile de fin de curso, joven, llena de vida, con un vestido de su hermana mayor, remendado, luciendo cual disfraz de princesa. Se topó en su camino un ser tan hermoso que en sus mejores pensamientos tan solo le hubiese dedicado la mirada deseosa de querer poseerlo. En cambio, esa visión se apoderó de él de tal manera que no pudo más que escuchar cada latido de su corazón, sentirlo en cada palpitación revolucionando sus entrañas. Su corazón fue el que le ordenó caminar decidido en la dirección de aquella chica. Su corazón fue el que le dirigió hasta plantarse delante de ella y decirle 'hola'. Sofía, la niña más bonita del mundo entero. Esa niña que se convirtió en mujer con tan solo veintitrés años cuando le dio su primer hijo. Toda la vida Pedro había buscado lo mejor para sí mismo. De niño obedeció las órdenes de su padre y escuchó los consejos de su madre. Era lo mejor para él. Estudió mucho y muy duro durante largo tiempo para alimentar el alma y buscar una oportunidad futura en el mundo laboral. Era lo mejor para él. Logró encontrar aquel empleo de traductor de libros a base de esfuerzo y sacrificio, después de limpiar coches y vender hamburguesas durante los años de universidad. De largo fue lo mejor para él. Coche señorial y casa respetable fueron sus logros materiales consecuencia de su inminente éxito. Posteriormente llegó ella, su joya, su niña, su hija, y todo, absolutamente todo pasó a un segundo plano. Ya todo daba igual. Ahora había que buscar lo mejor para ella. Dos kilos ochocientos gramos cambiaron su vida para siempre. Así es la vida. Un día estás discutiendo por el color de la cenefa de la cocina, y al día siguiente queda en vano porque lo más importante es levantarte para calentar un biberón a las cuatro de la mañana. Sin duda, ese ser diminuto y débil cambió todo cuanto le rodeaba. Sintió como si desde el alumbramiento de aquella criatura le hubiera alterado la vida de manera tal, que todos los días desde su niñez hasta entonces hubieran sido un acto de preparación para ese momento. Ese momento había llegado y se sentía el hombre más afortunado del universo. Esa carita de ángel cambió su vida para siempre. Aunque no todo fue de color de rosa. Tener un hijo no era fácil. En todas las edades y cada una con su estilo, te exigen dedicación casi exclusiva. Y cuando pasan los años y crees que ya no necesitan nada de ti y les dejas seguir su propio camino, llaman a tu puerta de nuevo pidiendo auxilio. Un padre es padre hasta que la muerte lo alcanza. A pesar de que Pedro era muy joven cuando nació su pequeña, siempre tuvo muy claro que a parte de la felicidad que ese ser le otorgaba, aquella nena dependía de él; su educación, su futuro, su bondad, su respeto, los cimientos de su carácter. Absolutamente todo estaba en muy buena parte en sus manos, y eso le hacía pensar que era lo más importante de su vida. Quería envejecer y llegar a su lecho de muerte y que su último pensamiento fuera el orgullo de haber ayudado a forjar una gran persona. Ese era sin ninguna duda su mayor deseo.

En cambio allí estaba, en una encrucijada que a veces depara la vida, como poniéndonos a prueba para ver como reaccionamos ante la adversidad. ¿Qué había hecho mal? ¿Merecía que le sucediera todo aquello? Su vida daba vueltas como una peonza y tenía la cabeza fuera de su persona. No se trataba de hacer el bien o el mal, de merecer o no merecer. Se trataba de que en la vida pasan cosas, ocurren sin más. A veces la vida te da un golpe de suerte y de repente te ves en una posición donde nunca hubieras imaginado. En ese caso no se le da tantas vueltas al por qué, al cómo, ni si mereces o no ese premio. En cambio cuando el golpe es devastador y no de suerte, la maquinaria empieza a funcionar y no para, a menudo no lo hace hasta que te destruye. En ese punto exacto se encontraba Pedro.



Tras una breve pausa en silencio, solo consigo mismo, sus pensamientos y aquel vaso, Pedro se levantó y como pudo reptó por el bar hasta la puerta de atrás del local. Tras la puerta había un patio exterior demacrado. Había una maceta con una planta al borde de la muerte sobre el suelo. Su inminente perecimiento reflejaba su propia muerte en vida. Sobre la calzada se sostenía un cubo de la basura lleno hasta los topes que apestaba a los restos de comida que sobraban del bar. En mitad de la calle había una farola que parpadeaba confusa. Ya estaba bien entrada la noche aunque Pedro no sabía que hora era exactamente. Las gotas espesas de lluvia caían sobre la acera y formaban charcos en las oquedades de la misma. Pedro miró al cielo negro y nuboso. En un segundo su cabello quedó empapado. Los edificios que le rodeaban eran sus únicos testigos. De sus ventanales no surgía luz alguna. Todo estaba a oscuras y en silencio, como si no hubiera vida tras sus paredes pese a que estuviesen repletos de personas. Pensó en cuanta gente estaría acurrucada en sus camas al lado de sus parejas, cuantos niños estarían abrazados a sus peluches, ignorantes de lo que iba a acontecer en ese lugar al pie de su casa. Se adentró en el callejón que se presentaba frente a él, oscuro como su negra pena, solo iluminado por algún relámpago esporádico y por los reflejos de los charcos. La acera estaba magullada como el alma en pena que vagaba por ella. Siguió caminando por aquel siniestro pasadizo hasta encontrarse con una farola que no desprendía luz alguna. Se apoyó sobre ella con su hombro y permaneció quieto unos instantes, cabizbajo, con el agua de lluvia calando su cuerpo, sintiéndola fría resbalando de su nuca a su espalda. Como si le flaqueasen las piernas se arrodilló sobre el suelo sin separarse de aquella farola. Esta era la única salida, la única salida a toda su sombría pena. Ya no quedaba nada por lo que respirar, ni un solo motivo. Unas lágrimas cayeron de sus ojos y resbalaron por sus mejillas. Nunca había imaginado que así sería su final, pero era inminente. Nada ni nadie le arrebataría ese momento. Pedro sacó un revolver que tenía sujeto por la cintura del pantalón en la zona lumbar. Lo sostuvo con cuidado y mimo sobre sus manos y se quedó mirándolo mientras seguía empapándose de lluvia. Estaba preparado. Miró hacia el cielo como esperando una respuesta, como si anhelara que alguien o algo le dijese si eso era lo correcto. No obtuvo nada. Una nueva lágrima salada cayó de sus ojos y se diluyó con el agua de la lluvia. Se quedó mirando hacia el cielo atormentado durante unos segundos. Lo único que le devolvió este fue un gran relámpago que iluminó por segundos aquel lugar. De nuevo todo quedó a oscuras. Volvió a bajar la cabeza indignado. Cerró los ojos y de repente se le empezaron a pasar por su cabeza mil pensamientos por segundo. Le vino el rostro de su mujer Sofía, tan hermosa como siempre. La vio en aquel baile donde la conoció. Estaba allí sola, de pie, mirándole de reojo cuando vio que se acercaba a ella. Le vino esa primera sonrisa que le dedicó, hechicera como un conjuro. El sonido de su voz, cálido y tierno, refinado. Recordó con cariño el calor de su casa al llegar. Las bienvenidas dignas de un gran héroe que le hacían sentir tan vivo. La unión de sus cuerpos en uno solo en fusión con un amor puro. Le vino la imagen de los dos fumando en la cama después de hacer el amor, charlando hasta las cuatro de la mañana. Las caricias en la espalda cuando Sofía estaba dormida. El olor de su pelo sobre su cara. Su atenta mirada cuando se comunicaban. Un día en el campo en el que entre la naturaleza se desató la pasión. Cuando le dijo a Sofía su primer te quiero. El beso de después y su cuerpo temblando al recibir tan bello mensaje. Cuando le pidió la mano y ella aceptó arrojándose a sus brazos en un estado de felicidad plena. La ceremonia con todos sus familiares y seres queridos presenciando su unión. Recordó como se le invadió el alma de feliz locura cuando Sofía le dijo que estaba embarazada. Sintió como si estuviese ocurriendo en ese momento. Los nervios que sintió durante el parto. La mano de Sofía apretando con fuerza la suya mientras él la daba ánimos. Recordó nítidamente cuando vio por primera vez a su joya, su niña, su nena. La acurrucó entre sus brazos con una mezcla de alegría y miedo. Abrió los ojos y le miró directamente a los suyos, como si supiese que era su papi.



Pedro abrió los ojos en un segundo porque no quería que todos esos pensamientos interrumpiesen lo que había venido a hacer. Ahora no podía ser débil. Todo aquello ahora daba igual, había llegado hasta allí con un objetivo muy claro. Debía apartar las emociones a un lado. Cogió el revolver con firmeza con su mano derecha. Ansiando su traje de pino apoyó el cañón en su sien, y sin titubear ni un segundo apretó el gatillo.


CAPÍTULO 2





OTRO DESPERTAR



LA claridad de la mañana entró por la ventana y ya tenía medio desvelado a Víctor. Tan solo estaba apurando los últimos minutos en la cama, esos minutos que eran tan sabrosos y remolones. Era una mañana cálida y el calor desprendido por los rayos del sol así lo atestiguaba. No era capaz de recordar lo que había soñado, casi nunca podía, pero se despertó con un bienestar fuera de lo común. Se sentía fuerte y enérgico. Sonó el despertador estruendoso, aunque como ya tenía los ojos abiertos apenas duró un segundo ese horripilante sonido que apagó nada más sonar.

—Ya voy —dijo Víctor personificando al despertador.

Se incorporó ágil y decidido. Se dirigió directamente al baño, encendió la luz y se miró en el espejo. Su rostro desvelaba que se acababa de despertar. Aun así era un joven apuesto, moreno, con media melena, ojos negros penetrantes, una mirada profunda, sincera y pura. Tenía barba de un par de días que le otorgaba un atractivo del que él mismo era conocedor. Tenía una cara que rozaba la perfección, una nariz recta de tamaño justo, una boca de labios carnosos, dientes blancos y perfectos, y unas cejas justamente pobladas. Pese a su juventud poseía unos rasgos muy viriles. No tenía un cuerpo de gimnasio, pero sí era atlético y no tenía una gota de grasa. Cuerpo depilado con láser y dos tatuajes, un tribal en el antebrazo izquierdo y un águila imperial que le ocupaba gran parte de la mitad superior de su espalda. Abrió el grifo a tope para que saliese con gran presión, y con el agua helada se inundó las manos y se encharcó la cara para despejarse. Tomó una ducha con agua fresca que le vino de maravilla. Al salir entró en su cuarto y se puso su ropa de deporte; unos pantalones cortos blancos, el polo blanco y unas deportivas nike que le habían costado en su día 160 euros, y eso que solo eran para hacer deporte. Se preparó un café y desayunó tranquilamente mientras leía el periódico que compró el día anterior. En la portada se mencionaban las nuevas medidas del gobierno para paliar de algún modo la crisis, aunque la noticia se ponía en tela de juicio. La situación estaba siendo insostenible, aunque por suerte a Víctor no le había afectado de momento en exceso. En otra página se hablaba de un nuevo brote de gripe A que estaba azotando latino América, en concreto estaba siendo de especial gravedad en México. Un nuevo huracán había devastado Nueva Orleans, reduciendo por enésima vez a miseria un par de poblados de la zona. En las últimas páginas dedicadas al mundo del deporte se indicaba que el Fútbol Club Barcelona seguía siendo líder de la liga española, para el pesar de Víctor. Terminó de almorzar, cogió su bolsa de deporte y se marchó. Entró en su coche, un impoluto Audi A6 gris plata, y se dirigió hacia el polideportivo donde había quedado con su mejor amigo Oscar.

—¿Qué pasa neno? ¿Qué tal? —dijo Oscar con su lenguaje tan particular, mientras le chocaba la mano con fuerza mostrando su virilidad.



Víctor y él se conocían desde que eran unos micos. Habían sido vecinos puerta con puerta y habían ido a clase juntos todo el colegio y parte del instituto. En esta última etapa estudiantil de sus vidas se separaron un poco, porque Oscar se dedicó más bien al noble arte de la seducción de damas y, por qué no decirlo, al cachondeo padre. También era lógico, con dieciséis años uno solo tiene ganas de juerga y jodienda. Víctor no se privó en absoluto de todos esos placeres de la vida, pero siempre tuvo los pies más en el suelo que Oscar. Víctor cuidó sus responsabilidades por encima de todo, aunque su noble amigo siempre intentaba inducirle a los oscuros mundos de la perversión. Pese a ello era un gran amigo, su mejor amigo.

—Pues en plena forma para darte una paliza. ¿Has desayunado fuerte? —contestó Víctor con una sonrisa en el rostro.



Era casi tan difícil que no se hablaran en broma como que discutieran. En sus numerosas borracheras, aparte de la exaltación de la amistad, el trabamiento de lengua y el apetito extremo por fumar, Oscar le dedicaba comentarios dignos de ser convertidos en “odas”. En una de las ocasiones, Oscar completamente ebrio se había dirigido a Víctor en estos términos: <<Te quiero cabrón ¿Sabes que te quiero no? Te conozco desde antes de que empezases a meneártela, cuando no eras más que un mico que se le caía la vela por la nariz. Mírate, eres todo un hombre ya, un pedazo de cabrón con clase, elegante, guapo, con don de gentes. Te conozco desde hace mucho. Hemos crecido juntos, y siempre has estado ahí. Eres un tío cojonudo Víctor>>;. Tras una pausa para beber de su vaso cargado de ron prosiguió: <<Y antes de que empecemos a chupárnosla, solo quiero decirte algo. Me caes tan bien que si fueses una mujer, quiero decir, como eres, solo que con tetas y con sus cositas ahí debajo, me casaría contigo. Me casaría, me casaría, lo haría sin dudarlo un puto segundo. Si fueses una mujer te follaría aquí mismo sin dudarlo>>;. Por supuesto Víctor no había parado de descojonarse durante todo el tiempo que habló Oscar, recordándole de vez en cuando el pedo que llevaba encima. A lo que contestó entre carcajadas: <<Hasta borracho eres un “galán” tío. Pero si fuese una mujer y me dijeses con esa voz de borracho que quieres follarme, dudo mucho que lograras conquistarme>>;. A lo que Oscar contestó: <<¿Prefieres que te diga que te haría el amor?>>;. Víctor rió y contestó: <<Si es que en el fondo eres un romántico>>;. Rieron los dos a carcajadas. <<Me llaman Bogart neno. En serio, te quiero tío>>. <<Y yo a ti cabrón>>;. En fin, conversaciones con una “carga sentimental” fuera de lo común. Sin entrar a valorar el tono en el que se dirigían hacia sus respectivas personas, la amistad que el uno le profesaba al otro era una realidad innegable.



Víctor Sacó de la bolsa de deporte su raqueta babolat y empezaron a pelotear. Oscar solo se manejaba con su drive y apoyándose en su potente saque abierto. Con casi cualquier otra persona su juego era inexpugnable, ya que lo llevaba a cabo casi a la perfección. Pero ya se conocían demasiado. Víctor tan solo tenía que intentar restar su saque y empezar a dominar el juego castigando su revés, que era su golpe más débil. Aproximadamente el 70% de las jugadas, salvo teniendo un mal día, caían de su lado. 6-4 6-4 fue el bagaje del partido después de hora y media de peloteo. Mientras descansaban y se refrescaban el gaznate con sendas botellas de agua helada Oscar comentó:

—Ha sido puta coña —dijo Oscar jadeando mientras intentaba recobrar el aliento

—¡Venga no me jodas! ¿Cuánto tiempo llevas sin ganarme un set? ¿Dos meses? ¿Tres?

—¡Que te jodan perra! —dijo Oscar indignado, pues estaba muy muy picado. Detestaba perder, y Víctor era un pinchón. Mala mezcla.

—Hablando de joder, te veo muy fatigado. Me he fijado que te flaqueaban las piernas. Cuando estás de jodienda con una tía, ¿Cómo acaba la cosa? ¿Tú con la lengua fuera pidiendo tiempo muerto, y ella frustrada saliendo de tu portal buscando en su agenda de contactos mi número de teléfono? —Víctor se partió el culo en su cara mientras deshonraba con guasa a su amigo.

—Eres muy gracioso. Al menos yo soy la primera opción para esa tía. Cuando tú coges la autopista yo ya la he asfaltado —esta vez rió Oscar.

—¿Asfalto de autopistas? Como mucho habrás llegado a asfaltar maltrechas comarcales —los dos rieron sin parar. Eran como dos putos críos en el parque de atracciones.

—Anda que te pires —finiquitó Oscar la conversación dando por cerrada la derrota dialéctica—. Por cierto, ¿Nos vemos luego no? — Preguntó Oscar—. Vamos a liarla gorda esta noche. Vamos al garito de Héctor como siempre.



Héctor era un camarero cincuentón que se creía que todavía era joven y el amo de la movida madrileña. Había noches que se volvía loco y montaba unas serenatas de aquella época durante horas. Ya le habían dicho que poner esa música un rato estaba bien, pero que alternase estilos o cualquier día habría un suicidio colectivo. Era un engreído, y además no hacía más que discutir con ellos de fútbol y de política. Era muy pesado. Pero les gustaba ese garito. Llevaban yendo allí desde los dieciséis años. La música normalmente estaba bien, el alcohol era bueno y no el garrafón que daban por doquier en la mayoría de sitios, y las mujeres generalmente también participaban alegrándolos la vista.

—Claro tío, allí estaré —contestó Víctor.

Ya habían salido del polideportivo y estaban esperando junto a los coches a que Oscar se fumase un cigarro. Con los pulmones bien abiertos como manda la tradición.

—¡Ah! se me olvidaba, iré acompañado de unas damas que conocí la otra noche que no saliste. Deberías salir menos. Cuando no sales siempre aparecen las gatitas más ricas —rió Oscar.

—¿Las conozco?

—No lo creo. Siempre hubo clases, y estas no son de la tuya. Hay una de ellas, Ana, que me tiene completamente loco. Haré comarcales chavalito, pero esta noche tengo una comarcal destino al reino del amor —rió Oscar de nuevo mientras daba con el codo a Víctor en el estómago.

—Eso habrá que verlo galán —y se despidieron con un nuevo viril choque de manos.



El murmullo del viento fresco de la mañana entraba por la ventanilla del coche, en la radio sonaba we can work it out de The Beattles, y acababa de darle una paliza a su amigo jugando al tenis. Para Víctor la conjunción de esas tres cosas era como rozar la felicidad. Le encantaba conducir, aun sin destino alguno. No sería la primera vez que salía de casa, cogía el coche e iba rumbo desconocido. Estaban solo él y la carretera, y eso le fascinaba. Una de sus otras pasiones era la música. Todos los estilos y todas las épocas le conseguían emocionar. Pensaba que había una canción para cada momento. Cuando quería transportarse por unos minutos al pasado, se ponía a sus viejos amigos Hendrix, Morrison, Lennon, Elvis y compañía. Cuando le apetecía algo más nostágico y romántico escuchaba a Los Secretos, a Sabina y Antonio Vega entre otros. Si le apetecía algo más contundente, loco y desenfrenado, siempre podía escuchar a Nirvana, Metallica, ACDC o Gun´s and Roses. Y por otro lado también se hacía a los nuevos talentos que iban surgiendo en el panorama musical como The Strokes, Arctic Monkeys, y los grupos españoles Vetusta Morla y Supersubmarina, a los que su gusto auditivo les había cogido con sumo placer. Y otra de sus pasiones era ganar, a lo que fuese. No le gustaba perder ni a las chapas. La vanidad era sin duda su pecado preferido.



Lo cierto era que Víctor tenía todo cuanto podía añorar, aunque no más cierto era que podía ser feliz con muy poco. Había cosas pequeñas, muy pequeñas que le hacían muy feliz, lo cual consideraba una virtud. Cuantas menos cosas se necesiten en la vida para ser feliz, más fácil es alcanzar dicho objetivo. Al menos eso opinaba Víctor. Muchos pensarían que eso era conformarse con muy poco, ya que era algo similar a decir que la ignorancia es la felicidad, y un ignorante poco necesita y pocas cosas le turban. Pero Víctor lo veía de otra manera. Consideraba que hoy en día vivíamos por y para nuestro coche, nuestra casa, el portátil, el móvil, el gps, la televisión... y un sin fin de artilugios que, por supuesto hacían nuestra vida más fácil y reconfortante, aunque casi todos ellos podían utilizarse para hacer de este mundo algo feo e inhóspito. Vivían a toda velocidad, y a menudo esa velocidad daba vértigo. Internet era un paraíso de conocimientos: si necesitas información de un lugar concreto, en un segundo la tienes, si quieres hablar con tu hijo que se ha ido a buscarse la vida a Canadá, con un portátil y una webcam puedes hacerlo. No es que lo tengas en casa, pero casi puedes llegar a sentir su presencia. Si necesitas arreglar tus papeles del paro, pedir cita para el médico, o bien realizar cualquier tipo de pago, ya no era necesario desplazarse al lugar en concreto. Tú y tu ordenador erais autosuficientes. No sería Víctor el que desprestigiase todo aquello. Pero no menos cierto era que esas facilidades y comodidades podían utilizarse para buscar información sobre como abrir un coche, como fabricar una bomba casera, acceso a material pederasta y porno extremo, y acceso incluso a la vida personal y privada de otras personas, lo cual hoy estaba a la orden del día. Facebook, Twitter, y cientos de páginas del estilo en las que muchas personas dejaban su carácter y su ser más profundo y privado muy lejos del misterio que debía ser. Pero entre todos estos enfrascados pensamientos, en el fondo de su ser, Víctor lo único que pensaba es que la vida se abría camino, y por supuesto no se podía vivir al margen de la evolución. Tan solo había que ser prudente con el mundo que se nos iba abriendo.



Cuando llegó a casa prácticamente era la hora de comer, aunque nadie le esperaba allí, no había ninguna prisa. Sus padres fallecieron en un accidente de coche hacía unos tres años. No había sido ningún conductor borracho, ni exceso de velocidad. Tan solo un despiste en una intersección fue el culpable de que se llevase sus vidas. Gracias a Dios los dos murieron en el acto, y por lo que le había dicho la policía no sufrieron ni se enteraron del suceso. El legado que le habían dejado su padres tras su muerte fue el gran amor que le brindaron en vida, la honestidad y el saber estar. En el apartado material su padre era propietario de una cadena de restaurantes muy populares que le habían dado un gran beneficio y que, a día de hoy, estaban en manos de Víctor, ya que era hijo único. Intentaba visitar los restaurantes que estaban repartidos por toda la península siempre que podía. Le gustaba hacer acto de presencia, que los empleados pusieran cara al jefe y supieran que estaba ahí, y controlar en la medida de lo posible que todo fuera tal y como iba antes de fallecer su padre. Tampoco le exigían gran cosa, ya que todos los restaurantes estaban dirigidos por personas que eran grandes amigos de su padre, a las cuales les brindaba plena confianza, y los cuales realizaban el trabajo a la perfección. Víctor predicaba lo mismo que antaño predicó su padre: que los empleados vivieran lo más felices posibles y que esa felicidad les diera en un futuro cercano lo que buscaban, el beneficio monetario. Por ello se les pagaba para que vivieran cómodamente, nada mísero, no con salarios cuantiosos, pero por encima de la media. Además existía una gran flexibilidad a la hora de tratar cualquier problemática laboral. El principal valor de estos restaurantes era el gran clima que se respiraba, que hasta los clientes detectaban, que era lo importante, y una cuidada calidad de producto. Juan, su padre, pasaba mucho tiempo fuera de casa porque le gustaba cuidar al detalle cada una de las pequeñas cosas que se producían en su negocio. Víctor, por el contrario, no entendía tanto de hostelería, así que se dedicó a hacer sus visitas esporádicas y a delegar en los responsables para que ejercieran según les pareciera, siempre y cuando mantuvieran en su mayoría los principios básicos del negocio. En definitiva, Víctor vivía de una parte de los beneficios que cada uno de los restaurantes le daban mes a mes, pura y llanamente. Más o menos vivía de las rentas. Eso sí, todos los meses pedía informes de negocio, balances, y exigía una lista con todos los nombres de los empleados de cada establecimiento. Quería poder llegar a cualquier restaurante y poderse dirigir a cualquier empleado por su nombre y apellidos. Algunos de ellos alucinaban cuando Víctor se dirigía hacia su persona por su nombre cuando en ocasiones era la primera vez que se veían en persona. Eso daba al negocio la seriedad que se merecía y la sensación de integridad en el grupo del empleado. Por otro lado, siempre, siempre, siempre, exigía formar parte cuando se quería despedir a un trabajador. Nadie podía ser despedido sin que antes Víctor supervisara con anterioridad los motivos. No quería que se desmadrase en exceso el negocio y que cada uno pensase que ya podía hacer lo que quisiera. Definitivamente, Víctor vivía bien, no podía quejarse. Tenía un negocio que no le exigía en exceso y que le daba dinero y tiempo, mucho tiempo libre para dedicarse a sus pasiones y anhelos.



Cuando terminó de comer se recostó en el sofá mientras veía la televisión, en la cual no había nada interesante, y se durmió sin darse cuenta.


CAPÍTULO 3





RENACER



EN aquel callejón oscuro bajo una luna errante y cielo lluvioso se encontraba Pedro, con el revolver en la mano apuntando a su sien. La tormenta seguía recia, aunque un silencio se apoderó de cuanto le rodeaba. Silencio solo roto por la lluvia golpeando los coches que había aparcados a su alrededor, dejando un eco metálico por el impacto sobre los mismos. Acababa de ocurrir algo, algo importante, extraño y sorprendente, algo de lo que solo Pedro había sido testigo, aunque no pudiese explicarlo con palabras. De la felicidad había pasado a la más triste pena, la pena le llevó a la borrosa locura, y esta le llevó a apretar el gatillo sobre su cabeza. Y justo en ese momento, en la decisión más importante de su vida en lo que a la pura decisión en sí se refiere, Pedro escuchó el silencio. El mundo dejó de girar y ese callejón se convirtió en el centro del universo. Durante un segundo todo quedó insonoro en una nada mágica, mística. Un silencio que decía tanto sin decir nada que le produjo una sensación entre satisfacción y pánico. Satisfacción porque sintió en ese mismo momento que algo de allá arriba, o quizá algo de aquí abajo con un poder anormal, le estaba mirando. Le había seguido y escuchado, le tenía delante. No podía verlo pero ahí estaba. Lo sentía como parte de él. Le había hablado. Le había lanzado un mensaje muy claro. Por otro lado también sintió miedo. Miedo a lo desconocido, pavor ante la sensación de haber sido testigo de algo único, algo imposible, imposible pero cierto. Acababa de ocurrir en ese preciso momento.



Bajó la mano que sostenía el revolver y se lo quedó mirando. Acababa de apretar el gatillo y lo único que había ocurrido era 'clic'. Y después nada, solo aquel silencio y la lluvia quedaron en el aire. Le había llevado miles de pensamientos en uno solo encontrarse en esa situación. Miles de sentimientos y divagaciones le habían conducido hasta allí, hasta el punto de querer arrebatarse la vida. Reunió todas sus fuerzas ayudadas por el alcohol que había ingerido para que sus pensamientos y emociones se convirtieran en una decisión de valor. Decisión que puso en práctica, y práctica que no obtuvo la conclusión deseada. En medio de ese silencio las únicas palabras que se escucharon al apretar el gatillo fue ese 'clic' que supondría un punto de inflexión en su vida. Había utilizado el revolver pero no había cumplido su finalidad de disparar. Anhelando la muerte lo único que le escupió a la cara fue el 'clic' del martillo del arma. Pedro no sabía si tomarlo como algo divino, o bien como algo horripilante que le había impedido cumplir su objetivo, encontrarse con la muerte. Agarró su revolver con delicadeza y sorpresa, le temblaban las manos como si le ardiese el arma. Miró en el tambor y allí se encontraban los nueve cartuchos, intactos. No habían cumplido el objeto para el que fueron creados. Algo fuera de este mundo había impedido que una de aquellas balas le impactase y derramase sus sesos en aquel mugriento callejón. Una mano invisible se interpuso al desparrame de su sombría alma por el suelo como hojas en otoño. ¿Qué significaba aquel acto cargado de misticismo? Quizá con certeza no tuviese una idea de por qué si, pero tenía muy claro por qué no. No era el momento de marcharse de este mundo. Ese era el mensaje. La confusión en la claridad se apoderó de él como una manta sobre el cuerpo en una noche gélida, y la sintió cálida en su piel, acariciándolo como las gotas de lluvia le acariciaban el rostro. Cuando disparó el arma y se oyó 'clic', de pronto los efectos del alcohol quedaron en un segundo plano, recobró la consciencia en un instante y el único rastro que quedaba de él se encontraba en su aliento y estómago. Era la experiencia más cercana a Dios que había sentido en toda su vida. Ahora, justo ahora que había perdido completamente su fe, si es que alguna vez la tuvo, le había llegado una señal, una vibración que sintió todo su cuerpo y que hizo que el arma errase. Quizá no fuese Dios, pero algo desconocido había querido que aquello no ocurriese. No podía haber sido una casualidad. Una casualidad es cuando te pasas sin ver a alguien cinco años, de repente sin ningún motivo en especial un buen día te viene un pensamiento sobre esa persona y en ese mismo día o al poco tiempo te cruzas con ella. Casualidad es pensar en alguien y que en ese mismo momento te llame la persona en concreto. Casual es no comprar algo que crees que no necesitas, y que te surja de repente casi el único momento en tu vida que lo vas a necesitar. Lo que había ocurrido en ese callejón no era fruto de la casualidad. Lo que había ocurrido debía ocurrir así y no de otra manera.



Hacía no mucho, Pedro leyó un artículo de prensa en el cual se relataba un horrible episodio ocurrido en Madrid un sábado noche. Alberto, un hombre de 35 años, había salido a disfrutar de la noche madrileña entre copas y vicios varios. Imprudente y temerariamente cogió su coche para regresar a casa. Iba bajo los efectos del alcohol. Vivía a pocos kilómetros de la zona de copas donde se encontraba. Pensó por un lado que no le pararía la policía en un trayecto tan corto, y por otro, como piensan la mayoría de las personas que van bebidas, que no se encontraba en tan mal estado para conducir. Tal era su confianza que no le importó ir en pleno Paseo de la Castellana a 90 km/h. Un coche fue a incorporarse a esta avenida y como Alberto iba a tal velocidad no pudo verlo hasta que fue demasiado tarde y ya se encontraba incorporado. Alberto no pudo más que dar un volantazo para evitar el choque con el vehículo. Con este movimiento no solo perdió el control del coche si no que se introdujo en el carril de dirección contraria. En ese momento se topó con otro vehículo al que esta vez por desgracia no pudo evitar y se produjo una colisión frontal a gran velocidad. Increíblemente Alberto resultó ileso. Sin embargo, los cuatro ocupantes del otro vehículo no corrieron la misma suerte. Tres murieron en el acto y el cuarto estuvo cinco días en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte, hasta que finalmente falleció. Pedro recordó aquella noticia porque casi todo el mundo, y él mismo así lo pensó, creían injusto que el único superviviente de aquel aparatoso accidente fuese la persona responsable de la muerte del resto. No solo iba conduciendo con una tasa de alcohol en sangre que doblaba según la legislación vigente, sino que encima había sido tan imprudente de conducir a tal velocidad. Era injusto, pese a que fuese a pasar una larga temporada en la cárcel por homicidio imprudente. A Pedro le vino a la mente un artículo que escribió un periodista tiempo después sobre Alberto en plena cárcel. Era un artículo no muy extenso en el que se relataba su pesar y lamento, así como la solicitud de perdón a los familiares de aquellos chicos muertos por el dolor causado. Recordó sentir hasta lástima leyendo aquel artículo. Pensó que realmente aquel chico lamentaba lo que había hecho, y lo haría durante el resto de su vida. Pero lo que realmente se le quedó grabado a fuego del artículo fue algo que mencionó Alberto. Decía algo así como que cuando salió de su vehículo tras el accidente, en un principio sintió alivio por haber sobrevivido a lo que creía era su final. Y en pocos instantes, al comprobar que los ocupantes del coche colindante yacían sin vida entre el hierro y cristal del mismo, entendió la magnitud de lo que acababa de ocurrir. En aquel momento solo podía llorar y deseó su propia muerte. Lo único que le salió del alma fue clamar al cielo rogando a Dios que les devolviera la vida a aquellos chicos. Que por favor abrieran los ojos aquellos seres a los que acababa de destrozar. Y el artículo terminaba con Alberto diciendo que muchos no entendían como Dios había permitido que aquellos chicos murieran y él siguiera con vida. A lo que él comentó que precisamente por eso, Dios lo había querido así, esa era su penitencia, y no era una penitencia cualquiera, esta era de por vida. Cargaría con ella hasta el fin de sus días. Terminó con una frase conmovedora en la que decía que no había día que cuando se iba a acostar, no le viniese a la mente la cara de aquellos chicos, y que en alguna ocasión deseó ser uno de ellos para poner fin a tal tortura.



Pedro encontró la similitud de aquel suceso en que creyó que algo divino había detenido aquella bala y le había dicho sin palabras que ese no era su momento, que algo quedaba por hacer y no podía abandonar este mundo sin que ocurriese. Al igual que a Alberto, “algo” le había privado de la muerte por algún motivo ajeno a él. No era cuestión de entender por qué, esa era una pregunta incorrecta. La pregunta oportuna era para qué. Y esa incógnita era la que debía despejar Pedro. En definitiva, lo ocurrido en aquel callejón no había sido fruto de la casualidad. Había sido algo que debía ocurrir, tenía que ser así y no de otra manera. La pregunta que se hacía era ¿Por qué debía él cumplir esa penitencia? ¿Acaso debía cumplir alguna? No consideraba ser responsable de nada tan horripilante como para cumplir esa condena, pero sin embargo allí estaba. Tan solo debía descubrir para qué.


CAPÍTULO 4





UNA NOCHE DE SÁBADO



EL timbre del teléfono sonó, un tono normal, sin canciones ni melodías extrañas, el ring de toda la vida. Víctor estaba tirado en el sofá, llevaba dormido un par de horas y había perdido la noción del tiempo. La casa estaba a oscuras y se percató que tras la ventana la oscuridad de la noche se había apoderado de la calle. El teléfono seguía sonando. En la pantalla del mismo resaltaba el nombre de Oscar. ¿Había dormido tanto? No había sentido el correr de las horas. Había descansado tan plácidamente que parecía que el tiempo no había pasado. Al quinto tono descolgó:

—¿Si?—dijo Víctor con voz aún somnolienta y la boca seca cual árido desierto.

—¿Dónde coño te has metido cabrón? —dijo Oscar con su tradicional y peculiar forma de hablar.

—Me he quedado dormido tío.

—Lo sabía. ¡Vamos! No te me pongas perezoso ahora y me digas que no vas a salir porque cobras.

Sonó amenazante, y realmente lo era. La última vez que Víctor se quedó en casa presa de la remolonería, Oscar le sentenció una semana entera fustigándole por no haberle acompañado en aquella velada, que por otro lado, no había sido nada especial a cualquier otra noche. Todo lo que hacía Oscar en su vida necesitaba que lo hiciera con él, como un hijo empadrado que necesita la aprobación continua de su padre.

—Además como tardes demasiado te vas a tener que conformar con las migajas que te dejemos. Roberto está dejando secas todas las botellas, ya le conoces —Oscar hizo una breve pausa, y prosiguió en voz baja—. Las gatitas que te comenté han venido y no han defraudado, han venido preciosas y con unas ganas tremendas de fiesta.

—Ok, vete toreando en esa plaza hasta que llegue yo para dar el estoque —rieron los dos al auricular.

—Todavía estamos en el parking bebiendo, te esperamos.

—Estoy allí en media hora.

—Quince minutos —negoció Oscar.

—Ponle cuarenta y cinco —ultimó Víctor y colgó sin escuchar más.



Se preparó tranquilamente. Se puso unos vaqueros negros ceñidos, una camisa blanca por fuera de Emidio Tucci, y unos zapatos negros. Se engominó el pelo y se lo dejó enmarañado, con una ligera cresta, muy moderno. Con su barba de un par de días que tanto le gustaba lucir y tantos éxitos le había brindado. Se echó unas gotas de Channel nº5 por el cuello y las muñecas, cogió las llaves del coche y se marchó.



Habían quedado en un parking al aire libre que había a las afueras de la ciudad. Fuenlabrada era tradicionalmente una ciudad obrera. Había crecido terriblemente en los últimos veinte años. Cuando los padres de Víctor llegaron allí, apenas era un pueblo ruinoso y enano en el que solo los habitantes de toda la vida tenían riquezas gracias a las tierras que poseían. Masivamente fue siendo invadida, y poco a poco el pueblo se convirtió en una gran ciudad, hasta tal punto que no hacía mucho tiempo había sido nombrada la ciudad más joven de Europa. El nombre de Fuenlabrada venía de que el pueblo estaba, o mejor dicho, había estado en su día, plagado de fuentes de piedra, por ello el topónimo de Fuenlabrada, que venía de fuentes labradas. La ciudad seguía siendo básicamente obrera, aunque eso no impedía que hubiese gente con grandes posesiones ni que se viesen vehículos de primerísima gama. Fuenlabrada era una ciudad que no te daba nada, ni tampoco te pedía nada a cambio. No era hermosa, no era tranquila ni emocionante, y oportunidades otorgaba pocas. Con respecto a la vida laboral tampoco tenía grandes ofrendas. En la mayoría de los casos exigía ir casi necesariamente al centro de Madrid a trabajar, lo que suponía un mínimo de media hora de trayecto en el mejor de los casos. Y en definitiva, Fuenlabrada era una ciudad que no brillaba por nada en particular. En cambio, para la gente que vivía allí, sentía por ella una relación amor-odio, ya que por algún extraño motivo todos sentían nostalgia de aquella ciudad que no tenía nada que decir.



Cuando Víctor dejó aparcado el coche vislumbró a Oscar y los chicos, estaban Roberto y Chema. Un poco apartadas había dos chicas que no distinguió con claridad, bien vestidas, no demasiado provocativas y un poco borrachas, que supuso eran las amiguitas de Oscar de las que tantas noticias había tenido. Aquel parking se encontraba al entrar en la ciudad. Estaba en un polígono, donde también se hallaban la piscina municipal y el polideportivo, con lo cual durante el día era un lugar con mucho tránsito de gente trabajando y también de personas que iban a hacer deporte. A escasos metros del parking subiendo la calle se encontraba la piscina municipal, la cual en pleno mes de octubre no tenía apenas visitas, salvo por las clases de natación. En cambio, por la noche era un lugar perfecto para ir a beber tranquilamente sin que nadie les molestase, aunque últimamente eso también había cambiado. Ahora muchos grupos de jóvenes iban allí a hacer lo mismo que ellos, incluso alguna vez habían visto algún que otro revolcón en algún coche afortunado. De hecho, Oscar y Chema habían perdido la virginidad allí. No era un sitio romántico para recordar, pero tampoco se necesitaba mucho más para un poco de sexo sin amor.



Roberto era un muchacho tranquilo e inmutable ante todo (salvo por las mujeres y un buen combinado de ron). Nada parecía preocuparle y apenas nada le perturbaba el sueño. No tenía la menor idea de política, ni se acogía a religión alguna, de hecho las detestaba todas, aunque no formulase argumentos contundentes en contra más suspicaces que: <<no creo nada que no puedo ver>> o en su defecto <<si existiese Dios no habría pobreza en el mundo>>. Era todo un letrado... Por supuesto tampoco sentía apego por nada cultural, de hecho no lo creía necesario en su vida. Jamas se había leído un libro, ni siquiera el libro de instrucciones del DVD que no sabía utilizar. No le gustaba el arte, ni sentía interés por la historia, y ni que decir tiene que la arquitectura le importaba un pimiento (salvo por el estadio Santiago Bernabeu por el que sentía profunda devoción). En la escuela, Roberto jamás sacó una nota superior a cinco. Era como se suele decir, un completo zoquete. Desde bien tierna juventud supo que los estudios no le llevarían a ningún sitio, pero como exigía la ley, muy a su pesar, no podría trabajar hasta los dieciséis años. Y así lo hizo. A los dieciséis años justos se puso a vender enciclopedias llamando a las puertas de las casas. Nadie podía imaginar como un completo analfabeto pudiera convencer a otras personas de que comprasen su producto, cuando como todos sabían no tenía conocimientos ni arte para hacerlo. En efecto así fue. Se marchó de aquel trabajo (o eso fue lo que dijo, aunque en realidad todos sabían que le habían mandado a la puta calle por no vender una mierda). Era imposible que hubiese vendido alguna, ¡Si no era capaz de enlazar dos frases seguidas! Posteriormente, Roberto probó suerte en algo menos exigente para su intelecto y logró hacerse con un empleo de camarero en un bar de la zona. Pero allí la fortuna tampoco le sonrió. No era capaz de memorizar los pedidos en cuanto el número de clientes era tres o superior. Bueno, en realidad ese fue el colmo de todo, pero quizá algo tuvo que ver el que Víctor, Oscar y Chema, se pasaban allí las horas muertas pimplando y jamás pagaron una copa. Por no hablar de las que se tomaba el propio Roberto, que hasta en varias ocasiones su embriaguez fue tal, que olvidaba el motivo por el cual estaba tras esa barra, que era para servir copas, no para bebérselas. Finalmente acabó de peón en la construcción, era lo más asequible a sus conocimientos. Era como un jodido Fox Terrier entrenado para obedecer órdenes como: <<carga con esto aquí y llévalo allá>>, <<prepara el material al capataz de obra>>, o, <<traete un par de litros de cerveza que con este calor no hay quien trabaje>>. El trabajo era un traje hecho a medida. No tenía que pensar y no tenía que hablar con nadie, tan solo acatar lo que se le mandaba. La lástima fue que con la crisis la construcción se fue a la mierda, por lo que Roberto era oficialmente un jodido parado más que entraba ya a formar parte de los cinco millones que había ya en el país.



Su padre era de la provincia de Jaén y su madre era toledana. Se habían conocido en los San Fermines de manera casual y esporádica (quizá de ahí la compulsiva afición de Roberto por el alcohol). Al cabo de un mes, su padre recibió una carta de la susodicha desde Toledo notificándole que se había quedado embarazada. Como buen jienense acudió sin demora al reclamo de la carta y se hizo buen cargo de la responsabilidad que le tocaba. Todo ello, con una completa desconocida que conoció en San Fermín, con la que se acostó una sola noche, borracho, sin preguntarse cuantas veces habría actuado de esa forma aquella mujer, y lo que es más importante, sin saber si el hijo realmente era suyo. Como buen jienense no solo no se lo preguntó, si no que ni siquiera se le pasó por la cabeza que la criatura no fuera suya. Así que se casaron y criaron al animalillo que todos conocían por Roberto.



Por otro lado estaba Chema, que no es que fuese un iletrado como Roberto, pero si era un lustroso de la vida. Siempre había sacado buenas notas y era buen estudiante, pero desgraciadamente para él, pertenecía a una familia sin cohesión y completamente desestructurada. Su padre era alcohólico y le propinaba sendas palizas cuando venía a casa borracho y furioso porque se le había acabado el dinero para seguir bebiendo. Pronto la bebida le arrebató la vida y apareció muerto dos portales más abajo de donde vivía, con una botella de vodka en la mano y 15 euros en el bolsillo. Chema sintió lástima por aquel desgraciado que era su padre, pero ni siquiera lloró por él. En realidad fue una liberación. Pensó que antes, mucho antes, debían haber sacrificado a semejante animal. Al menos antes de que Chema dejase los estudios por su culpa, ya que le obligó a trabajar porque pensaba que estudiar era para señoritos, y él era solo un miserable, dicho por su padre con palabras textuales. Su madre no bebía, pero estaba loca como una cabra. Se dedicaba a gastar y gastar como si la tarjeta de crédito no tuviese fondo. Compraba compulsivamente todo lo que le entraba por los ojos, por nula que fuese su función. Compraba plantas que luego no regaba, animales que no cuidaba (la casa apestaba porque la tenía llena de gatos), ceniceros aunque no fumaba, la ropa entraba por kilos, incluso se compró un coche aun no teniendo carnet de conducir. Eso sí, las facturas, la comunidad, Hacienda, multas de tráfico del vehículo para el cual no poseía carnet, y demás obligaciones ciudadanas, no las pagaba ni aunque se le fuese la vida en ello. A sabiendas de que tarde o temprano la cosa no iba a llegar a buen puerto, Chema quiso ponerse a buen recaudo y se marchó de casa en cuanto pudo, y entre idas y venidas acabó finalmente en Fuenlabrada. Al poco supo que su madre había sido desahuciada y estaba en paradero desconocido. Tampoco se inmutó ante la noticia. Tras su llegada a Fuenlabrada fue donde conoció a los chicos. Fue el último en entrar en el grupo. Estaban en el bar del barrio jugando al billar, cuando Oscar sin querer le atizó con el taco en la cara al intentar golpear la blanca. Se disculpó de ipso facto, e inmediatamente después, creyó conveniente conseguir un nuevo jugador, ya que ellos eran tres, y así podrían jugar por equipos, y de esa manera se lo propuso. A Chema no le pareció mal, y de hecho les dio una lección de billar que les dejó a todos boquiabiertos. Allí se forjó una gran amistad que llevaba años sin resquebrajarse lo más mínimo hasta día de hoy.



Cuando Víctor se bajó del coche sonaron vítores de sus amigos los graciosos, alabando su tardanza y su poca puntualidad. Víctor asintió con la cabeza y alzó las manos en son de paz. Acto seguido chocó las manos con todos, uno por uno fuertemente. No había terminado de saludar al último de sus amigos, Chema, cuando Oscar le pasó la mano por el hombro y lo desplazó dos metros fuera del grupo, y señalando con el dedo en dirección a las chicas comentó:

—Mira que dos nenitas ha traído papi al hogar —sonó jocoso pero lo dijo tremendamente serio—. Dios sabe que cualquiera de las dos me valdría esta noche para un poco de mete-saca, pero no me digas por qué coño, la rubia me ha robado el corazón. Es la chica de la que te hablé, Ana.

Víctor dirigió su mirada a aquella chica, y en efecto, era de una belleza sin igual. Portaba una cara de niña buena que enamoraba, con unos ojos enormes azules que hacían desvanecerse. Tenía una sonrisa que desbordaba los mares y lucía en la noche cual luciérnaga. Era la típica mujer que puede hacer tartamudear a un hombre. Tenía una cara como de porcelana. Si fuese más perfecta sería de mentira. Un pelo rubio largo y rizado que se atusaba con la mano con gracia y estilo, y por qué no decirlo, con algo de coquetería que entre mujeres estaba tan mal visto y era objeto de crítica, y para los hombres por el contrario era tan excitante. Era alta y delgada, de piernas eternas que se deslizaban por la madre tierra con tanta magia que bien podía convertirse en arcilla a su paso bajo sus pies. Era voluptuosa aunque discreta en su vestimenta. ¿Para qué iba a querer provocar más a los hombres de lo que ya los provocaba? No necesitaba enseñar nada. Su sola presencia era una suma provocación para cualquier hombre. Mientras Víctor hacía estas reflexiones y la observaba, Oscar continuaba.

—Voy a hacérmela tío, estoy loco por sus huesos.

—Es cierto, la chica es guapa —espetó Víctor sin dar mayor énfasis.

—¿Así sin más? ¿Es guapa a secas? ¿Tienes la sangre de horchata o qué? —inquirió Oscar anonadado por los comentarios de su amigo—. Tío, está buena que te cagas.

—Es muy guapa —rectificó Víctor para gusto de los oídos de Oscar.

Siguió mirándola y no podía creerse lo hermosa que era. Despertaba mil emociones en una sola. Por un lado parecía dulce y sensible y te daban ganas de abrazarla y achucharla. Por otro, era puro fuego y morbo y provocaba un estado de exaltación entre los varones sobrehumano. Encendía el apetito y el deseo, pero también hacía sentir unas ganas terribles de hablar con ella de cualquier tema vanal tan solo por el mero hecho de escuchar su voz.

—La conquistaré esta noche, estoy seguro —lo dijo tan convencido que hasta el mismo Víctor se asustó de lo jodidamente pillado que se había quedado su amigo por la chica. Acto seguido se asustó de lo jodidamente pillado que se había quedado él mismo, y ni siquiera había hablado con ella—. ¡Chicas! —las chilló desde la lejanía Oscar—. Acercaos que os presento al último mosquetero.

Hasta caminando tenía magia. Su paso era como una danza prohibida de la sensualidad. Sus ojos se hacían más y más grandes a medida que se acercaba, y se clavaban como puñales en su corazón agitándolo agonizante. Víctor sintió latir tan fuerte su pecho que pensó que la caballería pesada del mismísimo Eduardo I de Inglaterra estaba avanzando hacia él a darle muerte. Fue tan ensordecedor que cuando su buen amigo Oscar los presentó tan solo pudo decir:

—Encantado —a secas y sin más.

—Igualmente.

¡Diosss! Hasta su voz era dulce como un kilo de chocolate en la boca. No había visto una conjunción de gestos y detalles tan hermosa en toda su vida. Era como una sirena varada en el mar. ¿Mar en Fuenlabrada? Quedaban un poco lejos de la costa. Pero lo cierto era que allí estaba. Ana, así se llamaba aquel rostro caído del cielo.



Durante el resto de la noche observó a Ana sin contemplaciones aunque con cautela, al menos toda la cautela que podían reunir sus ojos curiosos. Cada movimiento de su cuerpo era armonía pura. Su graciosa manía de recolocarse la pulsera de su muñeca. Su delicada manera de sujetar el cigarrillo entre sus dedos y llevárselo a la boca, escupiendo el humo en una bocanada de nube blanca que bien podía ser el humo de un conjuro. Su manera de entrecerrar los ojos cuando sonreía derritiendo sus sentidos. Su aroma que obligaba a Víctor a exhalar profundo hasta invadir sus pulmones del reconfortante olor de su perfume. Cuando se retiraba el pelo de la cara con un sutil movimiento de sus manos y aprovechaba para jugar con él enrollándolo entre sus dedos. ¡No podía ser! Algún defecto tenía que tener esa Ana. Pero mientras lo encontraba quería seguir saboreando ese momento como si se le fuera la vida.



Durante años, para Víctor las mujeres habían sido un mero objeto con el que satisfacer sus deseos más primarios. Eso si, no creía ni utilizaba el engaño ni el alarde para conseguir sus objetivos, no iban con él. Podría decirse que Víctor jamás había tenido ninguna experiencia especialmente pura con ninguna mujer. Ninguna había sido capaz de rellenar ese vacío que arrastraba desde hacía años. Podría decirse que era muy exigente, o bien que no estaba preparado para una relación estable, o puede que las mujeres no tuviesen las cualidades que él buscaba y necesitaba para entregarse en cuerpo y alma a otra persona. Había conocido buenas chicas, si, y por supuesto mantenía contacto con muchas y guardaba buena relación, pero ninguna tenía ese plus que necesitaba. A decir verdad, podría decirse que quedaban pocas damas, y las pocas que quedaban, o bien estaban ya cogidas, o bien no eran todo lo damas que se pensaba, ya que de hecho, más de una de las que habían pasado por sus manos, no era precisamente “libre”. Tampoco era que buscase a la mujer perfecta, ya que no existía eso. Tan solo buscaba a alguien que tuviese un brillo en la mirada, que fuese bella, crítica, coqueta, femenina, aunque no estúpida, que tuviese valores y que despertase en él lo que ninguna otra había conseguido. Encontrar a alguien no solo con la que acostarse si no con la que querer amanecer a la mañana siguiente. No le parecía pedir tanto para que le fuese tan difícil encontrarlo, pero lo cierto era que hasta ahora, no había tenido suerte en ese sentido. Víctor pensaba que tampoco se podía tener todo en esta vida, al fin y al cabo en el resto de facetas de la misma, no tenía motivo alguno para sentirse estafado. Tenía dinero, buenos amigos, y hasta no hacía mucho había tenido una gran familia, a la que eso si, la añoraba muy de vez en cuando, al menos una vez al día. Lo que ocurría es que Víctor hubiese cambiado toda su fortuna y su negocio por encontrar esa otra mitad que completase su persona, por lo que podía decirse que era su objetivo número uno, pero no lo conseguía. Las mujeres entraban y salían de su vida como sus calcetines acababan día tras día en el cajón de la ropa sucia. Así que, de algún modo, un largo periodo con este sistema había hecho que se enfriase su persona, y al final acabase pensando que todo el mundo estaba cortado por el mismo rasero, por lo que hacía meses que ya ni siquiera perdía el tiempo en buscar lo que no había encontrado en estos años. De esta manera, su único objetivo sábado tras sábado, era salir a cazar una nueva presa sin pensar si podía o no ser la mujer de su vida. Quizá esa persona ya hubiese pasado por sus narices, o incluso hubiese pasado por su cama, pero no se había percatado de su presencia. Ya había perdido la esperanza en este sentido. En cambio, después de mucho tiempo, allí estaba, prendado de aquella Ana que sin hablar le había conquistado. Víctor pensó que tal vez ese fuera el día, por qué no, en que encontrase a alguien que mereciese la pena ser encontrado. Solo el tiempo le daría la razón, o de lo contrario se la arrebataría. Pero desde luego, algo especial tenía, y quería averiguarlo cuanto antes. Permanecieron allí hasta que su estimado amigo Roberto sintió la urgencia incontenible de seguir bebiendo y allí ya se había acabado todo el alcohol.



Ya en el garito de Héctor, los chicos se sentaron en una mesa para charlar tranquilamente de esto y lo otro. El pub estaba decorado con todo tipo de artilugios relacionados con motos. Había una gran imitación Harley Davidson que sobresalía de la pared, multitud de cuadros de bujías, inyectores, amortiguadores, cigüeñales, caballetes, discos de freno, escapes, filtros, y un sin fin de imágenes de grandes pilotos del motociclismo como podían ser Valentino Rossi, Ángel Nieto, Mick Doohan, Giacomo Agostini, Wayne Rainey o Kenny Roberts. Incluso los chupitos tenían nombre de pilotos, un Rossi era un Tequila, y un Doohan era un Jack Daniels. Gracias a Dios, hoy Héctor se estaba portando con la música. Nada de movida madrileña. Estaban ya hartos de oír a Alaska. En la pista de baile estaban Ana y su amiga, a la cual Víctor no había prestado la más mínima atención. La chica tenía una belleza singular, pero era difícil competir con el ángel caído que meneaba los pies con tanto arte a su vera.



Roberto y Chema parloteaban sin parar sobre fútbol, y mientras a Oscar le había dado por soltarle a Víctor la misma patochada que no hacía mucho le había soltado: <<Te quiero cabrón. ¿Sabes que te quiero no?...>>. Vamos, que estaba con un pedo del carajo. Mientras, Víctor no paraba de mirar a Ana, podría pasarse la vida haciéndolo. Era una energía renovable e inagotable de excitación desmedida. Un flujo de vida eterno, un recreo sin hora de fin, un manantial sagrado de agua pura por el que brota la lujuria, la pasión, y el descontrol hasta la extenuación más profunda. Deseaba hablar con ella. Descubrir los misterios sonoros que escondían sus cuerdas vocales y saborearlos sílaba a sílaba. Tenerla a un palmo de distancia y poder sentir su esencia tocarle la cara, introducirse en su nariz con la danza del deseo, deslizarse por su faringe hasta henchir sus pulmones en el culmen del más sumo placer. Apresurarse y agarrarla de la mano entrelazando los dedos, cosiendo sus ombligos hasta notar sus palpitaciones galopando a la vez en estampida, culminando con un beso eterno alcanzando el delirio de grandeza más grande jamás alcanzado. De pronto, Ana se alejó de su amiga y se dirigió hacia la barra. Esa era su oportunidad, estaba decidido. Debía olvidarse de los interrogantes y la confusión que esa chica le profesaba y tirarse al ruedo a descubrirlos.

—Te follaría, te follaría tío, te follaría... —seguía Oscar con su patética retahíla.

—Voy a pedir unas copas, ahora vuelvo—le cortó Víctor y se dirigió a la pista de baile indiferente de la momentánea estupidez de su amigo.



Víctor sabía muy bien lo que tenía que hacer. Lo primero era obvio, debía deshacerse lo antes posible de la amiga de Ana. Si no lo conseguía bien sabía que tenía poco que hacer. Con ella merodeando cerca jamas lograría nada, pues en un grupo en el que solo hay dos chicas, intentan protegerse entre ellas y jamás dejan sola a su compañera de viaje. Por lo que la solución que encontró fue comentarla que Chema, que era el más pulcro y sensato de todos, y que además era el menos perjudicado, quería hablar con ella. La amiga enseguida se dirigió hacia las mesas. Víctor había ganado algo de ventaja con respecto a Ana. Calculaba que tenía cosa de quince minutos para sacar su magia y descubrir más sobre su tan anhelada captura. Tenía que hacerlo antes de que volviese su amiga como un moscardón pesado. La vislumbró en la barra, seductora y ardiente, con pose de revista. Cuando vio que Héctor el camarero se acercaba a ella para preguntarle qué quería de beber, Víctor alzó la voz y le pidió una copa cortando el pedido de Ana, haciéndose el despistado como si no la hubiese visto. Tras lo cual, ella se lo quedó mirando con una sonrisa que derritió el hielo de los polos.

—Perdona, no te había visto —una mentira más que piadosa y necesaria.

—No te preocupes —dijo Ana sin borrar esa preciosa sonrisa de su cara.

Tenía los dientes perfectos, blancos, juntos y rectos, como sacados de un molde.

—¿Qué quieres beber? —preguntó Víctor.

—Un Gin Tonic.

Ana pestañeó durante un segundo que le pareció una hora. Tenía unas pestañas enormes y de cerca sus ojos eran como un abismo de belleza inalcanzable.

—Nunca me ha gustado la bebida blanca —comentó Víctor después de pedirle a Héctor sus combinados.

—¿Y eso por qué? ¿Demasiado fuerte para ti? —dijo Ana en tono juguetón mientras inclinaba con gracia la cabeza hacia un lado.

Víctor sonrió levemente. Da Vinci podría haber empezado su retrato y no haberlo terminado como en tantas ocasiones le sucedió. Eso sí, esta vez su obra quedaría inacabada por considerar imposible plasmar tanta belleza.

—Todo lo contrario. Es una bebida que engaña porque entra muy ligera. Cuando te quieres dar cuenta estás borracho como una cuba —sonrió Víctor mientras hacía el comentario—. Prefiero ser consciente de mis límites.

—¿No te gusta perder el control? —preguntó Ana en el mismo tono travieso.

—Solo cuando no hay nada de lo que merezca la pena hablar —respondió Víctor mirándola fijamente a los ojos, deslumbrado ante tanta belleza.

Héctor sirvió las copas. Se hizo un breve e incómodo silencio. Incómodo no por estar allí plantado ante un ser de tal magnitud, si no porque de repente no se le ocurría nada que decir. ¡Mierda! Jamás le había ocurrido que una mujer le coartase de esa manera. Se sentía reprimido y frustrado. ¿Qué extraña magia poseía aquella niña que le había convertido en un auténtico patético principiante? Por suerte Ana rompió el silencio al poco rato.

—Me caen bien tus amigos, lo he pasado bien esta noche. Son divertidos —sonó a romper el hielo, y denotó que Ana tampoco sabía muy bien por donde dirigir la conversación.

—Si, son muy buena gente —inquirió Víctor. Debía cambiar el hilo de la conversación o podía perder su oportunidad—. No os había visto antes por aquí —dijo la primera cosa medio coherente que se le pasó por la cabeza.

—No solemos venir por esta zona, nos gusta más salir por el centro de Madrid, hay más ambiente.

—Pues es una pena —dijo Víctor resignado.

—¿Pena por qué? —volvió a su cara esa sonrisa pícara.

—Porque daría lo que fuera por ver esa cara más a menudo —salió de la boca de Víctor sin más, tal y como le vino a la mente, sin filtros.

Ana le miró con ojos revoltosos.

—Si, me he fijado como me mirabas —anotó sin mostrar sorpresa alguna ante el comentario que le había brindado.

—Perdona, si que te miraba —dijo Víctor un poco apesadumbrado por haber sido tan explícito con sus ojos. Tal vez la había intimidado, aunque Ana con su voz no mostraba tal cosa—. No podía dejar de mirarte.

—¿No podías o no querías? —preguntó buscando las cosquillas de Víctor.

—Un poco de ambas —Víctor dio un sorbo de su cubata queriendo refrescar la garganta—. Pero supongo que si me viese obligado a decidir entre una de las dos, me quedaría con que no podía dejar de mirarte.

—¿Y por qué elegirías esa? —preguntó Ana.

Sentía que con cada pregunta le estaba poniendo a prueba, como llevándolo al límite pare ver por donde salía. Examinándolo.

—Porque querer implica voluntad, mientras que no poder dejar de mirarte implica que desde que te he visto has anulado cualquier fuerza de voluntad sobre mi persona —Ana miró a Víctor y de nuevo volvió a mostrar su terrible sonrisa, marcando unos hoyuelos que hacían arder el fuego en el fuego.

—¿Así que anular tu voluntad eh? No lo entiendo, dices que no te gusta perder el control, ¿Perder el control no es acaso una forma de anular tu voluntad? —preguntó ingeniosa Ana, hilando con el tema de los Gin Tonic que habían tenido hacía apenas unos minutos.

—Los Gin Tonic me hacen perder la conciencia, y no me gusta. Tú me haces perder el control, y me encanta —las palabras fluían de la boca de Víctor como si proviniesen directamente de su límpida alma. —Eres un encanto —dijo mientras acarició la cara de Víctor con la suave palma de su mano—. Me apetece fumar un cigarrillo.

Víctor la acompañó hasta afuera y una vez en la calle se encendieron sendos pitillos. La noche era cerrada y el frío calaba los huesos. De fondo se escuchaba la música del bar retumbando. No había un alma en la calle y solo se oía el viento resoplando a su alrededor.

—Hace mucho frío —comentó Ana.

—Tengo el coche aquí al lado, si quieres vamos y nos fumamos el cigarro tranquilamente con el calor de la calefacción

Ana accedió sin pensárselo dos veces, cosa que a Víctor no es que le sorprendiese, porque estaba acostumbrado a que las chicas accediesen sin más dilación a montar en su coche, pero si que le defraudó un poco la facilidad con la que lo había conseguido. Aun así iba a darle una oportunidad, al fin y al cabo estaba más que embaucado por ella. Pero no dudaría en ponerla a prueba. Se dirigieron hacia el coche que estaba a unos cuantos metros y una vez dentro encendieron la calefacción.

—No suelo montarme en coches con desconocidos.

Otro nuevo fallo. No soler quería decir que ya lo había hecho antes. Cómo y si era de manera habitual era otra cosa muy distinta. Aun así, que hubiese subido a su coche no quería decir nada más allá que querer fumar un cigarrito al calor de una calefacción.

—Bueno, no soy del todo un desconocido ¿No?

—Conozco tu nombre y solo hemos hablado durante un rato. Creo que si eres un desconocido.

—Supongo que visto así, si —asintió Víctor— ¿Puedo preguntarte algo?

—Siempre me ha parecido estúpida esa pregunta. Quiero decir, la persona a la que se la lanzas no sabe lo que vas a preguntar, ¿Por qué iba a negarse a que se la formulases? —dijo perspicaz.

—Toda la razón. Entonces la formularé sin más —Ana le miró serena y escuchó atentamente—. Cuando se es una chica como tú, de una belleza incomparable, ¿Hasta qué punto se es consciente de las sensaciones que provoca en los hombres?

—Entiendo que te refieres a los deseos carnales que puedo desatar en los hombres —dijo Ana, segura de sí misma y Víctor asintió con la cabeza—. Bueno, soy consciente de que muchos hombres quieren llevarme a la cama, pero intento que no me afecte lo más mínimo. Es así y así será, al menos hasta que la piel empiece a colgar por mi cuerpo y solo sea una sombra de lo que ahora soy —hizo una breve pausa—. Antes creía en príncipes, tenía sueños. Ahora ya no queda nada de eso. No hay príncipes y los sueños son sueños.

Puede que con ese comentario Ana hubiese ganado puntos, ya que parecía un alma en pena vagando por el mundo buscando precisamente lo que él mismo ansiaba, alguien puro y de verdad que le hiciese suspirar.

—Yo creo que los sueños están para cumplirlos —afirmó Víctor rotundamente mientras le daba una calada a su cigarro—. ¿Cuál es tu sueño?

—Despertarme cada día y que cada día algo nuevo me sorprenda. Disfrutar cada momento, envejecer, y llegar a mi lecho de muerte y que absolutamente nadie pueda echarme nada en cara —dijo como si supiese de ante mano la pregunta de Víctor y se hubiese estudiado de memoria la respuesta.

—No está mal —aprobó Víctor.

—No es muy exigente por mi parte, pero prefiero tener sueños que puedo cumplir, a soñar con alguien que jamás voy a ser o con algo que jamás tendré.

A Víctor le encantó esa frase. Tal vez fuese cierto que había encontrado eso tan especial que buscaba. Eso que añoraba y que ansiaba sobre todas las cosas, y tal vez ese algo estuviese a su lado en el asiento del copiloto. Pronto se daría cuenta que estaba equivocado.

—Sigo todavía con el frío en el cuerpo —comentó Ana.

—Si, aún tienes la piel de gallina —dijo Víctor mientras le tocó la pierna señalando su piel erizada.

Los dos se miraron durante una milésima de segundo, y en seguida fueron conscientes de lo que iba a ocurrir inminentemente. Cuando Víctor se dio cuenta, Ana se había abalanzado sobre él y estaba besando sus labios. Era un beso con más violencia que amor, cargado de lujuria desmedida. Antes de que siquiera le diese tiempo a acariciarla el pelo, ni de una sola carantoña preliminar, la mano de Ana se posó en su entrepierna. Despegó sus labios de los suyos y musitó.

—Yo sé cual es tu sueño —afirmó segura de sí misma—. Y tienes suerte, porque lo voy a hacer realidad ahora mismo.

Acto seguido inmiscuyó su cabeza entre sus piernas. No había pasado ni un segundo desde que Víctor se sumergió en el más inmenso de los placeres, cuando de repente aquella chica dulce, tierna e interesante, se tornó fría, fácil y vulgar. Por supuesto no iba a retirarle la cabeza, porque lo cierto es que estaba en éxtasis, pero ni por asomo Ana había acertado el sueño de Víctor. Ni se parecía. Ni se acercaba. De hecho había roto su sueño y su hechizo en una centésima de segundo. En un instante de tiempo, justo en el cual aquella belleza griega le estaba practicando una felación, Víctor perdió todo interés que había sentido por aquella persona que minutos antes había poco menos que venerado. Se acababan de conocer y aquella chica estaba con su glande en la boca. Había perdido todo misterio, todo encanto. Ya había probado de ese placer. Era un placer inigualable, pero era un placer perecedero. Era un placer que no era difícil conseguir un sábado cualquiera. Cierto era que no era fácil conseguirlo con una mujer de tal categoría, pero los galones no cambiaban la medalla. Por supuesto que disfrutó el momento, ni que decir tiene. Entre suspiros no pudo evitar acordarse de lo mal amigo que era. Le había levantado a su mejor amigo Oscar la chica que le había confesado que le encantaba. Lo cierto era que no se sintió un buen compañero de viaje de su estimado amigo. Era un hijo de puta con todas las letras. Aunque él mismo intentaba consolarse pensando que aquella chica no merecía tanto la pena, por lo que Oscar no había perdido el amor de su vida ni nada parecido. Eso si, le había robado un buen polvo.



Cuando terminaron estaban los dos desnudos en la parte de atrás del coche, extasiados. Había sido un polvo genial, pero sin más, un polvo. Ana se encendió un nuevo cigarrillo y exhaló el humo.

—No quiero que pienses que soy así, es la primera vez que hago esto con un desconocido.

¡MENTIRA! ¿Por qué cojones después de comportarse de esa manera las mujeres se empeñaban en que nadie pensase que eran unas frescas? Eran unas frescas igual que Víctor había sido un fresco. No había por qué sentirse mal por ello. Esa doble mirada de las cosas le incendiaba la sangre. Eso enfadó a Víctor, y por otro lado le provocó risa, pero solo por dentro. Ana quería un polvo y Ana había tenido un polvo, no había que buscar justificaciones, ni explicaciones, ni redenciones.

—Entonces supongo que soy afortunado —dijo irónico Víctor, no queriendo dar más vueltas al asunto, y por supuesto sin sentirse afortunado

Ana seguía invadiendo el coche de Víctor de humo, humo que ya no consideraba un hechizo, ahora incluso le molestaba. Mientras, decepcionado por aquella chica que había elevado al cielo minutos atrás, solo quería escapar de allí cuanto antes. Ya no le interesaba estar allí, quería huir. No pudo más que buscar su ropa interior, sus pantalones, su camiseta y sus zapatos y comenzar a vestirse.

—¿Tienes prisa? —preguntó Ana confusa.

Víctor pensó en si realmente después de acostarse con un desconocido quedaba algo que decir. Él pensaba que no. Además se había pasado toda una noche forjando unas ilusiones que Ana se había empeñado en romper en cuestión de segundos. En todo caso solo le quedaría reprocharle por qué lo había hecho, cosa que no tenía sentido, y seguramente Ana ni lo llegara a entender. Además se sentía molesto por haber fallado de nuevo a su estimado amigo Oscar. Él no merecía aquello, ojalá él se hubiese acostado con Ana. Para Oscar hubiese sido una batallita que contar para el resto de su vida; la vez que se había conseguido acostar con la mujer más imponente que jamás había visto. Para Víctor en cambio fue poco menos que un fraude. Por lo que ahora Víctor, no solo se sentía estafado de nuevo por la vida, sino que encima sentía haber sido estafador de su mejor amigo. Ese cúmulo de sentimientos fueron los que le hicieron querer salir volando si hubiera podido.

—Me acabo de acordar que mañana temprano tengo que ayudar a un amigo con una mudanza —por supuesto era mentira, fue lo primero que se le ocurrió.

Ana descifró enseguida la farsa, pero no quiso hacer ningún comentario al respecto. Solo asumió como llevaba años asumiendo con resignación, y se vistió también.



Tal vez los sueños no se cumplen porque nos empeñamos en que así sea. Tal vez ambos habían compartido la misma forma de pensar, solo que en momentos diferentes de sus vidas. Seguramente Ana sentía el pasar de los días a toda velocidad, y su manera de sentir un segundo de pureza en toda esa carrera implacable, fuera pernoctar con cualquier desconocido un sábado por la noche. Víctor durante toda su vida había sentido esa incesante velocidad, convirtiendo su vida en un plano superficial. Pero desde hacía un tiempo, aquella forma de vivir no le hacía sentir vivo ni completo. Necesitaba algo más, algo nuevo. Eso ya no le hacía vibrar como antaño hizo. Víctor y Ana se despidieron casi como desconocidos pese a la intimidad que habían compartido. Jamás volvió a saber nada más de ella.







CAPITULO 5







UNA BALA SIEMPRE CUENTA LA VERDAD







Cuando Pedro llegó al hostal donde se encontraba alojado, estaba empapado y calado hasta los huesos. Como una nube galopando por el cielo caminó por la cutre habitación. De milagro había calefacción. El suelo era de granito frío como el hielo, las cortinas amarilleaban como si hubiesen fumado en aquel habitáculo durante años sin descansar los festivos. Las camas chillaban al más mínimo movimiento sobre ellas. Una de las puertas del armario estaba descolgada y su madera estaba hinchada por la humedad, humedad que corría por la pared de detrás del mismo donde había una enorme mancha de gotera. La puerta de la habitación no cerraba con llave, por lo que cualquiera podía acceder a ella con solo girar el pomo. En el techo colgaba una triste lámpara llena de polvo y telarañas, con cuatro bombillas de las cuales lucían dos, y una chisporroteaba. Eso por no hablar del resto de personas que se hospedaban allí, gente de lo más bajo de Madrid. Gente que iba y venía a cualquier hora del día y de la noche, de todos los idiomas y colores imaginables. Gente que tan pronto tenía una discusión de la que creías que saldría en el noticiario de las tres, como minutos después las escuchabas fornicar a través de las paredes que bien podían estar hechas de corcho. Se podía decir que aquel hostal tenía un público de lo más singular. Pedro dejó su abrigo encharcado sobre el edredón color caqui, el cual tenía diversas quemaduras de cigarros, y se sentó sobre la cama que chilló estrepitosa. Permaneció unos segundos posado en ella mirando el suelo, ensimismado en un único pensamiento, lo más puro que le había pasado en toda su ínfima vida, lo que le había sucedido hacía apenas unas horas. Sin lugar a dudas algo formidable. Pensó en lo que acababa de ocurrir hacía apenas una hora y sintió pánico. En ese momento debía encontrarse levitando sobre su cuerpo vacío en algún lugar mágico, sin su carcasa corpórea pero lleno de vida. En cambio allí estaba, destrozado de nuevo ante la impotencia de no poder acabar consigo mismo. Una lágrima calló de sus ojos y la secó con sus dedos al instante. Miró cuanto le rodeaba. Aquella habitación de escombro y miseria era su espíritu andante, cochambroso y hecho de retales.



Repentinamente se levantó, salió de la habitación y se dirigió a lo que se podía decir que era la recepción del hostal. Allí se encontraba el hombre de origen iraní que le había entregado las llaves de su habitación a 30 euros la noche. No entendió lo de la llave cuando resultaba imposible candar la puerta, pero en realidad no había reparado ni un segundo en ese detalle, pues su pesar ocupaba todo su pensamiento cuando aquello tuvo lugar. Como pudo le comentó al dueño que necesitaba hacer una llamada, ya que aquel hombre no se manejaba apenas con el castellano, ni con cualquier idioma que no fuese el suyo prácticamente. Con palabras que Pedro no comprendió y con su dedo señalando, le indicó que había un teléfono a la vuelta de la esquina. Era un teléfono de monedas. Le sorprendió que dispusiese de tales lujos en un antro como ese. Echó unas monedas y marcó. Al tercer tono se descolgó el teléfono y contestó una voz femenina:

—¿Diga? —era ella.

Cuanto anhelaba oír su voz, la voz que tanto le había elevado un día y le había hecho sentir tan vivo. Pedro no contestó, no tenia fuerzas, quería gritar pero no podía ni hablar.

—¿Diga? —volvió a preguntar insistente la voz más dulce del mundo entero.

Podrían pasar océanos de tiempo y no nacería un ser tan tierno. Pedro seguía sin poder articular palabra pero la otra voz al teléfono podía escuchar un triste lamento que no pudo evitar entre sollozos y lágrimas brotando. Al instante lo reconoció.

—¿Pedro? —al otro lado Pedro lloraba sin consuelo—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —solo se escuchaba la melodía de su lamento, la balada más agria que salía de sus adentros—. ¿Dónde estás Pedro? Dime donde estás cariño e iré a buscarte adonde estés. ¿Dónde estás? —preguntó angustiada.

—No lo sé —contestó Pedro poco inteligiblemente con la garganta temblando como un crío frente al mar.



Pedro y Sofía habían sido un matrimonio modelo. Pedro, hombre de casta, cuya honestidad rozaba a menudo la estupidez, no necesitaba amarte, ni siquiera tenerte aprecio, él podía defenderte a capa y espada si consideraba que eso era lo justo. Era un hombre cuya bondad salía a borbotones de sus poros, bondad que por qué no decirlo, la había traído algún que otro disgusto. Tal y como ya le dijera antaño su padre, <<se bueno, pero no idiota>>. Pedro no era idiota ni mucho menos, por el contrario era una persona muy inteligente, pero carente de aptitudes para adivinar cuando alguien podía querer aprovecharse de él o de la situación. No tenía apenas amigos por este motivo. Ante la imposibilidad de ver venir cuándo y cómo se la iban a jugar, prefirió prevenir antes que curar, y la desconfianza ante el prójimo reinó en su alma. Sabia decisión, ya que las veces que alguien le había defraudado no se recuperó precisamente con unas palmaditas en la espalda de consuelo. Como en el caso de Sonia, su novia de la adolescencia. Sonia fue su chica desde los catorce a los diecisiete años. La felicidad corría por sus venas. Eran jóvenes si, pero repletos de amor, tan ansiosos por darlo como de recibirlo. Fueron tres años de su vida que se esfumaron en un suspiro. Juntos aprendieron a amar, a discutir, a llorar por otra persona, a hacer cosas por otra persona. En definitiva, descubrieron juntos muchos de los misterios que deparan las divinidades amatorias. Pensaba que por suerte, ya que no todo el mundo tenía ese privilegio, había encontrado el amor de su vida a tan temprana edad. Pero nada más lejos de la realidad. Sin comerlo ni beberlo, un buen día Sonia le soltó la maldita frase de “tenemos que hablar”. Por supuesto que no iba a ser una excepción y que su boca no traía nuevas buenas. Le comunicó que lo sentía mucho, pero que hacía un tiempo había dejado de sentir lo que durante tanto tiempo había sentido, y que doliéndole mucho, debía hacer caso a su corazón y poner fin a la relación. Pedro porfió en averiguar el motivo tras el cual se escondía tal decisión que le había dejado tan descolocado. La respuesta no le satisfizo en absoluto ya que no le brindó ningún motivo claro, tan solo una reiteración de lo ya dicho. Pedro solo ansiaba que le dijese qué podía mejorar para evitar aquello que tanto les había costado forjar, o que le dijese el motivo concreto de su decisión para ver si se podía buscar una solución. Pero Sonia tenía muy claro que lo mejor era dejarlo, y sin querer alargar agonías se marchó y no volvió. Su melena al viento se despidió de Pedro y el dolor y el desconcierto colmó su ser durante mucho tiempo. Dolor y desconcierto que subió su nivel cuando descubrió que si que existía un motivo por el que quería dejarlo, y el motivo era que había otro hombre en la vida de Sonia. Habían pasado tres años juntos, tres años de complicidad, respeto y cariño, tres años de confesiones y transparencia, de intimismo. Pero a la hora de la verdad, cuando había algo importante que decir, Sonia demostró carecer de valor y confianza alguna para decirle que se había enamorado de otra persona. Pedro durante semanas lloró su ausencia, y cuando descubrió todo aquello durante meses lloró de decepción. Habían hecho tantos planes juntos, tantos, y todo para nada. Todo para que Sonia hubiese llegado en un segundo y los hubiese pisoteado como una colilla.



Como esa desilusión hubo otras decepciones, todas de diferente índole pero igual de importantes, con personas que creía amigos, compañeros que creía de confianza, y un sin fin más. Pero sin duda, Sonia fue la gota que colmó el vaso. Solo tenía un amigo por el que tenía plena confianza, su compañero de universidad Allan, que era británico y un gran hombre y con el que siempre que podía hacía una escapada. Pero salvo Allan, nadie se ganaba el respeto de Pedro sin un tremendo esfuerzo. La desconfianza se había convertido en su principal arma contra la frustración por el engaño.



Pronto llegó Sofía, y ella cambió su vida para siempre. Desde aquel baile de fin de curso su vida dio un vuelco de ciento ochenta grados. Sofía era la argamasa que completaba sus cimientos, los mantenía fuertes e inquebrantables, sin fisuras. Aquel día del baile hablaron durante horas, de esto y de aquello, como dos almas gemelas descubriendo su otra mitad. Cuando se dieron cuenta ya no había música y les estaban invitando de manera cortés a abandonar el recinto. ¡Habían pasado 4 horas! Nunca jamás había encontrado a nadie con el que tuviese tanto que decir, y menos aún encontrar a alguien que le interesase tanto lo que su garganta profería. Pedro estaba atento mirándola, cada frase, cada palabra era un tesoro esperando ser descubierto. No pudo evitar pensar la de veces que había entablado conversación con alguien y a la tercera frase de la otra persona, haber desconectado completamente, con un completo desinterés por lo que tenía que contar, queriendo escapar en cuanto tuviese la oportunidad. En cambio Sofía era pura magia. Cada palabra era un misterio que ansiaba descubrir. No solo era un delicia escucharla hablar de cualquier cosa, ya fuese su opinión sobre el sistema educativo moderno, o bien sobre el último libro de Reverte, o lo mal que se le daba cocinar, también era una delicia la atención que ponía cuando escuchaba lo que tenía que decir Pedro. Nadie hasta entonces le había escuchado de esa manera, con tanta minuciosidad, y eso le encantaba. No tardó en comprender que era el amor de su vida, y que esta vez si, esa mujer debía ser suya. Nadie le había mirado antes como Sofía lo hacía. Sus ojos eran como puñales de placer en el pecho de un condenado a muerte solicitando a su verdugo ser clemente. Nadie le había hablado hasta entonces como lo había hecho ella, con esa dulzura y dedicación, como si estuviese recitando su más preciado verso, con cuidado en el detalle de cada sílaba, como una melodía sin fisura alguna. Nadie le había escuchado de esa manera, con ese anhelo de querer que fluyan las palabras incluso antes de que escapen de los labios. Esa sensación era maravillosa. Pedro la sentía. Nunca antes lo había notado en su estómago. Por eso supo que era amor, porque nunca antes lo había sentido con esa fuerza, ni siquiera con Sonia. Esto era diferente. Cuando salieron del recinto Pedro pensó que esas cuatro horas se le habían quedado escasas, así que le propuso acompañarla hasta su casa, y así podían por un lado seguir charlando, y por otro acometer con gesto caballeroso el acompañamiento a esas horas tan intempestivas de la noche. Y así transcurrió el camino, los dos hablando sin parar, riendo con ojos alentadores. Si las cuatro horas del baile habían sido cortas, ni que decir tiene lo cortos que fueron los quince minutos que habían tardado en llegar a la casa de Sofía. Los dos sintieron lástima por lo rápido que se habían desarrollado los acontecimientos, pese a lo obvio que era que los dos querían volverse a ver, aunque no lo hubiesen manifestado hasta entonces con palabras. Fue entonces, delante de la casa de Sofía, cuando Pedro pronunció esas palabras mágicas:

—Me encantaría volverte a ver. ¿Te gustaría que nos viésemos otro día? —Sofía se acercó a él y le besó. De repente se paró el tiempo y ese segundo se convirtió en el más feliz de Pedro.

—¿Responde esto a tu pregunta? —Pedro estaba todavía reponiéndose de lo que acababa de suceder, y en cuanto recobró el aliento contestó.

—Supongo que sí.



Y así comenzó todo. Matrimonio e hijo vendrían al cabo de dos años. A veces cuando estás cansado de la vida y crees que nada te va a volver a interesar, y que nada te apetece de lo que hay en el mundo, de repente el mundo se empeña en darte una bofetada para decirte: ¡Ey! ¿Ves como aún hay cosas ahí fuera que merecen la pena ser descubiertas? Y Así fue. Aunque la bofetada bien podía ser considerada una bendición, ya que la vida de Pedro se convirtió en una delicia que saboreaba día tras día en compañía de su amada Sofía.



En cambio Pedro ahora estaba de nuevo abatido, consumido por una tortuosa tristeza. Y allí estaba Sofía, al otro lado del teléfono intentando consolar su pena.

—Vuelve a casa cariño. Empezaremos de cero —comentó Sofía con gran esperanza de que Pedro reaccionara y volviera al calor de su hogar y su esposa.

—Estaba en un bar. No paraba de darle vueltas a la cabeza. Estaba volviéndome loco —dijo Pedro, que mientras lloraba siguió hablando con voz entrecortada—. Que.. quería beber hasta perder el control, quizá la vida. Cuanto más bebía más pena sentía. No podía entender como el destino me la había jugado de esa manera. Solamente había una pregunta en mi cabeza, ¿Qué había hecho yo para merecer aquello? No tuve respuesta. Lo único que se me pasó por la cabeza fue cortar por lo sano.

—¿Qué has hecho Pedro? —dijo Sofía envuelta en un paño de lágrimas, y casi sin dejarla terminar Pedro siguió.

—Me envolvió la locura Sofía. Me sentía como muerto en vida. No le deseo a nadie sentirse así. Quería irme, marcharme para no volver. Es imposible vivir cuando en tu cabeza solo tienes un único pensamiento. No podía más. No tenía fuerzas. Quería acabar con este dolor de una vez por todas, que se marchase para siempre. Así que me puse un revolver en la cabeza y apreté el gatillo. Lo hice, lo apreté —dijo Pedro y rompió a llorar desconsoladamente. No menos consuelo había al otro lado de la línea, pues Sofía lloraba abotargada.

—Pe.. pero por qué.. ¿Por qué has hecho eso? —preguntó Sofía sin apenas poder pronunciar palabra.

—El caso es que no sé muy bien por qué, pero el revolver falló, falló sin más. ¿Entiendes? Estaba allí de rodillas para quitarme la vida y algo detuvo esa bala. Algo la detuvo.

Sofía recobró un poco la voz ante semejante acontecimiento que le acababa de narrar su esposo. Buscó en su cabeza algo que decir, algo que le abriese la mente a sabiendas de que necesitaba una respuesta.

—Quizá sea una señal para que vuelvas a mi lado. Aún podemos ser felices, lo sé. Nos tenemos el uno al otro, y eso es lo que importa —imploró un poco de cordura ante las atrocidades que estaba oyendo de su marido.

—Te quiero con todo mi corazón Sofía. No creo que nadie sobre la faz de la tierra haya querido a alguien como yo te quiero a ti. Pero yo ya no puedo hacerte feliz —dijo Pedro con todo el pesar de su alma pero con plena convicción en cada una de sus palabras—. Ahora tengo que hacer algo.

—¿Qué? ¿Qué es ese algo que tienes que hacer?

—Te amo sofía —y colgó mientras le invadía un mar de agua salada por sus mejillas.

Escucharla durante un segundo más significaba añadir más dolor a su dolor. Además, empezó a sentir que no debía haberla llamado. Sofía no iba a solucionarle nada. Aquello solo había servido para preocuparla. Pedro supuso que lo hizo porque quería escuchar su voz una vez más, aunque quizá debió haberse comido esas ganas, porque ahora tenía dos trabajos, 1, pensar lo que tenía que hacer, y 2, borrar de su mente a Sofía, pues ella le hacía débil y vulnerable, y ahora necesitaba ser más fuerte que nunca. Necesitaba concentrar toda su fuerza en único objetivo que quería llevar a cabo cuanto antes. Debía buscar el sentido al disparo que no se produjo.


CAPÍTULO 6





EN BÚSQUEDA DEL AMOR



CUANDO VÍCTOR despertó aún sentía el sabor de Ana en su boca y el aroma de su perfume en su cuerpo, lo que le hizo recobrar el sentido de lo que había ocurrido la noche anterior. Bien sabía que no se había portado como un caballero debe hacer, pese a que no pensaba haber tenido enfrente a una princesa para comportarse como tal. No era excusa. En cambio, no era discutible el reproche por su actitud, ya que a los ojos de cualquiera, lo que había sucedido era que se había aprovechado de una chica hasta conseguir que se bajase las bragas, y luego le había dado una patada en el culo. No era completamente exacto, pues ni por asomo había sido esa su intención. De hecho, antes de lo acontecido en su coche creía que podía ser una mujer que podía interesarle. Lo que ocurrió fue que no creyó que la que fuese a ser su media naranja actuase de esa manera tan ligera a las primeras de cambio. Tan solo era una cuestión de puntos de vista. Víctor no quería eso para sí. Tal vez las formas no fuesen correctas, cierto. Dejarla plantada con la burda excusa de la mudanza después de haberse acostado con ella no era la manera más elegante de terminar. Pero sus convicciones le indicaban que era la senda que debía seguir. No es que buscase una mojigata, ni una dama de reputación, ni una chica virgen, ni nada semejante, pero sí alguien con un mínimo de estilo, de clase, casta, carácter, de compromiso con las personas y las cosas, que viese algo más allá de ellas. Y por supuesto, alguien que quisiese lo que él quería, encontrar esa persona cuyo sueño fuese andar por ese camino que llaman vida agarrados de la mano, e ir de frente y juntos ante cualquier adversidad que se les pudiese deparar. Y para ello, no creía que una de las cualidades que tuviera que tener una mujer fuese el querer tener sexo a la primera de cambio. Opción que no recriminaría jamás, de hecho él formaba parte de ese círculo. Además era consciente de que todos tenemos necesidades, algunas primarias como el sexo, y que todo el mundo tenía derecho a darse un capricho. ¡Ni que decir tiene! Si no se tuviese sexo nada más que cuando se está enamorado, Víctor sería virgen a la avanzada edad de 26 años, ya que nunca había conocido a nadie que le hiciera elevarse a lo más alto. Y siendo claros, ser virgen a los 26 años era poco menos que una vergüenza para su persona y para la de cualquiera, con todos los respetos para los que pensasen diferente. Por lo tanto, no consideraba que estuviese mal, solo que no era lo que buscaba. De modo que entendía muy bien que las personas quisiesen primar sus deseos básicos sobre los sueños a largo plazo, pero no podía evitar sentir estar cansado de ese estilo de vida. Cualquiera pensaría que estaba loco; con dinero, buenos amigos, y una cara y un cuerpo que no le impedirían poder acostarse con mujeres esporádicamente, sin necesidad de entrar en ningún círculo íntimo más ambicioso que querer entrar a matar. Pero de todo puedes llegar a cansarte y aburrirte por bueno que sea. Y Víctor ya estaba más que cansado de no penetrar en nadie por otro sitio que no fuera su sexo. Gente entrando y saliendo de su vida sin dejar nada para mañana. Solo quedaba el placer inmediato del acto sexual, y acto seguido el borrón en la memoria. Como un ciudadano que monta en un taxi y pasa inadvertido para el conductor ya que no es para él más que lo que marca el taxímetro cuando se ha de apear. Para Víctor ese pasajero era solo el que calmaba su ansia de amar durante media hora, y al rato puede que no recordase ni su nombre. De hecho no sería la primera vez que ni siquiera sabía el nombre de la chica en cuestión en el momento de acostarse con ella. Pero ya estaba agotado de fingir, quería sentir algo fuerte y grande, de verdad, y que le hiciese sentirse vivo de una vez por todas. No sabía cuándo ni cómo había ocurrido, pero desde hacía un tiempo necesitaba ese otro paso más, ese haz de luz que alumbrase su corazón. Llevaba un tiempo largo buscando a alguien así sin fortuna. Con la cantidad de personas que había pululando por el mundo ¿Tan difícil era encontrar esa persona con la que dar ese paso? Por el momento el tiempo le había demostrado que sí. En cambio, consideraba que sería el mismo tiempo el que tarde o temprano le llevaría la contraria, aunque de vez en cuando se sintiese abatido ante tan larga espera. Dicho lo cual, seguía sintiéndose mal por su comportamiento hacia Ana. Cierto era que Victor había sido un poco viva la Virgen, pero solía primar el respeto y el buen hacer en su persona. No era habitual esa actitud en él.



Pero sin duda lo que más le dolía era haber jodido a su amigo Oscar. Sentía un gran cargo de conciencia, porque era cierto que al final aquella chica seguramente no mereciese del todo la pena, pero por encima de todo estaba la amistad que los afianzaba. Había mancillado su honor como si fuese un sucio perro. No paraba de pensar en lo mal que se había comportado, sobretodo porque estaba convencido de que Oscar jamás lo hubiese hecho de ser al revés. Al menos Víctor podía decir que tenía un bien preciadísimo y escaso hoy en día, una gran amistad. Tal vez Oscar no pudiese decir lo mismo de él.



Y justo cuando estaba inmiscuido en estos pensamientos, por los caprichos de la vida, la persona sobre la que estaba reflexionando tocó el timbre de su puerta. Minutos más tarde esa persona le daría la clave que cambiaría su vida para siempre.

—Levanta perezoso —dijo Oscar, que venía de visita como tenía por costumbre, aunque no era normal que apareciese en su casa a la mañana siguiente de una noche de farra—. ¿Te he despertado? Oscar llevaba unas gafas de sol enormes de pantalla que apenas dejaban vislumbrar su rostro. Iba con un chándal de dominguero que a Víctor le causó una pequeña sonrisa interna.

—¡Qué va! Estaba despierto.

Víctor dejó la puerta abierta para que Oscar pasase y se dirigió al interior.

—Genial, porque traigo churros para reponer fuerzas. No podía dormir y he pensado en traerte el desayuno, que sé que si no solo comes mierdas, y eso si comes.

Oscar siempre tenía algún detalle. Podía parecer algo nimio, solo eran unos putos churros, pero el detalle no solo era traer el desayuno, era que el hecho de traerlos a su casa había sido su primer pensamiento nada más despertarse. Para Oscar, Víctor estaba ante todo, por encima de todo. Eso le volvió a recordar lo mal que se había comportado y pensó que quizá para él, Oscar no siempre fuese lo primero de todo, y le jodía porque debía serlo, por méritos propios, y porque ¡Joder! putear a un amigo no se hacía y punto.

—Gracias tío. Voy a ponerme una camiseta y salgo —dijo Víctor y se dirigió a su habitación.

—OK, preparo café mientras.

Oscar podía sentirse como en su casa, para nada molestaba eso a Víctor. Oscar era como su hermano, aunque le fallase de vez en cuando, como en el caso Ana.

—¿Y de dónde coño sacas que me alimento de mierdas?—vociferó Víctor desde la habitación, un tanto indignado por el comentario que apenas unos segundos antes había formulado su colega.

—Ayer, antes de nuestro maravilloso partido de tenis, ¿Qué desayunaste? —preguntó Oscar en un tono madre.

—Mmmm... tomé un café solo —respondió.

Durante unos segundos dudó. Pero sí, en efecto, había tomado un café sin ningún complemento, café bebido y sin más, sin galletas, ni un donut, ni una tostada. Nada.

—Un desayuno fuerte para hacer deporte después si —respondió irónico Oscar y mientras se escuchó el chillido de la cafetera indicando que el café estaba casi listo—. ¿Y antes de ayer? ¿Qué desayunaste? —insistió mamá Oscar. Víctor apareció en la cocina y contestó.

—Me habían sobrado spaghetti, se iban a poner malos y al final los iba a tener que tirar, así que ese fue mi desayuno junto con una lata de coca-cola. ¡Ah! y después me eché un cigarro, por si también lo querías saber —respondió Víctor altanero.

—¡Hostia puta! Hay que echarle huevos para meterse eso en el estómago nada más levantarse. Lo que me extraña es que no hayas estirado la pata ya —cogió las tazas de café y se dirigió al salón para desayunar en la mesa donde ya había dejado el muy cafre la bolsa grasienta de churros encima de la mesa de roble—. Aunque lo del cigarro lo entiendo perfectamente. El primer pitillo del día es el mejor sin lugar a dudas —dijo mientras sostenía el cigarro entre sus labios.

—Ya... Pues mientras desayunamos ese habito quedará prohibido —dijo Víctor mientras le quitaba el cigarro de la boca y lo estrellaba contra el cenicero. Odiaba estar comiendo y oliendo a tabaco, y Oscar lo sabía—. Después de comer como si te la meneas.

—Ok, ok... —asintió Oscar con pesar, a sabiendas del malestar que sentía su amigo por el humo mientras comía.

Los dos se pusieron a comer como si no hubiese fin. Se comieron siete churros cada uno. Hasta Oscar se quedó sin café para mojar y se los comía a palo seco.

—Me he quedado de puta madre —dijo Oscar restregando su mano por su barriga. Seguidamente inquirió—. Oye, por cierto, ¿Dónde coño te metiste anoche? Te fuiste a pedir unas copas y no te volví a ver.

En la cumbre de la saciedad y con la panza llena, Víctor empezó a sentir que le debía algo a Oscar. Puede que no fuese el mejor amigo, puede que le hubiese engañado y traicionado, puede que no mereciese que le hubiese traído aquellos deliciosos churros, pero lo que no era es una sucia rata que se iba a callar y dejar pasar desapercibido lo que había ocurrido la noche anterior.

—Verás... tengo que decírtelo tío porque me siento mal conmigo mismo.

—¿Qué pasa? —preguntó Oscar mientras se encendía ese dichoso pitillo que tanto ansiaba.

—Acabé con Ana —respondió Víctor sin dar mayores vueltas y esperando alguna reacción de Oscar.

—¿Te la tiraste? —preguntó serio Oscar.

—Pues... si —contestó Víctor dubitativo.

Se hizo una breve pausa que incomodó a Victor. ¿Tal vez Oscar se sentía defraudado con su amigo de toda la vida? Desde luego tenía derecho a ello. Sin embargo se sentía como desnudo, pues no recordaba la última vez que habían discutido o se habían enfadado por algo.

—¡Qué hijo de la gran puta! ¿Te haces una mujer como esa a la primera de cambio? ¡Eres mi héroe! ¿Cómo lo haces?

Oscar se sentía feliz por su amigo, orgulloso de la proeza de su gran colega, como si hubiese protagonizado la mayor de las gestas.

—¿No estás enfadado? —preguntó intrigado Víctor.

—¡Claro que lo estoy! —eso le pareció más coherente a Víctor—. Estoy hasta las pelotas de que siempre te tires a las mejores tías. Si no fueses mi colega te cortaría el nabo para quitarme un rival de en medio —los dos rieron.

Al fin Víctor pudo respirar. Parecía que finalmente no había sido tan grave como parecía.

—Con lo que me dijiste anoche de Ana pensé que te molestaría que yo me la hiciera —se sinceró Víctor.

—¿Estás tonto? ¡Jamás me enfadaría contigo por una tía! Me alegro de que te la hicieses. Me hubiese gustado tirármela yo, pero bueno —volvieron a reír.

Oscar era así de espontáneo. Víctor pensó que si hubiese sido al revés, ahora mismo le estaría cantando las cuarenta a Oscar. La verdad que bien podía presumir de amigo, pues era excelente y nunca se le podía poner una pega (salvo por sus comentarios fuera de lugar en cualquier momento y en cualquier circunstancia y su falta de modales)

—Eso sí, ya me estás contando todos los detalles. ¿Era guarrilla? ¿O era de esas timiditas que cuando las enciendes un poco estallan como una fiera escapada de su jaula? —preguntó Oscar con su siempre presente tono lascivo.

—¡Eres un enfermo! —rieron como si fuesen las tres de la mañana y se hubiesen tomado cinco copas.

Oscar era de las pocas personas que conseguía hacerle reír llorando. La cara de Víctor se puso roja del esfuerzo. Si había algún vecino despierto debió de desvelarse en ese momento porque no existía risa más escandalosa en toda la ciudad que la suya. Cuando se hubieron calmado, Víctor pensó en contarle su problema, sus inquietudes, todo aquello que le perturbaba en los últimos tiempos. Todo ello sin no antes hacer hincapié en que se trataba de un tema serio.

—Pero en serio tío, ¿Puedo contarte algo sin que te lo tomes a cachondeo? —dijo Víctor y Oscar soltó una última carcajada y enseguida cambió su rostro.

—Claro colega, ¿Qué ocurre?

—Verás... me gusta el sexo, me encanta...

—¿Y esto es algo serio? —Oscar rió sin remedio y le faltó tirarse al suelo. Víctor le golpeó en el brazo con el puño cerrado.

—¡Calla coño! Déjame hablar que no he terminado —reaccionó Víctor un poco indignado.

—Vale tío. Me has hecho daño ¿Sabes? —dijo mientras se pasaba la mano por el brazo dolorido—. Tú dirás.

—Lo que quiero decir es que ya estoy cansado de eso. No de eso exactamente, si no de que sólo sea eso.

—Entiendo —Víctor aún pudo notar como Oscar contenía la risa.

—Necesito algo más ¿Entiendes? Quiero encontrar a alguien que no sea un mero entretenimiento. Quiero dar con una chica que me vuelva loco. Alguien que la mire y diga ¡Joder! Esta es la persona que quiero, esto es lo que necesito, esta persona me mantiene vivo, y por ella merece la pena levantarme cada mañana —espetó tal y como le salió del alma—. No sé por qué coño le cuento esto al mayor golfo que ha pisado España.

—¡Ehh! ¡Eso me ha ofendido colega! Tengo mi corazoncito ¿Sabes? Que me parezca lo más gay que he oído en toda mi vida no quiere decir que no pueda entenderlo —volvió a reír Oscar. La respuesta inmediata de Víctor fue otro golpetazo en el mismo brazo—. ¡Eyy! ¡Joder! Me estás jodiendo ya —esta vez el golpe había tenido mayor contundencia.

—Te lo mereces —inquirió Víctor.

—No te lo voy a tener en cuenta porque en realidad soy consciente de que me lo merecía —Víctor se encendió otro cigarrillo para acompañar a Oscar—. Bueno, ¿Y cuál se supone que es el problema? Eres un tío guapo, tienes pasta, eres listo, agradable, una buena persona...

—Ese precisamente es el problema. Tú hablas de ello como si se supusiese que no debiera ser difícil, pero en realidad sí que lo es. Nadie me merece la pena. Es como si todas las personas se me quedasen cortas, como una mesa coja. Yo quiero una mesa con sus cuatro patas firmes. Quiero que sea ideal, perfecto. No sé si es que me tengo en muy alta estima, o que soy muy exigente. O quizá mi destino sea morir solo en una puta residencia sin que nadie me eche de menos... —dijo Víctor resentido.

—Hablas como un puto viejo. ¡Tienes veintiséis años! Quieres ir más rápido de lo que puedes soportar colega. Y por cierto, yo sí te echaría de menos e iría a darte papillas a esa residencia, que lo sepas.

—Algo es algo... —dijo Víctor mientras enarcaba las cejas.

—Ok, vale, sé lo que pasa. Tenerse en alta estima no es un problema para nuestro objetivo que vamos a llamar: en búsqueda del amor. De hecho, seguramente sea algo bueno. Cuando te quieres a ti mismo es más fácil que la gente te quiera, siempre y cuando no se apodere de ti la arrogancia, en cuyo caso te detestarán. Pero no es el caso. A ti la gente te quiere y te valora. Bien, por otro lado, ¿Qué tiene de malo ser exigente? Estamos hablando de encontrar a la persona con la que quieres compartir el resto de tu vida, cuanto menos, es para ser exigente. ¿O quieres ser un conformista que se quede con las cartas que le han tocado? No señor, pasas, tiras las cartas, y a esperar otra mano con la que ir con todo —era increíble las dos facetas de Oscar. Podía ser la persona más grosera y con el humor más ácido del mundo, y de repente cambiaba el chip y se convertía en el psicólogo de El Indomable Will Hunting. Sin duda era fascinante—. Por suerte para ti viejo amigo, tengo la solución a tu problema.

—¿En serio? —preguntó Víctor sin muchas expectativas.

—No sé si es una solución, pero desde luego es una alternativa —dijo Oscar muy seguro de sí mismo—. Pégate una buena ducha, prepárate y aquí te espero.

—¿No me irás a esperar desnudo cuando salga para ser “mi alternativa”? —preguntó Víctor con cierto cachondeo.

—Tú dúchate y ponte guapo idiota —Víctor obedeció sin más, aunque una sonrisilla de desconfianza albergó su rostro.


CAPÍTULO 7





OTRA ALTERNATIVA



VÍCTOR salió de la ducha. Se había afeitado y engominado el pelo, y también se había aromatizado el cuerpo con el más sublime de sus perfumes. Incluso se había puesto su ropa más chic para obtener la mejor presencia posible, pese a no tener ni idea de lo que estaba tramando su querido amigo Oscar. Cuando Víctor se adentró en el salón de su propia casa, allí estaba Oscar sentado frente a su ordenador. Era algo habitual que cuando iba a su casa, si tenía que esperar a Víctor por algún motivo, este su pusiese a trastear con su ordenador.

—Bueno, ya estoy preparado ¿a qué baile me llevas? —preguntó Víctor con un tono un poco jocoso.

—No, no vamos a ningún sitio. No lo necesitamos —dijo Oscar despreocupado.

Una sonrisa de incredulidad se formó en el rostro de Víctor.

—Entonces... ¿Para qué me has hecho prepararme de esta manera?

—Necesitaba tiempo.

¿Pero qué narices estaba pasando? ¿Le estaba tomando el pelo Oscar?

—No entiendo nada. ¿Para qué necesitabas tiempo? —preguntó Víctor un tanto desconcertado.

—Verás, te lo explicaré. Sé que tú jamás me hubieras dado permiso para hacer lo que acabo de hacer, así que necesitaba un rato para prepararlo. Todo lo que necesitamos está en este ordenador.

Antes de que le dijese lo que realmente había ocurrido, Víctor

se podía hacer una idea del jaleo en el que le había metido su estimado amigo, y no le gustó.

—¿Qué coño has hecho Oscar? —preguntó Víctor un tanto malhumorado.

Oscar giró el monitor del ordenador en dirección a Víctor para que lo pudiese visualizar.

—Te presento el maravilloso mundo de Meetic, donde cuando te des cuenta habrás encontrado a la mujer de tu vida —dijo Oscar con una sonrisa en el rostro.

A Víctor solo le salía una frase de sus adentros.

—¡Pero qué cojones! ¿Qué coño has hecho Oscar? —preguntó Víctor bastante enojado.

—Verás, Meetic es una página de internet de búsqueda de pareja. Yo te he creado un perfil en ella. Tranqui, he decorado muy bien tu persona como podrás observar: moreno, ojos negros, 1.85 cm, 78 kg, amante del deporte, los animales, la música y el cine, sociable, implicado, cariñoso, con ganas de conocer a alguien especial. Te encanta la playa, la tranquilidad, disfrutar de las pequeñas cosas, piensas que una buena conversación puede ser una cura para la infelicidad... He puesto tus mejores fotos, no ha sido difícil encontrar algunas.

Víctor lo miraba como si no pudiese creer aquello. Hubiera estrujado su cuello hasta escuchar el 'crac' de sus huesos si no hubiera sido ilegal.

—Sabes que no creo en esta mierda de páginas. Solo hay gente desesperada, divorciados, con experiencias vitales de telenovela, y salidos y salidas que solo quieren echar un polvo y no tienen pelotas a conocer a nadie en persona para lograrlo. ¡Ya estás borrando mi perfil de esa mierda de página!

—¡Eso que has dicho no es cierto! Meetic es una página muy seria de búsqueda de pareja. Vale, es cierto que ambos conocemos bien este mundo, y puedes encontrar un poco de todo. Pero te aseguro que en su mayoría es gente que busca lo mismo que tú. Gente que no ha conseguido encontrar a la persona idónea y busca otras formas alternativas de encontrarla. ¿Te acuerdas de Boni? Boni, el chico del autoservicio donde compramos alcohol. Él conoció a su mujer aquí y está como loco de contento, enamorado hasta las trancas. Además está bastante buena tengo que añadir —Oscar habló sereno y muy convencido de sus palabras.

—Oscar, sabes la opinión que tengo de estos sitios. ¡No me gustan!

—Escúchame por favor. Tal y como está la situación yo lo veo de esta manera: está demostrado que un tanto por ciento de las parejas se forjan en el ámbito laboral. Este plano para ti está prácticamente vetado. ¿Vas a liarte con una camarera de tus restaurantes? ¿Con una cocinera? No lo veo. Aunque te sintieses atraído por una de ellas, haces tus visitas a los restaurantes y a lo mejor pasan dos meses hasta que vuelves a repetir en alguno. Así es imposible conocer a nadie. Eso sin mencionar que eres el jefe, si alguna intentase acercarse a ti seguramente estaría más interesada en tu dinero y en mejorar su posición que en otra cosa.

Tenía razón, Víctor era consciente de que eso era cierto. En su trabajo era casi imposible que pudiese encontrar un vínculo con otra persona, ya que el tiempo jugaba en su contra, por no hablar de que era el jefe.

—Por otro lado, otro alto porcentaje de relaciones que acaban en pareja se fundan en el seno de la amistad —prosiguió Oscar—. Es decir, que una persona dentro del círculo de tus amistades, con el paso del tiempo haga desvanecer esa amistad y empiecen a florecer los sentimientos de amor. Esta posibilidad también la podemos dar por descartada, puesto que nuestro pequeño circulo de amigos se basa en cuatro individuos, todos con pito y heterosexuales, y en el cual es difícil que puedas encontrar el amor.

También tenía razón en esto. Los cuatro eran muy buenos amigos, pero era cierto que eran un grupo muy cerrado. Raro era que una mujer que hubiesen permitido entrar en dicho círculo repitiese demasiado la experiencia. En realidad no recordaba una sola chica que hubiese repetido en más de dos ocasiones. Así que si, esa tampoco parecía la vía.

—Y por último nos queda el conocer a alguien en el mundo de la noche cuando salimos a tomar algo, que es lo que hacemos siempre. Pero personalmente, a mi nunca me ha parecido la mejor manera. ¿Quieres conocer a la persona de tu vida con vuestros estómagos cargados de alcohol y la música ensordecedora que no os deja ni hablar? Existe una remota posibilidad de que encuentres el amor de esta manera, pero lo más probable es que encuentres una persona con la que echar un polvo, como no ha sido de otra manera hasta ahora —dijo Oscar.

De nuevo estaba de acuerdo con Oscar. Hasta ahora no había encontrado nada que mereciese la pena siguiendo su estilo tradicional de vida. Víctor se sentía confuso, en un minuto Oscar había descabalado todos sus esquemas. ¿Podría ser que Oscar tuviese razón?

—No lo sé colega. Tienes razón en todo lo que has dicho, pero ya sabes que soy muy escéptico en este tema.

—Mira, vamos a hacer una cosa. Date un tiempo. Trastea un poco en esta pagina, busca personas, encuentra gente interesante, habla con chicas y dale una oportunidad. Si al cabo de un tiempo te sigue pareciendo una mierda no habrás perdido nada, solo un poco de tu tiempo. ¿Qué me dices?

Víctor se quedó pensativo, reflexionando sobre lo que acababan de hablar los dos. Quizá Meetic era el último escollo en el que rebuscar en lo más hondo, y tal vez sacar petróleo. No pudo más que dejarse llevar.

—Está bien, le daré una oportunidad a esta página. Pero si no me convence quiero que borres todo mi rastro de ella —le amenazó con el índice apenas a unos centímetros de su rostro.

—Hecho —Oscar le apartó el dedo de un manotazo—. Me lo agradecerás algún día.



Cuando Oscar se marchó de su casa Víctor se quedó solo, inquieto. Estaba fallando a muchos de sus principios. Aquella página suponía exponerse, enfatizar en el hecho de que buscaba a alguien de manera casi desesperada, perder su privacidad de algún modo, y que un montón de personas pudiesen acceder a su perfil y saber de sus pensamientos, sentimientos e intenciones. Pero por otro lado, dado su fracaso tras fracaso y su falta de ideas para poder conocer otras personas, dio permiso a esa idea que se le presentaba y pensó que la pondría a prueba durante un mes. Si en ese tiempo no veía ningún tipo de fruto la eliminaría de su vida para siempre.



Con estos pensamientos se adentró en el mundo de Meetic. Según aseguraba la propia página era líder en encontrar pareja. No le dio mayor importancia, pues cualquier página en la que entres en internet fanfarronea con ser líder de algo. Oscar había medio rellenado el perfil de Víctor con los datos más básicos: peso, altura, color de ojos... Decidió que lo primero que haría sería completarlo. Añadió sus películas favoritas, como El Padrino, Forrest Gump, El Señor De Los Anillos... Por supuesto añadió sus grupos de música favoritos, el cual fue muy extenso. Era un melómano empedernido. Al igual hizo con los libros que más le habían gustado. Y posteriormente añadió un breve resumen sobre su persona y sobre lo que buscaba. Primero pensó ser poético, y cuando tenía rellenado ese apartado se dio cuenta de lo estúpido que podría sonar en la cabeza de la chica que lo leyera, y lo borró sin más. Lo cierto es que era sorprendentemente difícil hablar de uno mismo, describirse. Así que se decidió por escribir con el corazón en la mano y dejarse llevar. De esa manera lograría trasladar sinceridad y honestidad, al fin y al cabo se trataba de encontrar a alguien afín, no podía venderse así mismo para que la gente consumiera compulsivamente. Debía mostrarse tal y como era para que solo la gente que creyese compartir cosas con él se decidiese a mandarle un email. Escribió tal que esto:



Siempre he creído saber lo que quiero y lo que necesito, no solo lo he sabido si no que lo he tenido. Hasta ahora lo he tenido y no me ha costado encontrarlo. De un tiempo a esta parte he sido consciente de que todo lo que tenía, y todo lo que había buscado hasta ahora, no saciaba mi apetito. No tardé en darme cuenta que lo que tiempo antes me había hecho feliz, ahora no me satisfacía en absoluto. Me di cuenta de lo que significaba estar rodeado de todo el mundo que te quiere y sentirte a la vez más solo que nunca. Ante la falta de posibilidades de poder conocer gente realmente, profundizando en su persona, gracias a un amigo he acabado en esta página. No sabría describir cómo es la persona que busco, es más, no creo que eso se pueda describir, pues nunca sabes que tipo de persona te puede llegar a sorprender, hacerte abrir los ojos, o hacerte palpitar el corazón con estruendo. Tan solo pido que las personas que se decidan por escribirme, sean honestas y poder compartir con ellas grandes momentos juntos y tener conversaciones interesantes y dispares, y con el tiempo por qué no, encontrar el amor. Si estás de acuerdo en lo que has leído y te interesa, no dudes en mandarme un email. Gustoso responderé lo antes posible.

Un saludo.







Hecho esto, Víctor ya tenía su perfil preparado para ser expuesto ante cualquier persona que le pudiese interesar visitarlo. No quería esperar a que alguien le visitase. Como bien había dicho Oscar, lo ideal sería darse un paseo por la página y ver que tal ambiente se respiraba en ella. Meetic daba la posibilidad de buscar gente con multitud de filtros. Podías establecer búsquedas filtrando por rango de edad de la persona, por zona geográfica en la que residía, o por multitud de características que considerases que debía tener la persona que querías encontrar: altura, peso, con o sin hijos... Víctor hizo una primera búsqueda filtrando por zona geográfica estableciendo Madrid e indicó que buscaba una chica con un rango de edad entre 20 y 30 años. No le parecía que una chica más joven pudiese darle lo que él buscaba, y por otro lado una mujer mayor de 30 le parecía excesivo, pues el tenía 26. 20-30 estaba bien. Según los criterios de búsqueda aparecieron miles de personas que cumplían dichos requisitos. Víctor se sorprendió de la cantidad de gente que andaba metida en estos mundos. Había mujeres muy dispares: blancas, negras, asiáticas, estudiantes, trabajadoras, guapas, feas, casadas, con hijos, solteras, desencantadas, optimistas, apasionadas... o al menos eso era lo que ponían en sus perfiles. Empezó a entrar uno a uno en aquellos que le llamaron la atención, principalmente de las chicas cuyo rostro era hermoso. Se dio cuenta de que como en la vida real, había mujeres con mil y una necesidades, todas y cada una diferentes, y le empezó a parecer divertido el hecho de entrar a cotillear entre las cosas de toda aquella gente.



Entró en el perfil de Verónica. Su foto denotaba una belleza suprema. ¿Podía algo tan hermoso necesitar acudir a una página como esta para encontrar el amor? No podía creerse aquello. Cualquier hombre caería a sus pies por solo un suspiro de sus labios. Víctor decidió leer su perfil para ver si en él encontraba la respuesta. Así fue, la encontró. Según decía la propia Verónica, nunca había tenido la suerte de encontrar un chico que la llegase a amar realmente. Verónica, muy consciente de su belleza, afirmaba que más que una ayuda, su cara había sido un lastre para su vida, ya que muchos se habían encandilado de su rostro, y nadie de su corazón. Harta de esta deprimente rutina había decidido buscar por otros medios lo que no había conseguido hasta ahora. Afirmaba que a través de Meetic pretendía poder tener conversaciones durante un largo periodo de tiempo, y que solo si pasado este tiempo consideraba que la persona al otro lado merecía la pena, poder quedar y llegar a conocerse personalmente. A Víctor le pareció un buen perfil, y además era una chica muy hermosa de 23 años, y como en ese momento estaba conectada decidió hablarle por el chat. No sabía como iniciar una conversación a través de la red, le resultaba poco menos que ridículo. Era como ir por la calle y saludar a alguien que no conoces de nada. Finalmente optó por el típico: <<Hola Verónica, ¿Qué tal?>>. Esperó unos minutos a la respuesta de Verónica. Dicha respuesta nunca se produjo. Tal vez a Verónica no le había interesado lo suficiente Víctor, tal vez no le parecía atractivo, o no le gustó lo que decía de sí mismo. O tal vez tuviese un millón y medio de conversaciones de chicos que querían hablar con ella por lo hermosa que era, y no daba a basto con tanta conversación. Nunca lo llegaría a saber. No pasaba nada, probaría suerte con otra. Había más chicas que longanizas allí. Aunque quedó un poco desilusionado, pues el primer intento había sido fallido.



La siguiente chica a la que espiar era una tal Miriam. También preciosa. Pero lo que decía en su perfil no era tan hermoso. En fin, daba a entender que había sufrido tanto en la vida a causa de los hombres que ahora buscaba poco menos que la perfección. Entre muchas cosas que no le gustaron a Víctor estaban que era madre de un niño, lo cual suponía un obstáculo, y que por lo leído por ella misma de puño y letra, parecía una completa resentida a la que habían vadeado unos y otros. Ni siquiera perdió el tiempo en escribirla. “Bye Miriam”, pensó Víctor.



Siguió indagando en perfiles y el siguiente que le llamó la atención fue el de una tal Dulce Carla (así se hacía llamar, era su nick). Dulce Carla no hablaba mucho de sí misma en su perfil, tan solo se describía físicamente, y decía ser una apasionada de los viajes y gran amante de la música. Víctor la escribió sin dudarlo, al menos compartían afición. ¿Qué tenía que perder? Sorprendentemente, Carla Dulce le contestó de inmediato. Le hizo ilusión, era la primera chica que le contestaba en aquella página, y era una chica bonita. No habían intercambiado más que un par de frases de información básica tal como la edad, profesión y ciudad de procedencia, cuando Carla Dulce sugirió que iniciasen una videollamada para poderse ver en directo. Víctor pensó que quizá era demasiado rápido aquello para él. Al fin y al cabo eran dos desconocidos en un mundo que a Víctor en cierto modo y depende para qué cosas, le aterraba. Una videollamada si que significaba exponerse en toda regla, por no hablar de que todas esas cosas le daban una tremenda vergüenza. Pero también pensó que sería una buena manera de averiguar si realmente estaba hablando con la persona de la foto que figuraba en aquel perfil. Por supuesto también le serviría para poder ver en vivo y en directo a la otra persona, al fin y al cabo leer lo que la otra persona escribe no te da el detalle del grado de la intención con la que lo dice. Dio un paso al frente y accedió a esa videoconferencia. Cuando la webcam dejó entrever la silueta del cuerpo de Carla Dulce Víctor sintió una gran emoción al dilucidar que era la misma chica que aparecía en las fotografías y no un hombre con el pecho peludo. Carla Dulce era hermosa, y por video si cabe se la veía todavía más guapa. Pronto su belleza quedó difuminada, pues ella, al ver que Víctor era también el que aparecía en las fotos que había estado viendo obtuvo la información que deseaba. La conversación empezó a tornar lasciva por parte de Carla Dulce. Al parecer lo único que le interesaba a aquella dama era encontrar a alguien que atrajese sus sentidos para poder llevárselo a la cama lo antes posible. Víctor pensó que si esto le hubiese ocurrido hacía un año, habría aparecido en casa de Carla Dulce deseoso de placeres carnales en menos que canta el gallo. Pero el objetivo de este experimento era otro, al igual que sus necesidades. Así que tan solo se limitó a comentarla que no buscaba aquello y que por lo tanto no le interesaba. Carla Dulce se despidió de Víctor con un cariñoso: ¡Que te den maricón!



Durante una semana entera Víctor entró en Meetic asiduamente siempre que conseguía sacar un hueco (cosa que ocurría habitualmente). Conoció a multitud de chicas, de todos los tipos y clases que podía imaginar. Todos menos el que buscaba. Habló con chicas que buscaban sencillamente a alguien que no las mintiese como ya las habían mentido en un pasado. También se encontró con más chicas como Carla Dulce que utilizaban Meetic como otra fuente de encontrar sexo. Mujeres que aún no habían tenido la suerte de encontrar esa persona que las complemente... en fin, mil y una personalidades, todas interesantes en su ámbito, pero ninguna era “ella”.



Llevaba quince días flirteando en Meetic cuando Víctor casi se había dado por vencido y había empezado a pensar que entrar en esa página no era más que una nueva forma de no encontrar el amor. De pronto, cuando estaba a punto de darse por vencido, una gran candidata diferente a todo lo demás llamó a su puerta. Estaba conectado como otro día cualquiera y de repente una chica le abrió el chat:

—Hola. ¿Qué tal?

Víctor leyó aquel mensaje y tampoco mostró mayor interés que el que había mostrado en los últimos días, pues empezaba a sentirse un poco desencantado. Pero tampoco iba a negar que sentía curiosidad por ver como era la persona que le había escrito. Así que entró en su perfil para investigar un poco. Su nick era Laura. ¿Sería su nombre de verdad? Se había encontrado multitud de casos en que no necesariamente coincidían estos dos factores. Laura afirmaba ser una persona muy divertida a la que le encantaba viajar y conocer mundo. Aseguraba poder alcanzar la felicidad con cosas simples, como una buena conversación, acariciar a su gato, o dar un paseo bajo el calor del sol. Indicaba que era fan de los pequeños detalles porque aseguraba que son las pequeñas cosas las que son capaces de mover montañas. Finalmente comentaba que estaba en aquella página porque debido a su trabajo, las personas entraban y salían de su vida sin dar cabida a poder conocer gente establemente. Víctor se preguntó a qué se dedicaría. Fuera lo que fuera, era justo lo que le ocurría a él. El perfil no denotaba ninguna anormalidad extraña de las cientos de anormalidades extrañas que se había encontrado en aquellos quince días nefastos. Es más, le había gustado. Pinchó en sus fotos para ver su álbum. No era por ser superficial, pero si no se sentía atraído por ella, ya podía ser la persona mas buena y honesta del mundo, que bien sabía que no funcionaría. Laura tenía el pelo rizado y negro como el azabache, y precioso le alcanzaba hasta la mitad de la espalda. Los caracolillos de su cabello le daban una alegría a su rostro que no tenía parangón. Sin duda era hermosa. El rasgo más característico de Laura eran esos enormes ojos negros que poseía. Era difícil encontrar unos ojos más grandes y expresivos. Hasta en una foto parecían hablarte. Era de piel bastante blanca, sin imperfecciones, como si la fotografía hubiese salido de una revista y estuviese retocada con photoshop. ¿Estaría retocada la foto? Tenía unos labios marcados y gruesos muy sensuales. Sin duda de las bocas más atrayentes que había visto. Su cara era redondita y a pesar de indicar que tenía 25 años, no aparentaba más de 22. De cuerpo estaba bastante bien, delgada y bien formada, con las curvas justo donde debía tenerlas, en caderas y pecho. Según decía Laura, medía 1.60. Era bajita, pero eso no era ningún problema porque a Víctor no le gustaban las mujeres altas. A parte de que era una niña preciosa (cosa que celebraba Víctor con entusiasmo), algo que le gustó mucho de las fotografías de Laura, era que en el 90% de ellas salía sonriendo. No era la típica sonrisa de fotografía, era una sonrisa verdadera, pura. En cada foto querías imaginar que había sucedido en aquel momento en que se disparó la cámara para descifrar qué era exactamente de lo que se estaba riendo. En muchas otras fotos salía haciendo el gamberro, haciendo muecas y poniendo caras. Cuando se dio cuenta, Víctor estaba con una sonrisa boba en la cara mientras miraba esas fotos. Al poco se percató de que estaba solo en casa riéndose delante de una pantalla de ordenador y se sintió un poco absurdo. Era la hora de la verdad. Debía contestar y descifrar si aquel rostro hermoso escondía un alma hermosa.

—Hola —por fin contestó Víctor—. Pues bien, aquí andaba buscando algo interesante. Perdona por tardar en contestar. Estaba en la cocina preparando café —mintió Víctor.

—Ja ja ja. Sí, que estabas viendo mi perfil para ver si te interesaba o no.

—Je je. Supongo que me has pillado—aceptó Víctor.

—Llevo un tiempo en esta página y ya sé un poco como va el asunto. Yo tampoco contestaría a nadie sin saber primero como es, o al menos sin saber como dice que es. Y por supuesto nunca antes de ver su fotografía —dijo justo lo que pensaba Víctor.

Al fin y al cabo se entendía que la persona que habla a otra es porque ha visitado su perfil, lo justo era que la otra persona tuviese la misma oportunidad.

—Si, supongo que al final todos hacemos más o menos lo mismo. Y dime, ¿Tú nombre es Laura, o es solo tu nick?

—Mi nombre es Laura. ¿Tú te llamas Víctor no?

—Si, Víctor. Encantado Laura.

—Igualmente.

Por el momento la conversación era muy cordial.

—Dime, ¿Qué esperas de esta página web? —preguntó Víctor.

Víctor ya lo había leído en su perfil, pero quería ver como lo expresaba Laura de puño y letra.

—Bueno, supongo que lo que la mayoría de gente que está inscrita en ella, encontrar a alguien especial. Como habrás leído en mi perfil, por mi trabajo no es precisamente fácil eso.

—Pues ya que lo mencionas, si que lo he leído, y siento una tremenda curiosidad por saber a qué te dedicas —aprovechó la conversación Víctor para saber cual era su oficio.

—Soy auxiliar de vuelo. Puede que pienses que mejor oficio para conocer gente no haya otro, pero es todo lo contrario. Es casi imposible coincidir con un pasajero que vuela con mi compañía en dos vuelos diferentes. Tienes un vuelo, y mañana otro a un destino completamente distinto. Pasan miles y miles de personas por mi vida, pero no son más que periódicos que desechar al día siguiente —parecía razonable y lógico.

—En el caso de los pasajeros lo entiendo, al fin y al cabo que coincidas en un vuelo de nuevo con un pasajero no debe ser fácil. Pero ¿Y con la tripulación? ¿Eso no debería ser tan difícil no?

—Verás, con la tripulación pasa más o menos lo mismo. Cada uno tiene sus horarios y sus turnos por lo que la tripulación es cambiante. Si que coincides con compañeros en vuelos, pero pueden pasar meses hasta que eso sucede, por lo que también es complicado. Además, ya estuve saliendo una vez con un piloto, y créeme, esa relación es muy complicada. Él estaba por la mañana en París y justo cuando llegaba a casa yo entraba de tarde rumbo a Estambúl. Al día siguiente él iba por la tarde destino a Argentina y se tiraba una temporada allí. A veces nuestro día juntos constaba de la media hora de la cena. Incluso pasaban semanas sin poder estar juntos dependiendo de nuestros planes de vuelo. Eso no funciona —escribió Laura.

—Entiendo. La verdad que nunca me había parado a reflexionar sobre esa parte de tu trabajo. Os tenía a las azafatas como personas privilegiadas que han visto mucho mundo, que han conocido multitud de culturas y ciudades. Pero nunca pensé en el plano íntimo de las personas. Debe ser duro —escribió Víctor intentando meterse en su piel.

—Bueno, al final te acostumbras. Es tu vida y así es como es. Además, yo no estoy en este negocio porque mi madre y mi abuela en su día fueran azafatas y venga de un largo linaje el cual quiera perpetuar. Yo soy lo que soy porque es lo que más me gusta ser. Tiene sus inconvenientes, si, pero cargo con ellos, porque pienso que compensa todo lo demás. Soy feliz con lo que hago y debo apechugar con la parte mala.

—Ser feliz en el trabajo es un sueño que difícilmente se logra cumplir, así que puedes darte por satisfecha. La mayoría de personas tienen trabajos que odian por salarios que no consideran justos, así que supongo que sí, puedes sentirte feliz —certificó Víctor.

—Por ese lado si, pero ya sabes que nunca se tiene la felicidad completa. Supongo que eso si que nos pasa a todos.

—Estoy de acuerdo. Bueno, y ya que sacamos el tema, está bien, en tu plano laboral te es imposible o muy difícil conocer a alguien, pero ¿Qué me dices de tu vida privada? —preguntó curioso Víctor.

—A decir verdad, te he contado lo de mi relación con aquel piloto, pero la realidad es que esta profesión en general es complicada para tener una relación con cualquier persona. Date cuenta que vas a trabajar y puede que no vuelvas en días. Sales a las 5:00 de la mañana rumbo a Nápoles, de ahí vas a Palma de Mallorca, y de ahí de regreso a casa a las 17:00 de la tarde siempre y cuando no haya retrasos. Puedes creerme cuando te digo que cuando llegas a casa después de estar despierta a horas intempestivas, no tienes ganas de nada. Cambias de horarios continuamente, por lo que siempre tienes una descoordinación horaria que te mantiene adormecida casi de manera perpetua. A veces en mis días libres gasto la mitad de ellos en la cama descansando, intentando recuperar el tiempo de sueño perdido. No es fácil compartir la vida con nadie que tenga esta profesión. En realidad, a menudo me pregunto que hago inscrita en esta página, si podré encontrar a alguien, o siquiera si por mi estilo de vida podría estar con alguien —dijo Laura.

Laura parecía increíblemente sincera, y leer lo que escribía era como escuchar el sonido del mar, le relajaba.

—Bueno, ya que lo comentas, te diré que yo tampoco tengo puestas grandes expectativas en esta página. Nunca he creído en ellas, y de hecho estoy aquí metido porque un amigo mío me hizo un perfil y me obligó a hacerle la promesa de que le daría un tiempo antes de borrarme. Y lo cierto es que estaba a punto de incumplir mi promesa y borrarme de aquí —dijo Víctor queriendo regalarle la misma sinceridad con la que consideraba le había tratado Laura.

—Mucha gente está aquí porque un amigo les ha hablado de ella, o porque les ha pasado lo mismo que a ti. Pero aun siendo así, tú amigo tendría algún motivo por el que hacerlo. No se levantó una mañana y se dijo a sí mismo <<voy a hacerle un perfil a mi gran amigo Víctor>>. Algo le llevó a hacer eso ¿No? —dijo Laura.

Era lista. Sinceramente, la consideración que tenía Víctor de las azafatas no era precisamente esa. Pensaba que eran personas frías y malhumoradas cuyo único objetivo era amargar el viaje a los pasajeros y lucirse por los pasillos con sus bandejitas y demás chuminadas.

—Si, bueno, tuvimos una conversación y, supongo que con el fin de ayudarme me buscó una posible solución. Él la llamó: una alternativa diferente. Y por eso estoy aquí.

—Una alternativa diferente. Me gusta. Pero ¿Cual es el motivo por el cual necesitas acudir a esta alternativa? Por la foto se te ve un chico guapo. —dijo Laura aduladora.

Podría ser solo un cumplido, pero aun siendo así, ese comentario agradó a Víctor.

—Gracias por el cumplido, pero que me alague una chica como tú es poco menos que una osadía.

—No era un cumplido. Eres un chico muy atractivo —corroboró Laura.

—Lo mismo digo.

No se lo podía creer, no se conocían ni siquiera y estaban piropeándose el uno al otro. Al otro lado de la línea de internet podía haber incluso un hombre en vez de Laura, y ellos flirteando. Hay mucho loco y mucho enfermo en estos mundos. Pero allí estaban, dejándose llevar por la corriente. ¿Les llevaría la corriente a un mar tranquilo y apacible? ¿O les llevaría a una inmensa catarata a caer al vacío?

—Respondiendo a tu pregunta te diré que pizca más o menos me pasa algo parecido a lo tuyo —dijo Víctor—. Mi trabajo tampoco me permite llegar a conocer a alguien realmente. Tengo una cadena de restaurantes repartidos por toda España. Se podría decir que llevo la supervisión a grandes rasgos de todos ellos. Voy y vengo, hago mis visitas, y hasta pasados unos meses igual no regreso a ellos. Y bueno, con respecto a mi vida privada, digamos que primero he sido joven, luego egoísta, tan solo he mirado por mí mismo, y cuando me he dado cuenta de que quería compartir mi vida con alguien, cuando he sentido esa necesidad, o bien no he estado a la altura o bien no lo han estado ellas. Así que muy resumidamente, ese es el motivo por el que estoy aquí, sin muchos mejores resultados he de añadir.

—El mundo da muchas vueltas, nunca se sabe. Hoy estás aquí y mañana allí, ahora trabajas en esto y luego en aquello. ¿No tienes la sensación de que a veces el mundo va mucho más rápido de lo que puedes abarcar? ¿Como si todo ocurriese a tu alrededor sin tú poder mediar sobre ello? —preguntó Laura.

—Sí, claro que me pasa. Es angustioso sentirse tan perdido. Es como si se escapase el tiempo de entre los dedos y no lo pudieses atrapar.

Estaban compartiendo emociones y sentimientos con total complicidad. ¿Acaso no era eso un preliminar que debía existir antes de que el amor empezase a brotar? Víctor no quería hacerse ilusiones, lo tomaría como un juego. Esa chica le caía bien, era guapa y parecía agradable. Seguiría esa corriente a la espera de ver hacia donde le llevaba, sin miedo, pero con precaución y sin ninguna prisa. Quería tener toda la paciencia del mundo antes de encontrarse con que la corriente le llevase hacia un barranco.

—Lo curioso es que a veces me pasa todo lo contrario —siguió Víctor—. Quiero que avance el tiempo y parece que se detiene. Quiero que ocurran cosas pero cuando me levanto, ahí fuera, en el mundo, en mi vida, sigue la misma rutina. Es igual de insoportable que ver como todo pasa sin más.

—Me ocurre exactamente igual. Me digo a mí misma que en mis días libres aprovecharé para hacer lo que realmente quiero, lo que siempre he anhelado y por unos motivos u otros nunca he hecho. Ya sabes, me encantaría aprender a tocar la guitarra, tener más tiempo para leer, hacer algún viaje que realmente desee hacer y no hacerlo por trabajo, aprender un nuevo idioma. Pero siempre estoy demasiado agotada como para dedicarme tiempo a mí, y hacer un viaje... ¿A quién le apetece tomar un avión cuando la mayor parte de tu vida la pasas en uno?

—Je je je. Sí, tienes razón. A nadie le apetece sentirse como en el trabajo cuando tienes unos días libres. Por cierto, llevamos todo el tiempo hablando de viajes y ciudades y aún no me has dicho de dónde eres.

—Soy de Madrid, vivo en San Martín de Valdeiglesias —dijo Laura.

Vaya, le sonreía la suerte, San Martín de Valdeiglesias estaba a apenas media hora de Fuenlabrada. Si la cosa seguía así de bien como estaba yendo hasta ahora, quizá más adelante pudiesen quedar y conocerse. Pero más adelante, como bien pensaba Víctor, quería ser delicado y prudente en este asunto. ¡Ningún chasco más!

—Eso no queda muy lejos de Fuenlabrada que es donde vivo yo. Somos casi vecinos —dijo Víctor.

—Bueno, en realidad allí es donde vive mi familia y donde he vivido yo toda mi vida. Pero me metí en este oficio y he estado vagando por el mundo allá donde me ha salido trabajo. Ahora mismo llevo un par de meses instalada en Dublín desde que me ofrecieron un contrato aquí —dijo Laura.

¿Dublín? ¡Joder! Alguna cosa tenía que amargar el buen sabor de boca que hasta ahora le había dejado Laura. Si se llegasen a gustar, ¿Cómo iban a llevar la relación? No creía en el amor a distancia, era una locura. Es cierto que en avión se tarda menos en llegar a Dublín que en coche a Valencia, pero aún así, era una locura. ¿Pero por qué pensaba todo aquello por alguien que acababa de conocer? Tenía que mantener su idea fija de que aquello era un juego. Estaba conociendo a alguien que parecía valer la pena. Daba igual que fuese del Congo o de Nueva Zelanda. ¿Acaso se iba a casar con ella o algo parecido? Decidió que merecía la pena seguir la corriente. O al menos, si no merecía la pena, tampoco le iba a privar de nada seguir hablando con ella. Por lo tanto no tenía nada que perder.

—Vaya, estás un poco lejos de casa. ¿Y por qué buscas a alguien de Madrid en Meetic estando tú en Dublín? —preguntó Víctor con incertidumbre.

—Buscaba a alguien en general sin ningún destino en particular. No es mi intención en principio encontrar el amor aquí, ni en ningún otro lugar. Tan solo estaba aburrida y pensé entrar aquí a ver si encontraba alguna buena conversación que me entretuviese. Y bueno, tal y como te he dicho antes, el mundo da muchas vueltas. Ahora mismo no creo que esté preparada para encontrar a nadie, pero si lo encuentro prefiero que sea de Madrid, pues no pienso jubilarme siendo azafata. Esto es algo temporal, aunque no sé con certeza hasta cuando. Pero cuando decida que he terminado regresaré a Madrid y me quedaré allí. Como verás no puedo ofrecerte nada concreto.

—Está bien, no hay problema. Yo también buscaba un poco de conversación nada más, ya que como te he dicho no creo que este sea el mejor medio para conocer eso que llaman amor —dijo Víctor.

En realidad ansiaba que Laura hubiera dicho que era de Madrid. Si en un tiempo seguían hablando y había cierta química, podían culminar esa cyber-relación viéndose en persona para saber si era real todo lo que sabían el uno del otro. Pero si Laura era de Dublín, difícilmente podrían corroborarlo.

—Y dime, ¿Qué tal llevas eso de estar alejada de tu familia tanto tiempo? —preguntó Víctor.

—Es duro, incluso después de 5 años en esta profesión sigue siéndolo. Cuando empecé a dedicarme a esto estuve a punto de abandonar. Estuve destinada en Egipto, y allí, sin mi familia y rodeada de desconocidos y de gente que no hablaba mi idioma lloré sin consuelo durante meses. Me sobrepuse como pude y decidí tirar para delante, crecer como persona y afrontar lo que ocurriese, que para algo aquello era por lo que había luchado toda mi vida. Todavía hoy pienso en mi familia cada día, pero es otro de los inconvenientes que lastra esta profesión, y también lo acepto.

—Debió ser duro alejarte de tu familia tan joven —dijo Víctor.

Víctor se puso en su piel y pudo sentir el dolor de la ausencia, como el que él sentía por sus padres ya fallecidos. Aunque en su caso ya no había remedio.

—Sí que lo fue. Pero por eso estoy en Dublín. Está a dos horas y media de mi casa en avión, así que una vez al mes les hago una visita y estoy con mi familia en Madrid. No es mucho, y además esos días se me pasan como un tornado de emociones. Pero antes podía tirarme meses y meses sin verlos. Esto es un lujo para lo que ha sido mi vida —dijo Laura.

Aquellas frases fueron como un soplo de aire fresco en un árido desierto. Al fin y al cabo, existía la remota posibilidad de que en uno de esos viajes a Madrid, pudiesen quedar y conocerse en persona. Aunque de nuevo no quería aventurarse en aquellos pensamientos que no le llevaban a nada. Víctor estaba aquí y ella allí, y además debía seguir el principio que se había marcado desde un inicio. Era un juego y debía tomárselo como tal. Pero si de verdad lo consideraba un juego ¿Por qué su cabeza no hacía más que tener estos pensamientos y suposiciones? Lo cierto era que no lo sabía, pero era como algo inevitable que no podía conseguir que cesase.

—Oye, tengo que dejarte. He de prepararme, pues en una hora debo estar en el aeropuerto, que hoy trabajo —dijo Laura.

—Si, no te preocupes, yo también tenía que irme —en realidad no tenía nada que hacer más que estar allí sentado escribiendo, y de hecho, era lo único que le apetecía hacer—. Me ha encantado hablar contigo, ha sido un placer.

—A mí también. Pareces buen chico.

La maravillosa conversación llegaba a su fin. Le daba lástima, pues Víctor deseaba saber y saber más de aquella Laura que parecía tan especial.

—Podríamos repetir mañana si no te parece mal —dijo Laura antes de despedirse.

¿Repetir mañana? ¿Era una especie de cita virtual? Sonaba un poco estúpido, pero nada ansiaba más que seguir hablando con ella.

—Sí, claro. ¿A qué hora podrás conectarte? —solo leer lo escrito le parecía ridículo, pero quería seguir jugando a ese juego.

—A la misma que hoy. Tengo que irme ya. Hasta mañana.

—Ha sido un placer. Hasta mañana —dijo apenado Víctor.

Nunca se escribió un “hasta mañana” con menos ganas en toda la historia. Se había quedado con ganas de más, pero ahora tan solo podía esperar.


CAPÍTULO 8





DESCUBRIENDO A LAURA



TRAS la conversación a través del cyber-espacio con Laura, Víctor quedó envuelto en un millón de pensamientos. Por un lado no paraba de decirse para sí mismo, que el tema Laura debía tomárselo como una alternativa o posibilidad que debía mantener encendida, porque nunca sabía lo que podía deparar la vida. Su voz interior le intentaba convencer de que debía seguir adelante, con mesura, si bien no quería lastimar su corazón. Al fin y al cabo, Laura estaba a miles de kilómetros de Víctor. ¿Merecía la pena gastar su valioso tiempo en entablar una conversación con una persona que existía la posibilidad de que jamás llegase a conocer? Es más, ¿Merecía la pena llegar a conocerla aunque se cumpliese esa remota posibilidad, a sabiendas de que sus destinos galopaban por sendas distintas? Y todavía aún peor, ¿Por qué le invadían todos estos pensamientos si lo que en realidad pensaba Víctor de Laura era que lo que había ocurrido, fue y sería en un futuro cuando mirase atrás, una mera conversación de entretenimiento en un día que no había nada mejor que hacer? Sin embargo allí estaba, dándole y dándole vueltas a las posibilidades que se le abrían a su paso si seguía adelante, el poco provecho que podría sacar si seguía por ese camino, y cuánto podría ganar si empezaba a pensar en nuevas formas de conocer a gente más asequible que Laura. O mejor aún, si dejara de buscar a nadie. ¿Por qué diablos se había empecinado en que debía encontrar a alguien? ¿Y debía ser ya? ¿Acaso había que buscar a alguien como si ese alguien se quisiese dejar encontrar? Ni la gente ni las cosas se buscan. Las cosas surgen, pasan, ocurren, y las personas entran y salen de nuestras vidas sin necesidad de que nosotros mismos forcemos situaciones. Todo esto eran los pensamientos lógicos de Víctor, pero como una apisonadora del razonamiento, la energía de su cuerpo solo iba en una dirección: que fuese ya mañana para volver a hablar con Laura.



Por suerte no fueron los únicos pensamientos que aturdieron a Víctor aquella noche, aunque ninguno de ellos se alejaba de Laura ni de la conversación que había mantenido con ella horas antes. Pensó que era cuanto menos curioso el hecho de que ella fuese azafata y pasase gran parte de su vida a miles de kilómetros de la tierra, cuando él jamás había subido en un avión. Le aterraba volar. Y más aún que volar, el encontrarse en un habitáculo cerrado sin posibilidad de escapar. Esa sensación de estar levitando en el aire y en caso de choque inminente no poder reaccionar de ninguna manera porque no es él el encargado del control del aparato le angustiaba. A su vez, y dado que nunca jamás había tenido la necesidad ni el interés de viajar a otras ciudades ni países, se cumplía una segunda prerrogativa: Víctor nunca había volado, y por lo tanto no conocía nada que no fuera la Península Ibérica. Tampoco le importaba lo más mínimo. Tenía cuanto necesitaba allí y nada le esperaba allá afuera. Engañaría si dijera que no le encantaría conocer otras culturas y visitar otras ciudades, pero ante ese temor acérrimo al que se enganchaba, él mismo se había asegurado a sí mismo que no era algo tan importante como para preocuparse por su ausencia. Pero sería cuanto menos curioso que una persona que jamás ha pisado nación ajena acabase enamorado de una azafata que ha pasado más tiempo fuera que dentro. ¡Mierda! Otra vez esa Laura. Dichosos pensamientos que por más sinuosos que fuesen siempre acababan en ella. Era una autotortura constante a la que le llevaba su propia irracionalidad de manera involuntaria. ¿Cómo alejar sus pensamientos de esa flagelación asestada con su propia mano? Ya lo tenía. Calentaría un vaso de agua y hundiría en ella dos bolsas de tila, eso le ayudaría a conciliar el sueño y despejar su mente.



A la mañana siguiente despertó de maravilla, había descansado profundamente. Mientras se preparaba su típico desayuno de café cargado y un cigarro, volvieron sus quebraderos de cabeza. Faltaban siete horas hasta que dieran las 17:00, hora en que había quedado en su ordenador para hablar con Laura. Acababa de amanecer y ya estaba envuelto en ese malestar de que aquella desconocida fuera su pensamiento único. Debía acabar con él, al menos hasta que dieran las 17:00. Debía ocupar su tiempo y su mente para estar ocupado, y así tener, no solo una actividad que destruyese cualquier señal de Laura, si no también algo que hiciese que el tiempo pasase veloz a su paso para que las agujas marcasen la hora señalada lo más rápido posible: las 17:00.



Víctor decidió que sería muy buena idea darse una vuelta por alguno de sus restaurantes. Debía hacerlo, o mejor dicho, se sentía obligado a ello, y a parte le serviría para sofocar todos aquellos pensamientos que lo abordaban y estaban a punto de dejarle sin existencias cerebrales. Se pasaría por El Yantar De Alexander, que se encontraba en la calle Orense. Su padre le puso el nombre por Alejandro Magno, personaje al que veneraba sobre todas las cosas, por su coraje, honestidad, su valentía, su audacia. Fue el primer restaurante que abrió con tan solo 26 años, la edad que ahora tenía Víctor, claro que antes era mucho más fácil que ahora emprender un negocio. Todos los restaurantes poseían nombres de grandes personajes de la historia que para el padre de Víctor habían sido muy importantes. Siendo así, entre otros podíamos encontrar, El Salón De Lincoln, que estaba en Sanxenxo, Galicia, El Puchero de Lennon, que estaba en pleno corazón de Barcelona, y La Casa De Platón en Granada, entre otros, y así hasta 19 restaurantes.







El encargado de El Yantar De Alexander era un hombre por el cual el padre de Víctor siempre había tenido en muy alta estima. Era Don Carlos Acosta, un hombre de metro noventa y cinco, corpulento, con una galantería fuera de lo común, y por el cual Víctor sentía un gran aprecio, que por otro lado era recíproco. Cuando entró en el establecimiento, Don Carlos no se encontraba en él. Tampoco había nadie en la recepción, cosa que le extrañó. Víctor entró en el salón y sin que nadie le acomodase en su mesa, como era obligatorio, se sentó en la que eligió él mismo. Después de cinco minutos de reloj sin que por allí apareciese nadie, de repente salieron riendo un camarero y la cocinera por la puerta de la cocina. Pronto las risas cesaron cuando se percataron de que no estaban solos y que una de las mesas del salón estaba ocupada. Eran Margarita y Juan, seguramente ninguno de los dos supiese quien era el individuo que había sentado en la mesa. Llevaban poco tiempo en el negocio, y con esta, era la segunda vez que Víctor los veía, aunque la primera había sido de pasada y no habían mediado palabra. Juan era de origen peruano y Margarita era de Colombia.



El Yantar De Alexander no solo era el restaurante más antiguo de todos los que poseía, también era el que más cariño le profesaba, pues durante muchos años ese fue su parque infantil, y durante muchos otros aquella fue la escuela donde aprendió lo poco o lo mucho que sabía de hostelería. Y por supuesto, era el más amado por su difunto padre, ya que fue el filón de todos lo demás. Así que podría decirse que aquel restaurante era su estandarte, su bien más preciado. No poseía de grandes dimensiones, pero sí de un encanto y de una personalidad únicas. Casi todo estaba hecho con materiales naturales, nada sintétito ni parecido. El suelo era de madera de roble pura y cuando caminabas sobre él podías sentir el crujir de la madera, y lejos de ser desagradable, resultaba acogedor. En el techo, troncos de árboles hacían de viga y contenían el peso del techo. Las mesas y sillas estaban todas hechas de roble y eran de madera pura, robustas y de gran calidad. Las paredes todas eran de piedra con tamaños irregulares de tonos grises.



Si por algo era famosa la cocina de El Yantar De Alexander era por sus deliciosas carnes a la piedra, un par de comidas típicas madrileñas, la riqueza del surtido de embutidos de la más alta calidad, y por su gran variedad de vinos de las mejores y más reseñadas reservas. La carta tampoco presentaba mucho más que eso. Si en algo se caracterizaban los restaurantes que Víctor poseía era en que no tenían una carta interminable de platos, si no que el menú era conciso, pero de buena calidad. Así, en Segovia tenían El Paladar De Einstein, en el que no se servía mucho más que cochinillo al horno y ensalada para acompañarlo, y en Las Delicias De Miguel en Valencia (era por Miguel Indurain por el cual su padre siempre sintió devoción y respeto), tan solo se servían paellas y risottos. La idea era centrar todo el esfuerzo en una sola cosa, pero que esa cosa tuviese una calidad suprema.



Juan, el camarero de origen peruano se acercó a la mesa de Víctor. Tenía el mismo nombre que su padre, y esto le recordó inminentemente a él. Se quedó allí de pie, apenas a un metro con la mirada fija en la libreta para apuntar los pedidos, esperando que el comensal advirtiese lo que deseaba tomar. Víctor se lo quedó mirando durante unos segundos, esperando que al menos le diese los buenos días y le diese la bienvenida al restaurante, cosa que esperó sin respuesta. Finalmente Víctor habló:

—Buenos días —dijo un poco enojado por el trato recibido por Juan.

Este permaneció inmutable sin apartar la vista de su libreta y con su mano sosteniendo el bolígrafo con el que iba a tomar nota.

—Hola, ¿Qué va a tomar? —dijo Juan sin tan siquiera mirarle a los ojos.

No había visto una peor manera de dirigirse a un cliente en toda su vida, y menos aún después de lo que acababa de ver que ocurría en la cocina con la tal Margarita. No había habido saludo, ni interacción positiva con el cliente, ni disculpa por el retraso. Sencillamente nefasto.

—Quería una copa de albariño por favor.

—Muy bien —dijo Juan y se alejó de inmediato.

Juan se marchó sin más. Ni siquiera una sugerencia de un poco de queso para acompañar el vino ni nada por el estilo. Víctor estaba muy disgustado por el trato recibido por su propio camarero en el restaurante por el que más aprecio sentía. Juan regresó con su copa de vino y la posó en el mantel sin mediar palabra, y acto seguido se volvió a marchar hacia la barra a cuchichear con Margarita. Era inadmisible aquello. Debía ponerle remedio en cuanto antes. Podría parecer una estupidez, pero los clientes que tanto había costado forjar, por una nimiedad como aquella podían desaparecer en un santiamén. Las personas querían, pese a que la sociedad girase en torno a lo contrario, que se les tratase como personas importantes, con amabilidad y cortesía. De Pronto entró por la puerta Don Carlos, el encargado, y nada más ver a Víctor se acercó a él con alegría y grata sorpresa.

—Muy buenos días señor Alonso. Cuánto tiempo sin verle por aquí —dijo Don Carlos que siempre se dirigía hacia las personas por su apellido. Víctor se levantó para darle un abrazo, la cortesía no implicaba falta de cariño—. Se empezaba a echar de menos su presencia señor Alonso.

Sus palabras eran de corazón. Había visto crecer a Víctor, lo había visto construirse como persona, y lo cierto es que cada vez que lo miraba veía a su padre, y así se lo hacía saber.

—Yo también le echaba de menos Don Carlos, ya tenía ganas de pasarme por aquí.

—Cada día se parece más a su padre —dijo Don Carlos.

Víctor sabía que lo hacía sin ninguna intención, pero cada vez que le hacía ese comentario (que era siempre que lo veía) le recordaba lo solo que estaba en el mundo.

—Pero con menos genio —añadió Víctor y los dos rieron asintiendo, pues sabían que era cierto—. ¿Me acompañas a la mesa?

—Faltaría menos señor Alonso, nada me apetece más.

Juan el camarero quedó un poco perplejo ante el trato que tenían su responsable y aquel joven muchacho que le acompañaba en la mesa. Aun así no se percató de que si algún jefe jefísimo había en el salón, ese era Víctor. Pero eso Juan lo desconocía. Juan se acercó a la mesa y esta vez dijo dirigiéndose a Don Carlos:

—Muy buenos días caballero. ¿Qué desea tomar el señor? Increíble. Víctor quedó maravillado. ¡Pero si sabía hacerlo! No era un problema de educación ni conocimientos, era un problema de actitud.

—Tomaré lo mismo que el caballero —Dijo Don Carlos señalando a Víctor.

—¿Les apetece a los señores algo para acompañar el vino? —preguntó esta vez disciplinado Juan.

—Señor Alonso, yo no tengo mucho apetito, pero si a usted le apetece comer alguna cosa le acompañaré —sugirió Don Carlos

—No, gracias Don Carlos, no tengo hambre, no la tenía antes cuando nada se me ofreció y por supuesto no la tengo ahora que solo han pasado cinco minutos desde aquello —dijo Víctor lanzando un misil tierra-aire sin ningún tipo de contemplaciones.

A Don Carlos se le encogió el rostro y giró la cabeza en dirección a su subordinado completamente defraudado. La cara de Juan reflejaba sorpresa. No esperaba que aquel jovenzuelo fuese a pegar un chivatazo y airear de manera tan impune un detalle sin tanta importancia. Sin importancia para él, desde luego era bien conocedor de que para Don Carlos eso era lo último que debía ocurrir en su restaurante. Víctor se percató de que Don Carlos iba a explotar cuando vio como se le hinchaba la vena del cuello, y decidió intervenir antes de que se produjera la explosión.

—Sin duda ha debido ser un despiste que no volverá a suceder, pues ahora acaba de atendernos con la máxima corrección y pulcritud —dijo Víctor intentando apaciguar los ánimos de Don Carlos.

Juan se alejó en cuanto pudo de allí como alma que carga el diablo y se puso a preparar la bebida de Don Carlos. Bien sabía que por aquello, Don Carlos era más que probable que lo pusiese de patitas en la calle.



Mientras, en la mesa cuchicheaban Víctor y Don Carlos. Juan por supuesto estaba en lo cierto. Don Carlos le comentó a Víctor que ese sería el último día de aquel maleducado en su local. Víctor mermó las emociones de su estimado amigo y le dijo que no se preocupase, que él mismo se encargaría de aquello y que le dejase a él hablar. Víctor quería volcarse de lleno en el negocio por primera vez desde que su padre se marchara al cielo (no podía estar en otro sitio pues era el hombre más bondadoso que jamás había conocido). Juan se acercó a la mesa y posó delicadamente la copa de albariño al lado de Don Carlos. Víctor se levantó de inmediato y retiró la silla que quedaba al lateral de la mesa.

—Por favor, siéntese señor Juan —le solicitó Víctor educadamente.

Juan se quedó estupefacto al comprobar que aquel muchacho sabía su nombre. ¿Quién sería ese joven? Obedeció y se sentó.

—¿Tiene alguna idea de quien soy yo señor Juan? —preguntó Víctor.

—No —contestó mientras acompañaba su negativa girando la cabeza de un lado a otro.

—Soy Víctor Alonso.

Solo con escuchar aquello, Juan sabía perfectamente a quien tenía delante, y se ruborizó.

—Vaya... yo... lo lamento señor Alonso. Yo... no tenía ni idea de que era usted —dijo asombrado Juan.

Sentía que ya estaba más fuera que dentro. Aquel niñato era el mandamás de la empresa, ya no había remedio. Había tomado a su jefe supremo por un cliente de poca monta. Su marcha era inevitable.

—Señor Juan, verá, lo cierto es que es irrelevante quien yo sea, soy solo una persona más que ha entrado aquí a degustar la comida y saciar su sed con un buen vino. En El Yantar De Alexander todos somos una familia, y todos los que entran aquí son grandes amigos, ya sea el cliente habitual o un turista. Y son grandes amigos porque ellos nos ayudan a crecer y a prosperar, sin su visita cotidiana o esporádica no seríamos nada. Es por ello que no quiero ni me vale un trato especial por ser yo, no quiero que sea educado ni servicial cuando esté Don Carlos o cuando esté yo, porque aunque nosotros somos los que le damos el sobre a fin de mes, en realidad, son esos clientes los que le dan de comer a usted jornada a jornada. Además, una gran parte que engruesa vuestro salario son las propinas, un 60% de ellas son a repartir entre los empleados, y aquí viene gente de mucho dinero y suelen ser generosos. Un buen trato implica mejores propinas, y un buen trato implica que en esta casa que es la nuestra, haya más amigos que desean venir. Esto es A por B por C. Donde A es el buen trato, B son nuestros clientes que crecen por esa cortesía, y C que son las propinas que crecen todavía más por la conjunción de A y B. Es mi dinero lo que está en juego en todo esto, el de Don Carlos, y el de usted señor Juan. De nuestro dinero es de lo que estamos hablando. Por eso somos una familia. Remamos todos en una misma dirección. Si hay que achicar agua achicamos todos, y en época de bonanza recogemos todos. Pero depende de nuestro esfuerzo conjunto el tener que achicar menos agua y recoger el máximo posible ¿Lo entiende? —soltó una eterna parrafada Víctor llena de cordura.

—Si señor Alonso, ha sido un error que no volverá a suceder, lo prometo.

—No lo dudo. Pero recuerde, no porque esté yo aquí, o Don Carlos. Cualquier persona que entre en este establecimiento es un miembro estimado de nuestra familia.

—Lo haré señor Alonso —dijo Juan con un halo de esperanza de poder quedarse.

Parecía sincero, había captado el mensaje, además estaba aliviado porque parecía que le darían una oportunidad y no acabaría en la calle.

—Por otro lado señor Juan, tengo entendido que usted tiene esposa y una hija en Quito.

Aunque Víctor no fuese tan asiduamente a sus locales como debiera, desde luego estaba bien informado de lo que entraba, salía y pasaba por ellos. Juan alucinó de que aquel muchacho tuviese toda aquella información.

—Así es señor.

—Bien. Y hago bien en suponer que mes a mes usted les manda una porción del dinero ganado aquí para que puedan vivir mejor ¿No es así?

—Así es señor —asintió el señor Juan, todavía algo anonadado.

—Pues si en algún momento no encuentra la motivación que necesita, piense que es por ellos por los que está usted aquí, en un país extraño. Por ellos cruzó usted el charco, y por ellos se está dejando la piel día a día para mandarles su sobre todos los meses. De usted dependen para que les pueda mandar esa cantidad monetaria tan ansiada por ellos —Víctor hizo una breve pausa y prosiguió—. No obstante, como ya le he dicho antes, aquí somos una familia, no solo somos una máquina de fabricar dinero. Nos importa el bienestar de todos y cada uno de los miembros que componen esta nuestra familia. Por ello, yo me comprometo aquí y ahora mismo, a que si usted da todo el potencial que puede y debe, yo me encargaré personalmente, si así lo desea, de conseguir que su familia pueda venir aquí a España. Tengo amistades con grandes influencias en el Ministerio, y no creo que fuese un gran problema conseguir los papeles para sus seres queridos. Pero nada es gratis en esta vida, necesito ver que usted es un hombre comprometido —dijo generoso Víctor.

Al señor Juan se le salían los ojos de sus órbitas, no podía creer tener tanta fortuna. Y pensar que no hacía más de media hora que pensaba que ese trabajo no era más que servir copas y preparar cenas y que no tenía intención de vivir de esa manera para siempre. Juan había sido oficial de obra toda su vida, y tenía de camarero lo que un roedor de diputado del congreso (aunque bien visto, un roedor se parece mucho a un político, todo lo roe y se alimenta de lo que va cogiendo de cualquier hogar que se encuentra). Pero sin embargo ahora, y dada la plena confianza que le inspiraron las palabras del señor Alonso, se sentía afortunado por haber caído en esa empresa con un jefe honesto, y que posiblemente conseguiría que su familia volviera a estar unida como un día estuvo.

—No volveremos a tener esta conversación señor Alonso, se lo prometo. Voy a dar todo lo que pueda para conseguir remontar todos los pasos que he dado atrás. Ya lo verá, haré que se sienta orgulloso de no mandarme a la calle.

—Estoy convencido de ello señor Juan —Víctor no lo dijo sin más, realmente lo sentía así.

—Muchas gracias por la confianza depositada en mí, muy agradecido —y mientras se levantaba aquel camarero que ahora tenía otro semblante para volver a sus quehaceres, Víctor quiso hacer un breve inciso.

—Una última cosa más señor Juan —el camarero se dio la vuelta y le miró a los ojos, unos ojos serios y sinceros que no pestañeaban—. Me parece estupendo que usted y la señorita Margarita quieran divertirse de vez en cuando, entiendo que su familia está lejos y es algo normal. Quiero que sepa que no estoy aquí para juzgarle moralmente, me es indiferente en que invierta su tiempo. Pero por favor, sea en lo que sea en lo que desee gastar su energía, incluidas sus carantoñas con Margarita, hágalo en su tiempo libre. Aquí debemos dar una imagen.

Por un momento Juan quedó sin palabras. Se sintió mal porque no hacía un segundo estaba lleno de ilusión por el posible inminente regreso de su familia, media hora antes tan solo quería divertirse con Margarita, y ahora, en ese preciso momento, sentía que había engañado a su amada que se encontraba a miles de kilómetros de distancia. Pondría fin a aquello de inmediato.

—Lo lamento señor Alonso. No volverá a suceder —Juan hizo una breve pausa en la que quedó mirando a la nada. Acto seguido volvió a mirar a los ojos a Víctor—. Sé que no necesita de explicaciones, pero quiero que sepa que yo amo a mi mujer y a mi hijo, y solo sueño con que no les falte de nada, y si es posible que vuelvan a estar a mi lado. Pero ya va a hacer un año que llegué aquí, lejos de ellos y de todos mis seres queridos. Y bueno, lo único que quiero decirle es que ya había perdido la fe en poder volver a encontrarme con ellos. Supongo que solo quería sentirme amado, aunque fuese por un momento. Es duro sentirse solo —dijo Juan, y acto seguido se marchó.



Víctor quedó autosatisfecho con la gestión que acababa de realizar en aquel preciso momento. Era la primera vez que actuaba como un jefe de verdad, tomando las riendas de su sano negocio. Se sintió pleno.



Después de lo acontecido, Víctor y Don Carlos disfrutaron de una agradable comida en la que se intercambiaron todo tipo de información. Hablaron de los hijos de Don Carlos, que ya estaban hechos unos mozuelos, de los cuales se quejaba amargamente de lo traviesos que eran. También hablaron sobre los padres de Víctor y de cuanto bien había hecho su padre para la prosperidad de aquel negocio. Don Carlos aprovechó para indicarle que se había quedado asombrado por la actitud que había tomado con Juan el camarero, y cuanto le había recordado a su padre, aunque él por su parte no hubiera sido tan permisivo. Añadió que tampoco él era nadie para cuestionar aquellos hechos, que aunque adversos a sus pensamientos, bien habían encauzado durante años aquel negocio. También hicieron un pequeño hueco para las bromas, de hecho Don Carlos, pese a su impresión de tipo apuesto y educado, era un espléndido contador de chistes. En menos que canta el gallo la hora de la comida se esfumó como el agua del grifo desaparece en la pila. Había sido una cita agradable que sin duda los dos celebraron con alegría.



Ya en el calor de su hogar, Víctor esperaba impaciente a que diese la hora esperada. Solo faltaban veinte minutos para las 17:00 y la incertidumbre invadía su ser. ¿Sería fiel a la cita aquella dichosa Laura que tanto espacio había ocupado en su cabeza? El día había sido provechoso, había retomado las riendas de su negocio y había cumplido un objetivo doble, pues también había conseguido sacar a su cyber amiga de sus adentros durante un par de horas. Sin embargo, la historia que había compartido con Juan el camarero le había hecho pensar, ir más allá. Juan le había confesado que debido a la distancia que le separaba de su amor y su familia se había llegado a sentir muy solo, tanto, que a pesar de amarla profundamente, le había llevado a buscar el calor en otra persona, Margarita. En el supuesto caso de que llegase a tener algo más con Laura ¿Les ocurriría a ellos algo parecido? ¿Vivirían pensando en lo lejos que tienen el amor el uno del otro e intentarían sustituirlo en un momento determinado debido a la necesidad de tener a alguien? De nuevo Víctor quería ir más allá de lo que podía abarcar. Debía de dejar de tener estos pensamientos, pues no le llevaban a ningún sitio, al menos, ningún sitio firme desde el que sostener su persona. Debía ser fiel a lo que le dictaba su corazón y dejarse llevar por los acontecimientos sin querer ver más allá de lo que su vista le permitía vislumbrar. Definitivamente eso haría. Viviría el ahora, dejaría el mañana para mañana, la semana que viene para la semana que viene, y el mes que viene para el mes que viene. ¿Quién le decía que esa Laura desaparecería de su vida en unos días por cualquier motivo desconocido para él? ¿Quién le decía que ni siquiera volviera a hablar con ella nunca más? Debía disfrutar de cada aliento e intentar vivirlo con la máxima intensidad.



Cuando estaba inmiscuido en estos pensamientos y delante del ordenador esperando se cumpliera su anhelada espera, Víctor revisionaba de nuevo las fotos del álbum de Laura. Sin duda era preciosa. Cuanto más miraba sus fotos más hermosa le parecía. Imaginaba que en la vida real fuera como en las fotos que estaba mirando, completamente natural y espontánea. Era como si su esencia quedase impregnada en aquellas fotos y dejase una huella en ellas para siempre. Eran las 17:15 y aún no había noticias de Laura. ¿Se lo habría pensado mejor y pasaba de volver a hablar con un completo desconocido como Víctor? ¿Tal vez le hubiera surgido un plan mejor y ni se lo había pensado a la hora de faltar a su cita? Cada minuto parecía una hora y las agujas del reloj parecían no avanzar, como gastándole una broma pesada. Eran las 17:30 y Víctor se sentía como un completo imbécil al haber estado durante toda la noche y parte del día pensando en aquella chica que ahora le había dejado tirado. Definitivamente se borraría de aquella página, era una completa pérdida de tiempo que le llevaría a nada. ¿Quién le había mandado hacerle caso a Oscar y meterse en ese embolado? No valía la pena. Se borraría de allí y seguiría su vida como siempre. Tarde o temprano le sorprendería la voraz sorpresa del amor llamando a su puerta. Mientras estaba con este disgusto en el cuerpo y decidido a quitarse de en medio en Meetic, le saltó un mensaje en el chat:

—Hola. Perdona por la tardanza y haberte hecho esperar, mi vuelo iba con retraso y no he podido llegar antes —era Laura.

No le había abandonado ni le había cambiado por un plan mejor. Había tenido un problema y no había podido llegar antes. ¿Por qué a la hora de ponerse a pensar uno siempre piensa lo peor? Era más que normal un retraso en un vuelo, pero en cambio, en eso no había caído a la hora de pensar en posibles situaciones que le hubiesen podido ocurrir a Laura para no ser puntual a su cita. Un minuto más tarde y el que hubiese fallado a ella hubiera sido él, ya que estaba decidido a borrarse de aquella página web de inmediato.

—No te preocupes, estás más que disculpada. Además, me he conectado apenas hace cinco minutos —mintió, aunque no sabía muy bien por qué. Tal vez no quería dar más información de la necesaria. ¿Qué pensaría aquella chica si le contase a la tensión a la que había estado sometido de solo pensar en ella? Lo tomaría por un loco sin lugar a dudas— ¿Y qué ha ocurrido?

—Siempre pasa algo. Hoy había problemas por la niebla y el viento en el aeropuerto de Oslo y no podíamos despegar. Podía haber sido peor y haber tenido que pasar la noche allí hasta que se despejase el cielo, como me ha ocurrido en alguna ocasión.

—Si, si eso hubiera ocurrido habría pensado que no querrías volver a hablar conmigo. Hubiera pensado: esta chica se lo ha pensado mejor. —dijo Víctor pensando que era la cruda realidad.

—Venía todo el tiempo dándole vueltas a lo que estarías pensando de mí, que en la primera cita llego tarde. De hecho he cogido un sándwich del avión porque venía hambrienta para no perder tiempo en preparármelo yo, y me lo he subido a la habitación para no perder un minuto y que no esperases demasiado. Así que se podría decir que me pillas comiendo

Estaba preocupada por no llegar tarde a su cita virtual, y se encontraba en su cuarto comiendo para no perder más tiempo. ¿Podría ser que Víctor hubiera estado en el pensamiento de Laura del mismo modo que Laura había estado en el de Víctor? Le pareció entrañable.

—Vaya, tu vida es una contrarreloj. Deberías comer tranquila y yo te espero, no te preocupes. Así hablamos después sin agobios ni prisas. Me da apuro tenerte comiendo así.

—No, no te preocupes, así mientras como te voy leyendo lo que escribes —dijo Laura.

Víctor rió por dentro. Era admirable aquella Laura.

—Está bien. Pero, ¿Te habrás quitado el uniforme de azafata por lo menos no? —preguntó Víctor medio en broma.

—¿Tienes cámaras en mi casa? Ja ja ja —rió Laura.

—¿En serio estás todavía con el uniforme en casa? —preguntó Víctor asombrado.

—Sí, quería llegar cuanto antes y no perder el tiempo con nada —contestó Laura.

—¡Madre mía! Escúchame. Dedícate un par de minutos a quitarte la ropa del trabajo y ponerte cómoda, y de paso a cenar tranquilamente. Me voy a sentir muy culpable si no lo haces. Yo estaré aquí y no me moveré —dijo sincerándose Víctor, pues realmente se sintió culpable con todos los malos pensamientos que había tenido hacia Laura, cuando había quedado más que demostrado que se moría de ganas de hablar con él.

—Está bien. Dame cinco minutos.



Los cinco minutos se le hicieron eternos, pero estaba feliz por no haberse borrado de Meetic. También estaba feliz por el resultante de no haberlo hecho, pues había descubierto, o al menos eso parecía, que Laura deseaba hablar con él. Tal vez sus vidas no fueran tan diferentes después de todo, ni sus sentimientos ni necesidades tampoco, por más que se empeñasen ambos en pensar lo contrario, tal vez para cubrirse las espaldas. Víctor consideraba que jamás había conocido a nadie del que se hubiera enamorado, y Laura afirmaba no poder tener una relación con nadie ya que era demasiado complicado. En cambio allí estaban los dos jugando a la ruleta de la fortuna, y aunque lo negasen, esperaban recoger el premio gordo. Ninguno estaba allí para pasar el rato como daban a entender. Los dos buscaban algo aunque no supiesen exactamente que, y por supuesto los dos querían no darle mayor importancia a lo que realmente sucedía. Y lo que sucedía era ni más ni menos que los dos querían descifrar más y más cosas el uno del otro. Los dos creían que podían haber encontrado a alguien especial.

—Ya estoy aquí. ¿No he tardado mucho no? —escribió Laura.

—Con lo poco que has tardado has debido atragantarte con el sándwich.

—En realidad solo me he cambiado de ropa. He aprovechado para lavarme un poco y me he puesto el pijama para estar calentita, que hace mucho frío aquí. Con el sándwich aún me estoy peleando.

—Eres increíble. ¿Tenías prisa o algo parecido?

—Tenía ganas de hablar contigo —se confesó Laura. Definitivamente los dos habían pensado lo mismo, el uno en el otro. ¿Podía una persona que apenas acabas de conocer, y mejor aún, alguien con el que solo te has escrito, ejercer tanta fuerza sobre una persona? Al parecer si.

—¿Y por qué tenías ganas de hablar conmigo? —preguntó Víctor con curiosidad.

—¿Acaso tú no las tenías? —Laura también quería saber si él había sentido lo mismo.

—Para nada. Estoy aquí porque me aburro y no tengo nada mejor que hacer —contestó burlonamente Víctor.

—¿A si? ¡Pues que te den! —sonó como si se hubiese ofendido.

—Ja ja ja. Era broma Laura. La verdad es que sí que tenía ganas de hablar contigo. No me digas por qué, pero llevo desde anoche que dejé de hablar contigo deseando que llegase este momento —se sinceró Víctor.

—¿Con que eres un graciosillo eh?

—Perdona. Si no lo hacía reventaba —confesó Víctor.

—Ya veo, ya. Por un momento se han desvanecido mis ganas de seguir hablando contigo. Aunque he de reconocer que ha tenido gracia. Poca gracia, pero gracia —contestó jugando Laura.

—Lo siento, es que a veces no puedo evitarlo.

—Hummm —escribió con tono de medio-enfado medio no pasa nada indicando una ligera molestia.

—La verdad es que me siento un poco extraño.

—¿Extraño por qué? —preguntó intrigada Laura.

—Pues porque nunca he tenido tantas ganas de hablar con nadie, y si añadimos al asunto que semánticamente contigo aún no he llegado a hablar, se hace aun más extraño tener ese deseo.

—Si, la verdad que visto así, a mí también me ocurre algo parecido. Nunca he necesitado a nadie, voy a mi trabajo y vuelvo y lo único que me importa soy yo y mi familia. Y de repente aparece un chico que ni siquiera conozco, que no sé realmente cómo es en realidad, y me amargan las ganas de volver a hablar con él. Cuanto menos es curioso.

Las palabras de Laura surgían en la pantalla del ordenador y parecían reflejar sus propios sentimientos, como si su fortuna y su desgracia abrazasen a la de Víctor, y compartiesen los mismos vasos linfáticos. Nunca antes había tenido una conexión espiritual con nadie, ni siquiera con sus padres con los que compartía casi todo.

—La verdad es que yo he reflexionado mucho sobre eso. Me refiero a ti y a mí, a la distancia que nos separa, y a qué estamos haciendo realmente. Soy una persona que piensa demasiado en el futuro y en qué nos deparará el destino. Intento decirme a mí mismo que lo mejor es dejarse llevar. Ahora estoy a gusto hablando contigo, y lo mejor es saborear este momento y no pensar en lo que nos pueda deparar el mañana —dijo Víctor.

—Claro, si viviésemos pensando en qué pasará mañana no disfrutaríamos el ahora. Además, no somos físicos nucleares a los que les han encargado idear un torpedo de destrucción masiva, cuyo uso en un futuro puede tener consecuencias nefastas. En ese caso deberíamos pensar en el mañana y sus posibilidades, pero en nuestro caso no creo que nadie pueda pensar que hacemos daño a nadie. Tan solo somos dos personas que se llevan bien y que desean conocerse mejor. Nada más. No hay por qué ir más allá.

Un cordón umbilical los separaba. Un cordón de miles de kilómetros por el que compartían el fluido de glóbulos rojos impulsado por el mismo oxígeno. Los conductos arteriales se ensanchaban y la sangre fluía a borbotones de un lado a otro, llegaban en un nanosegundo de Dublín a Madrid y se expandían por todo su cuerpo hasta alcanzar sus corazones.

—Estoy completamente de acuerdo contigo. Esto es lo que nos está ocurriendo y esto es lo que hay que disfrutar. De nada sirve pensar en nada que no sea este preciso momento —Víctor siguió la misma senda que había marcado Laura, estaba completamente de acuerdo con ella, pese a haber estado pensando todo el día lo contrario, pensando en el mañana. Las palabras de Laura eran justo lo que necesitaba para sentir que los sentimientos eran de ida y vuelta, pero que debían vivir el momento.

—Y bien, ¿Empezamos a disfrutar entonces? —preguntó Laura.

—Solo con hablar contigo yo ya disfruto, así que ya he empezado.

—¡Qué rico eres! —sonó hermosa aquella frase en los adentros de Víctor.

—Dijiste que venías de Oslo, ¿Es bonito aquello? —preguntó Víctor.

—Bueno, hoy en realidad lo único que he visitado en Noruega ha sido su aeropuerto de Oslo, no he visto nada más. No tenemos tiempo para nada más que para embarcar y desembarcar pasajeros. Estaba nevando muchísimo. Es el único momento en el que siento miedo a la hora de volar, cuando nieva. La pista de aterrizaje estaba helada y puedes sentir como patinan las ruedas del tren de aterrizaje sobre el asfalto resbaladizo. Pero todo fue bien. Pero sí, he visitado Oslo en alguna ocasión. Es una ciudad magnífica, si no fuera por el frío que hace allí, aunque aquí en Dublín también puedes sentir el frío cortándote la cara. Allí la vida es muy tranquila. La gente va de su trabajo a su hogar con su familia. Casi todo el mundo se dedica al sector marítimo, por lo que tiene puertos bellísimos que cuando los ves te inspiran paz y tranquilidad. El Museo Marítimo Noruego es increíble. Nunca pensé que me llamaría tanto la atención algo por lo que nunca había tenido ninguna relación como es el mar. Lo mío es el aire. Pero era hermoso. Sin duda lo que más me gusta de Noruega son sus grandes y espectaculares espacios naturales. Cuando estás allí y ves que las montañas se sumergen en el mar, invadiendo tu visión sus altos picos y el verde del bosque puedes sentir tu alma descansar en paz. Cuando ves la aurora boreal trazada en sus fiordos te sientes en una paz infinita, en una duermevela fina y constante que desemboca en el placer visual más exquisito. Una vez visitamos Jostedalsbreen, que es el glaciar más grande de Noruega. Allí tuve una de las experiencias más emocionantes de toda mi vida, a parte de la gran hermosura que suponía el glaciar en sí, y los finos rayos del sol cayendo en la blancura de la enorme capa de hielo. Era un oso polar, en libertad, en contacto con su propio entorno. Había visto antes osos polares en documentales, siempre me apasionaron. Pero al ver al plantígrado allí, resbalando por el hielo con sus dos oseznos que jugaban a su alrededor, sentí una emoción que pocas veces he llegado a sentir.



Mientras Laura le narraba sus aventuras, Víctor volaba a esos glaciares y caminaba junto a aquellos osos. Se sentía tan cerca que podía sentir su piel suave y la fría nieve cubrir sus pies hasta el tobillo. Podía sentir el frío polar en su rostro acariciando sus mejillas y cortando sus labios. Sentía el efecto lupa que ejercía la nieve al incidir sobre él los rayos del sol y quemar ligeramente su rostro. Víctor sentía envidia de no poder llevar a cabo todas esas experiencias que le encantaría algún día poder vivir en primera persona. Sin embargo, las palabras de Laura le hacían volar. Casi podía sentir todas aquellas emociones que ella había vivido en su día. Con su interlocución se transportaba a ese paraje desolado y estaba junto a ella agarrado de la mano, deleitándose con esas toneladas de hielo que se erigían bajo sus pies y con aquellos hermosos osos emprendiendo su viaje.

—Algún día viajaré allí para poder ver esa maravilla con mis propios ojos. Tengo que hacerlo. Me lo he propuesto cientos de veces —dijo Víctor entusiasmado.

—Nadie debería morirse sin ver aquello. Es de las cosas más espectaculares que he visto, aunque créeme, he visto muchas y todas con mucho encanto.

—Algún día sacaré tiempo para poder hacer ese viaje —dijo Víctor con un tono de lamento por su temor a volar.

—Deberías —apremió Laura—. Y dime, cambiando de tema, ¿Tienes hermanos?

—No, soy hijo único. Aunque me hubiese encantado tener hermanos. Es un tema que siempre quedará pendiente en mi interior.

—Quién sabe. Igual a tus padres les da por traerte un hermanito, aunque si lo tienen ahora, más parecerías su tío que su hermano. Pero nunca es tarde.

—Bueno, se me antoja complicado que ocurra eso. Mis padres fallecieron hace un par de años en un accidente de tráfico —dijo Víctor apesadumbrado.

—Vaya. Lo lamento. Debió ser muy duro para ti —se notó correr la pena por las venas de Laura como el agua helada corriendo por una cañería.

—No te lo puedes imaginar. Sientes como si se desmoronase todo tu mundo. Como si todo lo que conocieses se hubiese muerto un poco. Todo lo que tenía se me fue en un segundo, y en un segundo mi vida cambió para siempre —dijo Víctor apesadumbrado.

—No imagino lo que se puede sentir ante una pérdida como esa. A veces el mundo es tremendamente injusto.

—Durante un tiempo culpé al mundo entero por mi dicha, a Dios, al mundo, a mis propios padres por haberme abandonado. Por suerte esa etapa ya pasó. Les echo de menos un par de veces cada cinco minutos, pero me digo a mi mismo que debo mirar hacia delante. Gracias a Dios tengo unos grandes amigos que siempre están ahí para mí. Supongo que lo que Dios te quita te lo compensa de alguna manera con nuevas formas de amor.

—Aunque no haya vivido nada parecido, no sabes como te entiendo —dijo Laura.



Víctor y Laura siguieron hablando de mil y un temas. Compartiendo sus alegrías y sus desdichas. Laura hablándole de sus viajes y de las gentes y culturas que había llegado a conocer. De lo maravilloso que era el Gran Cañón y su paisaje desolador, del Mar de Plata, de los bastos paisajes de Australia. También le habló de cómo era su día a día en Dublín, de como los irlandeses vivían por y para el fútbol y el alcohol. De como engullían guiness heladas y cantaban sus canciones célticas con gran alegría y las mejillas coloradas por el alcohol en su cuerpo. De como no paraba de llover nunca allí, y a pesar de ello era raro ver a alguien con paraguas. Normalmente iban con chubasquero, pues de nada sirve un paraguas con fuertes vientos y cuando la lluvia normalmente cae de lado. Víctor le contaba como era su negocio y como inesperadamente se había visto envuelto en él sin apenas tener idea de hostelería. Le contó que era máximo responsable, pero que llevaba una vida un tanto bohemia, aunque estaba haciendo progresos en lo que a la propia figura de jefe se refería. Le contaba como era su día a día y su gran afición al tenis. Le habló de sus amigos y de el gran lazo de unión que los unía desde hacía años. Víctor y Laura llegaron a la conclusión de que, por diversos motivos, pero los dos compartían una misma desdicha: se sentían muy solos en el mundo, los dos tenían lejos a su familia, uno lejos de su país de residencia, y otro en el cielo, y los dos anhelaban conocer a alguien especial. Podría ser que lo hubiesen encontrado el uno en el otro, pues sus dos personalidades encajaban como un puzzle de dos piezas, y juntas formaban el cuadro de un paisaje perfecto. Y así pasaron la tarde hasta que se hizo de noche y no podían creer que habían pasado cinco horas hablando y hablando sin parar. Había oscurecido y los dos seguían descubriéndose el uno al otro, como cuando se descubrieron las Américas y la tripulación vislumbraba a lo lejos la costa, cada vez viéndola más y más cerca, descifrando cada vez con más precisión sus tonalidades y sus formas. Laura entró en su vida como una sombra y poco a poco se iba dibujando su silueta en su mente. Se iban formando sus ojos en su imagen mental. Poco a poco se dejaba ver sus nariz y sus orejas. Un ligero trazo que escondía sus labios. Y poco a poco su alma iba surgiendo de ese mar de hielo, como los osos polares deslizándose a lo lejos sobre la nieve, y vas acercándote más y más hasta que puedes notar que respiras su mismo aire.


CAPÍTULO 9





DESTINO: MADRID



LOS días van pasando y lo que empezó como un mero juego de entretenimiento se convierte en una rutina. La rutina es levantarse, hacer las labores y ocupar el tiempo sobrante, hasta que llegue la hora en que ha quedado para hablar con Laura desde su ordenador. Llevan quince días fieles a esta rutina. Encauzados a un río del que desconocen donde desemboca. Dejándose deslizar por su torrente de agua hacia un finito invisible y turbio. Nada, ni las rocas ni cascadas truculentas impiden que el agua siga corriendo, más y más deprisa, en pos de que en un punto quede estancada o bien acabe en mar abierto. A menudo su cauce se vuelve violento y arrastra todo lo que encuentra a su paso. No hay barreras que sostengan tanta fuerza. Las diminutas partículas del líquido madre se deslizan por la tierra y sedimentan y moldean a su antojo el terreno a su paso. Abriéndose camino a un abismo desconocido cuyo fin se va descubriendo poco a poco. El río avanza con letanía ante cualquier adversidad, hasta tal punto que la adversidad mengua hasta el olvido.



Los días van pasando y la rutina se cumple día a día leal a los deseos de ambos. Ese rato, ese momento en el que se encuentran el uno al otro cada uno desde su hogar, es la redención. Es lo más cercano a lo que puede sentir la persona que siga fiel la doctrina cristiana cuando se va a confesar y purga sus pecados. Desde un sentimiento agnóstico, Laura era como su oración para sentirse un poco más cerca de Dios. Cada vez que hablaba con ella el cálido néctar que navegaba por su venas se alteraba con furia y se apaciguaba al mismo tiempo. Como un conjunto de emociones diferentes encontradas entre sí, todas ellas en ebullición, encontrándose frente a frente. Laura podía hacer que las pulsaciones se agolpasen una tras otra, sin descanso, apilándolas y sin dar tiempo a reaccionar al corazón al que se le acumulaba el trabajo. Un bombeo de sangre continuo que no daba lugar para un respiro, extasiado por un poder superior que no se puede controlar. La calidez de sus palabras entraban en su pupila a través del ordenador, viajaban hasta su cerebro, y tomando una autopista de peaje bajaban hasta su corazón extenuado, colmado de sensaciones, todas ellas nuevas.



Los días van pasando y la rutina se apodera de Víctor. Todo su mundo gira en torno a un único momento. Tanto es así que ya no sabe si se ha apoderado de ese momento, o ese momento se ha apoderado de él. Lo único que sabe es que toda su vida gira alrededor de ese instante. Lo quiere. Lo necesita. Lo que empezó como un pasatiempos ahora se ha vuelto el centro del tiempo mismo. El punto muerto donde encuentra su alma desnuda y no siente miedo ni pesar. El punto donde frente a su ordenador, sin oír palabras en sus oídos, puede sentirlas regurgitando una y otra vez en sus entrañas. El punto donde puede ser él mismo sin temor a nada. Y en la silla del ordenador permanece a la llegada de su luz, como una acacia seca muriéndose añorando ver caer del cielo un torrente de agua divina. Podía el mundo de ahí fuera resquebrajarse y engullir mares y montañas que Víctor estaba a salvo frente a su computadora. Su ritmo cardiovascular no se altera ni decae por lo que ocurre al otro lado del ventanal de su casa. Su respiración solo se corta por otro dichoso retraso en un vuelo de Laura. Es lo único que le mantiene en vilo.



Mientras, el tiempo avanza a su alrededor, desconcertante, impávido, como un jinete arrollador cabalgando sin descanso. Víctor no sabe como ha acabado esclavizado con esa rutina, una rutina que le angustia y a la vez le mantiene con vida, exuberante. Una sombra gris bajo sus ojos se ha apoderado de su rostro. Las tardes hablando con Laura cada vez terminan a horas más intempestivas. Apenas duerme y cuando duerme piensa en ella. Piensa en ella incluso en cualquier circunstancia ajena a su persona. Mientras duerme, mientras pasea, juega al tenis con Oscar, mientras visita sus restaurantes. Laura ha desdeñado todo su mundo y lo ha convertido en Lauralandia. Los días se agolpan envueltos en esta rutina. Cada día parece la fotocopia de una fotocopia, y otra fotocopia, con la salvedad de que cada vez que nos alejamos en el tiempo el duplicado es más nítido y de mejor calidad que su antecesor, superando incluso al documento original. Como si el eco fuera más inmaculado a medida que avanza pululando por el aire.



Víctor habla con esa desconocida y poco a poco se va haciendo una fotografía mental de su persona. Imagina el tono de su voz, fantasea con su timbre cálido y cercano, pulcro y educado, tierno. Percibe la inyección de su mirada atravesando su iris. Esos enormes fanales negros fundiendo a fuego su ínfima alma. Se siente en cueros cuando su luz penetra en él, no por temor, si no porque es consciente de que nada más necesita que esa luz. Se hace un esbozo de la textura de su piel. El fuego de su tacto quemando las yemas de sus dedos le hace entrar en efervescencia. Siente el olor de su pelo bailando en su rostro y sus dulces caracolillos deslizándose por sus labios. Imagina el contacto de su mano sobre la suya, hirviendo a punto de cocción y apretándole fuerte con sus dedos. Elucubra con su olor anegando su cuerpo hasta que se convierte en el suyo propio, consiguiendo que todos sus poros transpiren olor a Laura. Un orgasmo de sensaciones le invaden imaginando todo aquello.



Despierta. El timbre se ha inmiscuido en sus ensoñaciones cuando estaba a punto de degustar los labios de Laura y poder descubrir el impacto de su sabor en su boca. De nuevo el timbre. Le han arrebatado su momento más preciado cuando se encontraba en la cúspide de su ambición onírica. Víctor se incorpora, el reloj marca las 12:00. Demasiado tarde para amanecer un lunes. Anoche su querida Laura le entretuvo hasta las tres de la madrugada. No veían el fin. El tiempo avanzaba mientras insistían en detenerlo. La corriente del río se abría paso a toda velocidad y se empeñaban en contener su agua. La contuvieron hasta que la necesidad del sueño pudo sobre sus almas y se despidieron hasta mañana. 'Hasta mañana', dos palabras que trataban de no pronunciar intentando arañar cada segundo, y solo lo hacían cuando sus cuerpos eran presa del cansancio y exigían tregua. Otra vez el timbre, esta vez de manera prolongada.

—¡Ya voy! —dijo Víctor a gritos desde su habitación mientras se encaminaba torpemente hacia la puerta de entrada.

Su indumentaria tan solo constaba de un pantalón corto que se había mal puesto rápidamente. Al abrir la puerta se encontró con la silueta de Oscar, que se encontraba con su ropa de tenis y la bolsa de deporte. Era ya lunes, se le había olvidado que había quedado con él para pelotear un rato.

—Llevo esperándote en la pista una hora —dijo Oscar con un rostro que denotaba disgusto.

—Lo lamento colega, se me había olvidado completamente —se disculpó Víctor.

—Tranquilo, tampoco pasa nada. Solo que entre que no llegabas y que no tienes el móvil operativo, pensé que te ocurría algo. Hacía días que no lo utilizaba, ni se acordaba de él. Estaba absorbido por sus únicos pensamientos y había abandonado todo lo demás. Probablemente su móvil se hallase tirado por cualquier esquina de la habitación y se hubiese quedado sin batería después de un par de días.

—Perdoname tío. Tengo la cabeza en otro sitio. El móvil no sé ni donde lo tengo.

—Eres un desastre. Deberías contratar a alguien para que ponga un poco de orden en esta pocilga. Ya que te sale el dinero por las orejas deberías gastarlo, que eres un agarrao —mientras pronunciaba esta frase Oscar le enmarañó el pelo con su mano. Víctor miró la hora en su reloj de muñeca.

—Oye, déjame compensarte lo del tenis invitándote a almorzar —se le ocurrió de repente a Víctor—. ¿Tienes hambre?

—Si me invitas a un par de cerves antes, seguro que la hago.

—Eso está hecho. Deja que me vista, no tardo nada.

Víctor se dirigió hacia su habitación para ponerse algo de ropa para poder salir a comer con su amigo. Oscar como siempre se dedicó a fisgonear entre sus cosas en el salón. En ese preciso momento su visión se centró en el ordenador de Víctor. Inmediatamente le vino a la mente su última trastada y decidió preguntarle por el asunto en cuestión. Para que pudiera oírle desde su cuarto alzó la voz.

—Oye, no te había preguntado, ¿Qué tal vas con el Meetic?

—Bien. La verdad que en un principio pensé que me encontraría otro tipo de cosas. Pero la página está bien —contestó Víctor sin dar muchas explicaciones en voz alta desde la habitación.

—Entonces, ¿Has conocido a alguien? —preguntó entrometido Oscar.

—Pues la verdad es que si. Llevo una temporada hablando con una chica. Parece maja —contestó Víctor poco ilustrativo.

No estaba convencido de querer hablar de Laura. Profundizar en ese tema podía llevarle a obtener críticas que no quería oír. El ser humano tiende a esquivar todo aquello que le hace daño o puede hacérselo, y no hay nada más doloroso que no sentirse comprendido. Entablar una relación, fuera de la índole que fuera, con una persona que vive en Dublín, para nada sería entendido por nadie. Omitiría ese dato en detrimento de una opinión que no quería escuchar. Nadie entendería lo que le ocurría con Laura, y menos aún si añades el factor de que nunca se habían visto, y menos aún todavía si añades el factor de la distancia que los separaba. Seguramente él mismo sabía que aquella historia hacía aguas, pero no quería escucharlo. No quería tener que darle la razón a nadie en este aspecto. Decidió que tan solo contaría lo mínimo imprescindible.

—Pues me alegro mucho tío. Nunca se sabe, igual es la mujer de tu vida —Oscar seguía escudriñando los libros de la estantería de Víctor y algunos DVD´s que había tirados por allí, por si le pudieran interesar para llevarse alguno—. ¿Y cómo se llama? —preguntó Oscar que se había empeñado en no perder detalle.

Víctor entró en el salón nada más terminar de formular la pregunta.

—¿Quién? —preguntó despistado Víctor. Despistado como llevaba ya días.

—¿Quién va a ser? Pues la chica esa con la que estás hablando —aclaró Oscar.

—¡Ah! Laura, se llama Laura.

Solo pronunciar su nombre le hace sentir bien. Laura, Laura, Laura, Laura. Expira el aire de su boca cuando pronuncia su nombre y parece que se alcen al vuelo mil gaviotas migratorias. Lo pronuncia y un flash de su rostro le estruja el cerebro y lo licua como una naranja en un exprimidor.

—¿Nos vamos? —preguntó Víctor.

—Vámonos.



Los dos se montan en el audi A6 plata de Víctor. Oscar, nada más acomodarse en el asiento del copiloto abre la guantera del coche y le sugiere a Víctor algo de buena música para amenizar el viaje. Víctor le dice que puede elegir el CD que quiera y le da a entender que no hay otra cosa en esa guantera que no sea buena música. Oscar opta por poner el disco Unidad De Desplazamiento de Los Planetas. De repente estalla en el altavoz Un Buen Día y su guitarreo envuelve el vehículo en una nube de acordes simples que se repiten casi de manera constante en toda la canción. Lejos de ser simplista, convierte esa canción en una delicia que parece que te hace entrar en un bucle de sensaciones. Víctor y Oscar celebran la contundencia de la canción agitando la cabeza al compás de la batería. Como dos gansos, van en el coche meneando su cuerpo y cantando las canciones que Oscar va alternando en el reproductor. Oscar baja las ventanillas a tope y el sonido de la música se expande por la calle estruendoso. La gente que pasea los mira como si fuesen dos locos. Realmente en ese preciso momento es lo que parecen. Hace días que no se ven, y aunque no ha echado de menos a Oscar, pues su mente ha estado inmersa en otros menesteres, encontrarse con él siempre le hace sentir bien. Y si a eso le añadimos que son dos locos de la música y que comparten gustos musicales, tenemos la mecha, la dinamita y el detonador. Se dirigen al centro de Madrid. A pesar de no ser hora punta, al penetrar en la gran ciudad les invade el incesante ir y venir del tráfico denso. Como no quieren encontrarse con caras conocidas no acuden a ningún restaurante de Víctor. Peleándose con el resto de estresados conductores, después de veinte minutos de reloj encuentran aparcamiento. Justo al final de su trayecto está sonando en el reproductor Sex on Fire de Kings of Lion y los dos siguen cantando como poseídos por la canción.



El restaurante tiene buffet y Oscar y Víctor van cogiendo lo que les apetece. Víctor opta por un plato combinado y Oscar por un Sándwich de pavo y una ensalada. Toman asiento en una de las mesas pegadas al ventanal para poder ver el mundo correr mientras almuerzan.

—Y dime —comenta Oscar con la boca llena de un enorme bocado que le ha arreado a su emparedado— ¿Qué tal es esa Laura? —insiste en indagar en el asunto.

—Es maja. La verdad es que me gusta pasar el rato hablando con ella. Es diferente a todo lo que he conocido —contesta Víctor.

—Bueno, es justo lo que buscabas ¿No? Encontrar algo diferente.

—Si. Lo que pasa es que no quiero precipitarme ¿Sabes? No quiero emocionarme y que luego se convierta en otra decepción. Hablamos, nos lo pasamos genial juntos, conectamos, pero quiero ser prudente y no lanzarme al vacío. De momento es solo eso.

Víctor no mintió, tan solo ocultó la información que consideró, como que aunque era cierto que no quería precipitarse, hacía ya días que sus sentimientos iban por caminos contrarios a su razón.

—Por ahí se empieza ¿No? Quiero decir, si lo que realmente buscas es algo estable, lo primero debe ser conectar y pasarlo bien juntos. El resto ya vendrá —corroboró Oscar.

—Si, claro, así es. Pero como ya te he dicho quiero ser prudente. Prefiero tomármelo con tranquilidad y dejarme llevar por lo que el tiempo quiera deparar. No quiero forzar nada. Que todo surja sin más —Víctor habló más de lo que pensaba y debía que de lo que realmente sentía.

—Pues si tío. Tú sigue hablando con ella y poco a poco sabrás si tienes que seguir hacia delante o no. No tengas prisa y disfruta el momento.

Qué fácil era hablar de disfrutar el momento cuando crees que el momento es inminente. Disfrutar el momento para Víctor sería poder ver a Laura en persona de una vez por todas. Quería y necesitaba confirmar que todo lo que sentía al hablar con ella desde la distancia era real, y poder al fin tocarlo con sus dedos y saborear cada instante. No volvieron a sacar el tema durante la comida. Hablaron de sus vidas y se pusieron al día de las últimas noticias. Como por ejemplo que su amigo Roberto había encontrado empleo de cajero en un gran supermercado. Los dos pensaron que era un trabajo que le venía como anillo al dedo, sin demasiadas exigencias ni responsabilidades. Aunque no pudieron evitar reír, imaginándolo detrás de la caja pasando productos y productos con su cara insípida. Como siempre, también hablaron un poco de fútbol y del panorama actual de la liga, que este año de nuevo iba a caer en manos del Fútbol Club Barcelona. Los dos se lamentaron por la situación y consideraron que en el partido del fin de semana el árbitro había hecho más que méritos para que el Real Madrid acabara con diez en el campo. Las típicas excusas ante la derrota.



La tarde avanzó tan amena que cuando se dieron cuenta era hora de regresar a casa, más que nada porque Oscar ya se había tomado unas cuantas cervezas y ya empezaba a ponerse pesado. Regresaron a Fuenlabrada por el mismo camino, pero esta vez de retorno. Cuando llegaron al portal de Oscar Víctor detuvo el coche para que se apeara. Antes de bajar, Oscar le comentó:

—He quedado con los chicos luego aquí en mi casa para una timba de póker. ¿Vas a venir? —Víctor se quedó pensativo un rato y luego contestó.

—No, no puedo.

—¡Venga ya! ¿Qué vas a hacer solo en tu casa? —preguntó Oscar un tanto indignado.

—He quedado en conectarme luego para charlar un rato con Laura.

—¡No me jodas! ¿Y tiene que ser luego? ¿No puedes decirla que habláis mañana mejor?

—No seas pesado. Montáis timbas cada dos por tres, puedo ir a la próxima perfectamente. No me echaréis de menos hoy —aclaró Víctor.

—¡Venga ya! Las noches de póker son sagradas tío.

—Hoy no puede ser. Ya he quedado —finiquitó Víctor. Mientras bajaba del coche, Oscar balbuceaba.

—Luego dice el tío que quiere ser prudente con la tía esa. Parece ya tu novia colega —dijo ofuscado a la vez que cerraba con un portazo.

—Hasta luego. No seáis malos —se despidió Víctor y arrancó el coche rumbo a su casa.



Mientras Víctor se alejaba de la casa de Oscar en su vehículo, su mente solo visualizaba una cosa, un momento: el reencuentro esperado con su querida Laura. Si por algo se caracteriza el deseo es por la añoranza de querer poseerlo inminentemente y no atisbar el momento en el que eso ocurra. Un piscolabis de ese deseo era regresar a casa a la hora señalada para estar un paso más cerca de poder siquiera rozarlo. De algún modo, esos encuentros le hacían sentir que daba pequeños pasos ante tan ansiada meta. Su objetivo número uno era poder conocer a esa chica que consideraba tan especial y que tan profundo había penetrado en su persona. Laura era su balsa de salvamento en pleno hundimiento del Titanic. Su último escalafón tras una búsqueda frustrada durante tanto largo tiempo, y ahora, aunque en la práctica la tuviese tan y tan lejos, él la sentía tan cerca como la brisa que acariciaba su cara por la ventanilla del coche. La sentía tan cercana que podía sentir su respiración. Podía notar la sincronización de sus latidos, uno a uno bombeando alegóricos sedimentos de frustración. Frustración por no poder cumplir su deseo. Un deseo que sentía tan lejano como difícil, y que a la vez creía tan posible como realizable. Ya había metido el coche en el garaje. Ya estaba en casa. Ya se acercaba su momento. Se sentía tranquilamente nervioso, pues se acercaba la hora señalada que le daba tanta paz, pero siempre se excitaba en exceso cuando la notaba más y más cerca. Encendió su ordenador y tras cinco interminables minutos se presentó Laura en su auxilio.

—¿Cómo está mi chico? —preguntó Laura nada más conectarse en tono cariñoso.

Desde las primeras conversaciones habían tomado ciertas confianzas, y aunque seguían tratándose con cortesía, se permitían este tipo de gestos afectuosos.

—Hola guapa. Pues muy bien. Hoy ha pasado por casa mi amigo Oscar y me ha sacado un poco de casa. Me ha venido bien un poco de aire fresco porque me estaba volviendo un completo sedentario. Últimamente solo salgo de casa para ir a trabajar. Me vino bien pasar con él un rato —se sinceró Víctor.

—Pues mira, eso está muy bien. No hay que quedarse apoltronado en casa, no es bueno, es semilla de malos pensamientos—dijo Laura con toda la razón del mundo—. Cuando no sales de casa y expandes la mente en actividades, la mente se encarga de expandirse ella sola a su propio albedrío, y eso no es bueno.

—Es cierto, lo mejor es tener ocupado el máximo tiempo posible —afirmó víctor—. ¿Y tu día qué tal?

—Pues bien, lo de siempre, de aquí para allá por los cielos. Hoy tuve un poco más de jaleo del habitual, pero bueno, en términos generales bien.

—¿Y eso? ¿Qué paso? —preguntó curioso Víctor.

—Nada demasiado especial. Solo que hoy volamos rumbo a Ibiza y algunos pasajeros empezaron la fiesta bastante antes de llegar a la isla.

—Iban cargaditos ya de alcohol ¿No? —preguntó afirmando Víctor.

—Bueno, de alcohol y de alguna cosa más... Pero el problema no es que la gente lleve ambiente de fiesta, es normal ¡VAN A IBIZA! El problema es que hay mucho imbécil que no sabe colocarse.

—Pero ¿Te ha pasado algo con algún pasajero? —se preocupó Víctor.

—Nada, no te preocupes. Son gajes del oficio. Además soy una profesional, estoy preparada para ello —dijo Laura pareciendo no querer insistir en el asunto.

—No dudo de tu fortaleza y profesionalidad, pero no puedes dejarme así, ¿Qué ha pasado? —insistió Víctor.

—Pues que como bien te he dicho hay gente que no sabe beber. Estaban con chistecitos y bromas de mal gusto durante todo el vuelo, especialmente un grupito de chavales que iban a tope de todo. Luego han dado un paso más y uno de ellos me ha tomado por una fulanita con la que podía quedar y echar un polvo. Yo con toda mi profesionalidad y mi educación le he pedido por favor que entendiera que no podía tener esa actitud, que estaba en mi trabajo y que aquellas formas no eran admisibles, y que por favor cesara en su empeño. Después de rogárselo encarecidamente parece que lo entendió y durante el resto del vuelo se calmó todo. Pero luego llegó la hora en que yo y mi compañera pasáramos con nuestro carrito de las bebidas. En ese momento, al pasar por el lado de este elemento, al muy idiota no se le ocurrió otra cosa que tocarme el culo. Todos los pasajeros se me han quedado mirando. Me ha hecho sentir francamente avergonzada y si hubiera podido le hubiese arreado un guantazo. Menos mal que una bombillita dentro de mí se ha encendido y me ha parado, porque de hacerlo mi compañía podía haber tomado represalias, y no quiero problemas.







En ese momento en que Laura le cuenta esto, Víctor se adentra en ese avión. Puede sentir la altitud en su cuerpo y la presión en sus oídos. Ha perdido el temor a volar y allí se encuentra destino a Ibiza. Hay bullicio de gente y se oye de fondo el rotar de los motores. La presión atmosférica hace su trabajo. El avión se desliza por el cielo sobre el mar Mediterráneo. Su inmensidad es hermosa. Una bolsa de aire le da un vuelco al corazón. Es algo normal, pero siente que le ha subido hasta la boca el café que acaba de tomarse. Caer sobre aquel amasijo de agua supondría el final. No para de preguntarse cuanto tardaría en estrellarse contra el mar si cayese en picado desde una altura de treinta mil pies a 800 km/h. Las hélices giran a toda velocidad y parece que por suerte no tendrán que usar las mascarillas de oxígeno ni los chalecos salvavidas. Aparece Laura con su carrito de las bebidas y piscolabis. Está hermosa con su uniforme de azafata. A su lado, la hermosa visión del mar ante tal altura resulta insignificante. Actúa como una verdadera profesional. Su sonrisa es una perpetua delicia que arroja bienestar y felicidad a todos los pasajeros y hace ameno su viaje. Solo por mirarla caminar por el pasillo del avión merece la pena haber comprado el billete. Su imagen ha conseguido que incluso se esfume el temor de Víctor a volar. Durante su viaje hasta la zona de la cabina ni recuerda que está levitando en el aire. De pronto ve una mano proveniente de uno de los asientos que invade el pasillo y se posa en el culo de Laura. En un segundo la felicidad torna en ira y solo siente furia. Desde su ordenador, Víctor siente impotencia por no poder defender a Laura. En el avión donde se encuentra ahora mismo le embarga una tremenda ira. Sus ojos se inyectan en sangre y la cólera iracunda tiñe su sangre de negro. Se han apoderado de él todo un arsenal de sentimientos de rabia mezclada con enfado, y aderezada con una sensación de irritación y enojo. Se desabrocha el cinturón de seguridad, tarda solo un segundo pero le parece una eternidad. Se incorpora y va caminando por el pasillo. Cada paso retumba como si el mismísimo anticristo atravesase el aeroplano. Detecta a su presa que ríe con gran estruendo con sus amigos, facinerosos e impresentables. Laura está completamente abochornada por lo que ha ocurrido, su cara refleja su disgusto. Y cuando ya tiene a su objetivo apenas a un metro, coge su manojo de llaves del bolsillo de su pantalón, agarra con firmeza la más larga de ellas, y le rasga al indigno la garganta de oreja a oreja.



—Siempre tiene que haber algún gilipollas por la vida.

Sin duda Víctor ha sufrido ante el relato de Laura. Debido a la imposibilidad de poder reaccionar de ninguna manera, ni siquiera poder darla un abrazo para que se sienta mejor, ante la impotencia de la situación, ha imaginado que le seccionaba la yugular al susodicho. Para nada hubiese hecho tal cosa, aunque en su interior, muy adentro, donde se esconde el diablo que todos llevamos dentro, puede que lo hubiese deseado un poco.

—¿Tú estás bien? —Pregunta Víctor.

—Si, estoy bien. Tampoco ha sido nada que no se pueda curar. Tan solo ha sido la indignación que he sentido en ese momento, nada más —afirma Laura con resignación.

Víctor aún agarra con firmeza la llave y espesos hilos de tomate chapotean del gaznate del impresentable. Se va apaciguando su ira, ahora Laura es lo más importante.

—Me encantaría poder estar allí para darte un abrazo y unos mimos merecidos. Pobrecita mía.

—Eres un encanto. Te aseguro que nada me gustaría más —dice Laura.

—En realidad me apetece dártelos siempre, no solo ahora porque te haya ocurrido la desgracia con el imbécil. Te lo mereces por alegrar mis noches día tras día —se sincera Víctor y se adentra con ello en un terreno desconocido.

Hasta ahora el afecto era más que palpable en las conversaciones, pero sin duda con sus palabras ha dado un paso más hacia delante, y lo que es mejor, le han salido directamente desde el corazón.

—Eres un sol de niño, de verdad. Tú también alegras mis noches —ha sonado sincero por parte de Laura—. Esto me recuerda una cosa. Me gustaría preguntarte algo.

—Dispara —apremia Víctor.

—Verás, como ya te dije, ahora que no vivo tan lejos, suelo pasarme a menudo para ver a mis padres. Les he dicho que voy el fin de semana, pero no les he especificado el día. Quería hablar contigo antes.

Iba a venir a Madrid, la emoción embargaba a Víctor. Ya no existía ni rastro de aquel miserable ni de aquel avión, solo quedó un mensaje ronroneando en sus adentros, lleno de alegría y deseo. La iba a tener a escasos kilómetros de distancia. Claro que, iba a ver a sus padres que hacía tiempo no veía, y era más que normal que quisiera pasar tiempo con ellos. Lo comprendía.

—Yo tengo los billetes para el viernes, y se me había ocurrido decirles a mis padres que voy el sábado para allá, y así... si te apetece... y tienes ganas... podrías ir a buscarme al aeropuerto y pasamos el día juntos —propuso Laura.

La propuesta de Laura resonó hermosa en los oídos de Víctor como si se la hubiese susurrado al oído un mismísimo ángel blanco. No se lo podía creer. Llevaba tanto tiempo esperando ese momento que se quedó sin palabras. El pulso se le aceleró y creyó estar viviendo un sueño. Ya no solo el avión y el individuo se habían desvanecido de su mente, si no que sintió como si jamás hubieran existido. Lo que esperaba Víctor, con paciencia y celo, se podía hacer realidad en tan solo cinco días. Se moría de ganas por conocerla, tanto es así que por poco se olvida de que debía darle una respuesta.

—¿Y bien? —preguntó impaciente Laura.

—Si, perdona, con la emoción se me ha olvidado contestarte. Me encantaría pasar el viernes contigo, nada me apetece más que eso.


CAPÍTULO 10





EL ENCUENTRO



LUNES. VÍCTOR acaba de apagar su ordenador tras la grata noticia de Laura. Se siente embriagado de emoción. Su deseo más anhelado se encuentra a tan solo 5 días y ya casi puede saborearlo en sus labios. Se pregunta si se cumplirá todo lo que ha imaginado sobre ella. Si su voz será cálida y dulce, si tendrá fluidez en el diálogo al igual que en la escritura. Se pregunta si hablará clavándote los ojos, o será de esas personas que te habla esquivando la mirada. ¿Será expresiva con las manos a la hora de comunicarse? Laura le parece especial sin duda, pero cuando sea viernes y esté con ella ¿Le seguirá pareciendo tan especial? En las fotos Laura parece una chica coqueta, preocupada por su apariencia, pero puede que solo eligiera sus mejores fotos para subirlas a su perfil. ¿Será una persona preocupada por su físico? ¿O tal vez se arregle solo en contadas ocasiones cuando el evento lo requiere? ¿Tal vez en su vida cotidiana prefiera ir con la cara lavada? Además de por su físico y de su manera de actuar, Víctor se pregunta por cómo será su carácter. Cuando se escribe con ella parece una chica honesta, sincera, tranquila y sociable. Víctor reflexiona sobre si cuando se despida de Laura el viernes por la noche después de estar con ella seguirá pensando lo mismo. Tiene un palpito de que así será, pero a la vez siente un horrible temor de que ocurra justo lo contrario. En nada le va a ayudar el pensar constantemente en eso, pero no puede evitarlo. Su cabeza solo piensa en el viernes y en el abanico de posibilidades que se pueden dar en esa fecha. En el fondo sabe que no se le va la vida en ello, pues pasado el viernes, Laura regresará a Dublín y sus vidas volverán a ser lo que eran y regresarán a la normalidad. Entonces ¿Por qué dar tantas vueltas a lo mismo? No sabría contestar a eso. Tan solo sabía que deseaba con todas sus fuerzas que ya fuese viernes y rezaba porque todo fuese perfecto.



Martes. Víctor despierta aturdido y medio somnoliento se dirige a la cocina. Se prepara una buena dosis de cafeína y solo al beberlo es consciente de que lo que pasó la noche anterior es cierto. Había incluso imaginado que hubiera podido ser tan solo un sueño. Pero no, lo recuerda perfectamente. Ocurrió anoche mismo cuando llegó a casa después de pasar la tarde con Oscar. Recuerda perfectamente toda la conversación. Se contaron como les fue el día. Tuvieron algún que otro momento cariñoso. Laura le contó la lamentable historia con aquel pasajero que la tocó el trasero. Inmediatamente después fue cuando Laura le dijo que iba a venir a Madrid el fin de semana. Le propuso que fuera a recogerla el viernes al aeropuerto y pasar la tarde juntos. No obstante le pidió por favor, aunque sabía que no ocurriría, que no faltase a su cita, pues ya había dicho a sus padres que llegaba el sábado. Si Víctor la fallaba no podía llamarles y decir que el vuelo se había adelantado un día, sencillamente porque era imposible y absurdo. Víctor le aseguró que eso no ocurriría, que no se preocupara, que se moría de ganas por estar con ella. Así fue cronológicamente, lo recordaba perfectamente. Había ocurrido de verdad. En cuatro días contando hoy se vería cara a cara con Laura. Víctor se encendió un cigarrillo mientras se terminaba de despejar. La primera calada entró fulgurante por su garganta, bajó por su faringe hasta llegar a sus pulmones y se expandió hasta los alvéolos pulmonares. Realizó el mismo recorrido hacia atrás y finalmente Víctor escupió una enorme bocanada de humo blanco. La primera calada siempre era la más deliciosa de todas. Recordó que inmediatamente después de aquello, Laura le había comentado que hoy estaría de standby, que, según le comentó Laura, era un día en el que ella no iba a trabajar y estaba en casa. Sin embargo, debía estar preparada porque en cualquier momento la podían llamar por cualquier problema con la tripulación y tenía que salir pitando para el aeropuerto. Le comentó que si no la llamaban por la ausencia de algún compañero o compañera, y a Víctor le apetecía charlar un rato, ella estaría conectada. Víctor le pegó otra calada al cigarro, esta vez no le supo tan intensa, pero era igual de agradecida. ¡Vaya! Se le olvidaba. Laura también le comentó que casualmente el jueves era su cumpleaños. Ante el evento le propuso ir a cenar, aunque fuese el viernes cuando se iban a ver, y así celebrarlo. Por supuesto, se obcecó en que ella le invitaría a la cena, pese a las infructuosas alternativas que le propuso Víctor de pagar a medias. Eso le hace pensar algo. Pese a que no se conocen todavía, ella le va a invitar a cenar por su cumpleaños, aunque se vean el viernes y su cumpleaños ya haya pasado. No puede acudir sin un regalo. Debe comprarla algo.



Víctor toma una ducha y se dirige hacia el centro comercial más cercano. Un perfume siempre es un buen regalo. Sin embargo, desconoce los gustos olfativos de Laura. Aunque con una gran esencia está casi convencido de que la impresionaría, nunca sabría si realmente le llegó a gustar. Además los perfumes son algo muy personal. Podría comprarle algo de ropa, pero sabe de buena tinta que, aun sabiendo sus gustos, que no los sabe, es tan difícil acertar con algo así como encestar una canasta desde campo contrario. Piensa que también podría comprarle un libro. Es un presente con el que se suele quedar siempre muy bien. Sin embargo, se da cuenta de que no sabe que tipo de literatura es la que suele leer Laura, es más, ni siquiera sabe si le gusta leer. Víctor piensa en la cantidad de cosas que sabe de ella, y la cantidad que le queda por saber. ¿Serían todas esas cosas desconocidas tan positivas como lo que ya sabía hasta el momento? ¡Basta! Céntrate en encontrar un regalo y deja de darle vueltas a todo. Después de dos horas deambulando de tienda en tienda sin que ningún detalle le convenza, se detiene delante de una joyería. Algo ha llamado su atención. Es una pulsera de oro blanco con pequeñas piedrecitas brillantes. Tal vez sea un regalo más propio de un novio o de un padre, pero la pulsera le parece preciosa y es como si tuviese vida propia y le hubiese llevado por sí misma a plantarse en frente del escaparate. A Víctor se le viene a la mente que en ninguna de las fotos que recuerda de Laura luzca ningún objeto en sus muñecas. Igual no le gustan y por eso no las lleva. Lo desconoce. Pero ha quedado seducido por esa pulsera y finalmente se decantará por ella.



Por la tarde Víctor se conecta a internet y allí está Laura. Hablan durante un par de horas. No deja de maravillarse por la conexión que existe entre ambos. Laura es esa persona que cuando te habla te dice justo lo que tú estás pensando, como un hechizo que poco a poco te va menguando la voluntad. Cada frase queda archivada en su cabeza con el deseo de que permanezca en ella para siempre. Se cumplen dos requisitos recíprocos: Laura no solo le entiende y le comprende, si no que quiere hacerlo, disfruta haciéndolo, desea que Víctor le cuente sus inquietudes y sus pensamientos, su forma de ver el mundo. De igual manera le ocurre a Víctor con ella. Cada historia y cada anécdota que Laura le cuenta las hace suyas propias. Podría narrarlas en primera persona aunque él no se hubiese acercado siquiera a vivirlas. No se podía hablar de amor entre ambos, por supuesto, pero si de una conexión que traspasa el amor. Víctor había conocido a muchas parejas, incluso relaciones de años y años de casados que carecían de esa conexión. De hecho algunas carecían de conexión alguna. Eran personas opuestas con direcciones y pensamientos opuestos. Tal vez esas diferencias también los hacían un complemento el uno del otro. Víctor desconocía cual era el alcance y la valoración que debía darse a estas interrelaciones, pero lo que sí sabía era que con Laura no tenía miedo y podía ser él mismo.



Miércoles. Laura le dijo ayer que tanto hoy como mañana no se podría conectar, ya que tenía la jornada más larga de todas las posibles y prácticamente estaría todo el día fuera. Se despidió con gran pesar de Víctor y confirmaron que se verían el viernes a las 18.00, que era cuando llegaba su avión al aeropuerto de Barajas, siempre y cuando no hubiera retrasos. Víctor no sabía en qué ocupar su tiempo. Estaba inquieto, pues más pronto que tarde tendría lugar el acontecimiento que había esperado tanto durante semanas. De nuevo debía exprimir su tiempo al máximo para evitar estar todo el día divagando con sus pensamientos a la intemperie. Se daría una vuelta por alguno de sus restaurantes.



Jueves. El día avanza lento como una majestuosa tortuga gigante al borde de la muerte. Solo quedan 24 horas para el encuentro y la cabeza ya a desconectado de todo dominio con el cuerpo. A las millones de preguntas que se hace sobre cómo será Laura y de cómo será el día con ella, le añade un tejemaneje más, que es el cómo va a actuar él con ella. Está tan tenso y tan nervioso que teme fastidiarla. ¿Debería ser educado y cortés? ¿O tal vez era mejor ser espontáneo y natural? ¿Debía tratar de impresionarla? Había esperado semanas este momento y no quería desilusionarla. Quería que fuese perfecto, aunque finalmente llegase el insalvable camino de regreso a Dublín y cada uno siguiese su vida. Quería sentir y que ella sintiera, que tanto tiempo había merecido la pena, que no había sido en vano, y que ambos habían conocido dos personas formidables. Ese quería que fuese el mensaje que se quedaran los dos a la hora de despedirse. Seguramente, lo mejor que podía hacer era ser él mismo, sin más. No debía acudir a su cita con ninguna idea premeditada. Debía actuar como lo había hecho hasta ahora, dejándose llevar por el cauce de ese río hasta donde quisiera llevarle la corriente.



Ha avanzado la mitad del día y decide que debe ocupar su tiempo de nuevo. Debe llenar todo el espacio vacío y a su vez despejar cualquier tipo de idea sobre lo que será el día de mañana. Cuanto mayor claridad haya en su mente mejor respuesta obtendrá sobre todo lo que haga. Decide llamar a todos sus amigos para que vayan a su casa y tomar unas cervezas. La compañía le ayudará a despejar sus ideas. Todos acuden sin excepción y la noche es amena y divertida. Consigue olvidarse casi por completo del viernes. Sin duda ha cumplido su objetivo.



Viernes. La noche en compañía le sentó formidable para alquitranar cualquier fisura o resquicio nocivo. Sin embargo, cuando sus amigos se marcharon a sus respectivas casas y tocaba descansar y dormir, no pudo hacerlo. Ha estado en vela pensando en esto y en aquello. Hasta tal punto ha sido así, que ha sentido un profundo agobio, un agobio autoinflingido pero no autoconsentido. No pudo evitarlo. Las ideas iban y venían, se quedaban, se marchaban, y al cabo de un rato regresaban. Aparecían otras ideas nuevas y cumplían el mismo recorrido. Y así una tras otra se iban apelotonando en su dura mollera. A eso de las cuatro de la mañana decidió que si no podía combatirlas, al menos podría aplacarlas. Se le ocurrió ponerse el MP3 para que la música que era su eterna aliada le ayudara en ese empeño. No consiguió dormir, pero al menos su mente se centró más en acordes, letras y melodías, que en lo que sucedería en ese día.



A las 17:00 en punto de la tarde salió de casa después de mucho divagar sobre qué ropa ponerse. No quería aparecer como un impresentable, pero tampoco quería que pareciese que iba a celebrar una boda. Optó por la pulcra informalidad de tejanos y camisa moderna y juvenil. Llegaba al aeropuerto a tiempo más que de sobra para la hora señalada, pues le gustaba acudir a sus citas con un colchón de minutos. Odiaba la gente impuntual. El camino hacia Barajas se hace más y más largo. Nunca antes había tardado tanto en llegar allí. En apenas una hora estará frente a frente con Laura. Está más inquieto de lo que había estado hasta ahora. Su corazón se agita agresivo y le mantiene en vilo. Para Víctor es algo nuevo, nunca ha tenido una experiencia similar. Siempre ha conocido a alguien en circunstancias que ayudan a perder toda vergüenza o todo temor. Lugares en los que el alcohol cumple su cometido y la desinhibición del ambiente ayuda a tal empeño. Se siente como un crío inmaculado momentos antes de lanzarse a dar su primer beso a una chica. Le hace sentirse extraño el desasosiego que produce en su persona, al enfrentarse ante un hecho hasta ahora insólito para él.



Por fin ha llegado al lugar donde parten en España las mayores autopistas del cielo. Ha metido el coche en el parking. Con paso seguro y decidido, pese al incipiente nervio que provoca el misterio, avanza hacia la zona de llegadas. Se nota que los aeropuertos no son su hábitat natural, pues al atravesar las puertas automáticas, en medio de esa maraña de gente que va y viene con sus maletas, los carteles y sus enormes pantallas, se siente como perdido en la jungla del Amazonas. Visualiza las pantallas de información de vuelos y se dirige hacia ellas. Encuentra el vuelo que buscaba, Dublín-Madrid, que había despegado a las 15:20 y era el que había tomado Laura. Según indicaban los carteles el avión llegaba en hora. Mira su reloj que marca las 17:50. El aterrizaje se produciría de inmediato y su encuentro era inminente. Según mencionaba la pantalla, el desembarque de pasajeros se efectuaría en la puerta D. Sin dejar de sentirse inquieto se dirige hacia dicha puerta. Tras una breve caminata la encuentra. Ahora solo queda esperar. A las 18:10 se abren las batientes y empiezan a salir pasajeros a cuentagotas. Poco a poco su cauce se va haciendo más denso. Por el momento ni rastro de Laura. ¿Podría ser que no la reconociese en persona? Solo había visto fotografías de ella, y a menudo las personas cambian mucho de una panorámica a como son en realidad. Víctor tiene plena confianza en que si la reconocerá. Los pasajeros que van saliendo se dirigen al metro o bien a coger un taxi de regreso a casa. Muchos de ellos se reencuentran con familiares que se hayan esperando como Víctor. Se abrazan afables y se besan con cariño. Sigue saliendo y saliendo gente, pero nadie es ella. Víctor empieza a impacientarse. De pronto, su pulso empieza a acelerarse hasta lo poco recomendable. Su alma encuentra la paz pero los órganos vitales de su cuerpo se vuelven beligerantes. El estómago se le cierra y el corazón retumba con furia. Es ella. La silueta de su rostro es inconfundible, tal y como sospechaba, pese a ser la primera vez que la vislumbraba de esa forma tan privilegiada. Su pelo ondea en el aire aliado de su paso ligero y decidido. Sus negros rizos son tan distintivos como imaginaba, y revolotean tras su nuca al compás de la danza de su cuerpo. Sus ojos son enormes, exactamente idénticos a los que lucía en sus fotografías. Van de un lado a otro ávidos de encontrar a su objetivo. Su cabeza gira a uno y otro lado buscando esa meta. Aún no ha visto a Víctor. Lleva unos vaqueros ceñidos y con algún descosido en la pernera, una camiseta blanca también ceñida y unos zapatos negros con tacones enormes. Pese a su tamaño no le impiden caminar con total soltura. Se detiene y empieza a buscar a Víctor entre la gente. Es más guapa de lo que había imaginado, más de lo que ya sabía que era. Víctor avanza hacia ella. Con un leve giro de cabeza hacia la dirección de Víctor, al fin sus ojos se posan en los suyos. En su rostro se esboza una sonrisa, le ha reconocido al instante. Víctor camina hacia ella y ya la tiene a escasos metros. No puede creer su suerte cuando piensa que ese rostro tan lindo haya cruzado el charco y esté ahora con él. Tiene una cara que parece moldeada para alcanzar la perfección. Es una muñeca.

—Un placer conocerla señorita Laura —Víctor rompe el hielo con una broma mientras sonríe al hacerlo.

Se dan dos besos en la mejilla de cortesía en el saludo. Laura ríe por el comentario.

—Lo mismo digo señorito Víctor —dice Laura sin que se borre la sonrisa de su rostro.

Su voz es como imaginaba, solo que mejor. Tiene un color meloso que hace temblar los cimientos del aeropuerto. Se hace un silencio. Parece que la timidez se ha apoderado de ellos. Parece imposible que con la cantidad de horas que han hablado sin descanso, ahora no se les ocurra nada que decir. Se sienten como cuando estás practicando un idioma y te sientes bloqueado, porque sabes lo que quieres decir pero no encuentras las palabras en tu cabeza. En algún sitio están almacenadas, pero no logras dar con ellas. Hay que soltar una lanza que corte el aire. Víctor la examina con gran disimulo, aunque deseara hacerlo con lupa.

—No cambias nada en persona. Eres como imaginaba—finalmente dice Víctor.

—Y eso ¿Es bueno o es malo? —dice Laura con la misma mueca sonriente.

—Es muy bueno —contesta Víctor devolviéndole la sonrisa. Le viene a la nariz su dulce perfume. Huele a vainilla. Acertó en no comprarle un perfume caro, le gustan los aromas de sabores. Eso le recuerda que debe felicitarla por su cumpleaños, casi lo había olvidado.

—Por cierto, felicidades con retraso.

—Gracias. Un año más vieja —dice Laura con gracia—. Tú también eres igual —dice Laura clavándole sus enormes ojos negros.

—Y eso ¿Es bueno o es malo? —repregunta Víctor con la misma cuestión que había planteado Laura.

Su sonrisa se vuelve sonora y se expande hasta los oídos de Víctor que lo reciben con agrado. Es una sonrisa que encandila desde el primer acorde.

—Es malísimo. —menta Laura con una pizca de maldad mientras estallan en una escandalosa risa que llena de alegría los pasillos del estresado aeropuerto.

—¡Tú si que eres mala! —siguen riendo incesantes.

El pulso de Víctor sigue acelerado, pero ya no queda apenas rastro de los nervios que arrastraba. Están allí el uno enfrente del otro hablando y bromeando como habían hecho días antes, cada uno desde su hogar.

—¿Nos vamos? Recuerda que trabajo en esto, y si estoy un segundo más en este aeropuerto desfalleceré —apremia Laura.

—Vamos, tengo el coche en el párking.



Laura le dirige hasta el centro de la urbe donde ya tiene reservada mesa en un restaurante. En el trayecto la conversación es vanal y cotidiana, pero Víctor la saborea con entusiasmo. El momento esperado ha llegado y ha tenido una entrada fulgurante. Laura es más hermosa de lo que reflejaban las fotografías, sin duda no le hacían toda la justicia que merecía. A lo que si eran fidedignas era a la eterna sonrisa que jamás se separaba de su rostro. Laura le cuenta lo bien que ha ido el vuelo y lo bien que sienta ir de pasajera en vez de recorriendo los pasillos. Incluso ha tenido tiempo de echar una cabezada. Le comenta lo feliz que se siente cuando pone los pies en su tierra al bajar del avión. Hasta el tóxico aire que se respira en el ambiente le parece delicioso. Le dice que por muy feliz que se sienta con su vida fuera, nada se asemeja a cuando regresa a la que es su casa, Madrid. Se la ve entusiasmada de estar allí. Todo lo contrario que cuando se encaminaba al aeropuerto, ahora la llegada al restaurante con la ayuda de su deseada compañía ha sido fugaz. Ya han llegado. Les acomodan en la mesa reservada y tras escuchar las recomendaciones, escudriñan la carta y se deciden por sendos platos. Laura pide una botella de Lambrusco para acompañar la cena, ya que según dice, es el único vino que bebe por su suave sabor. A Víctor le parece bien. El camarero toma nota del pedido y se marcha. Se hace de nuevo un silencio entre ambos. Se miran y albergan una sonrisa interna que acompaña a la gesticulada. Están contentos de haberse encontrado. Laura no sabe que hacer y empieza a toquetear los cubiertos y el vaso. Pierde su mirada en el infinito. Está inquieta. Víctor observa sus movimientos como si nunca los hubiese visto articular en otro ser humano. Laura vuelve a dedicarle esa bonita mirada y tras lo cual musita:

—¿Por qué me miras así? —dice Laura. Víctor agita la cabeza de un lado a otro y se pasa la mano por la cara—. Me pones nerviosa.

—Perdona. Verás... es que... esta situación... todo... la verdad es que me siento un poco extraño. La situación es extraña.

—¿A qué te refieres? —pregunta intrigada Laura.

—Pues a todo lo que ha pasado, la manera de conocerte, el tiempo que llevamos hablando, el tenerte de repente aquí y ahora, enfrente de mí por primera vez después de tanto tiempo. Todavía no me creo que haya quedado con alguien que conocí por internet.

—Si, te entiendo. Yo también me siento un poco extraña. En fin, estoy aquí sentada delante de ti, hablando contigo como si lo hiciéramos todos los días. Pero a la vez me resulta curioso que con todo lo que hemos hablado hasta ahora, pese a no habernos visto antes, tengo la sensación de conocerte desde hace mucho tiempo. Sin embargo te acabo de conocer. Supongo que eso te hace sentir extraño —reflexiona Laura.

—Exacto. Ese es el fondo de la cuestión. Es probable que tú sepas cosas de mí, cosas que nadie más sabe, y sin embargo te acabo de conocer. Es cuanto menos curioso —reflexiona Víctor.

—Seguramente es más fácil hablar y explicar los sentimientos a una pantalla de ordenador, aun a sabiendas de que al otro lado de esa pantalla hay una persona. Es como escribir un libro en el que dejas volar en libertad tu mente, solo que en este caso le hablas a una persona. Y si esta es una completa desconocida que no puede dañarte, supongo que da menos miedo todavía hablar con los sentimientos a flor de piel.

Laura estaba en lo cierto. Era más fácil hablar con la sensación de hablarle a tus propios pensamientos que hablar directamente con otro humano. En el tema del fallecimiento de sus padres, por ejemplo, jamás había sacado el tema entre sus amigos, y cuando salía lo esquivaba o bien cambiaba de tercio. No quería parecer débil, o que le viesen llorar, quería recordarlos en soledad. Hay cosas que sin saber por qué, prefieres vivirlas y sentirlas abrazado a tu propia sombra. En cambio con Laura había podido hablar de todo aquello sin ningún temor. Tal vez por eso, porque a través de la pantalla no sentía que nadie pudiese verle llorar.

—Tal vez tengas razón. Pero no me malinterpretes por lo que te voy a decir, me siento muy a gusto de estar aquí y de poder cenar y pasar un rato contigo. Pero para mí esto es algo nuevo e inusual, me siento un poco como en terreno inhóspito —explica Víctor.

—Creo que los dos pensamos lo mismo. Para mí esto también es nuevo. Jamás había quedado con alguien que hubiese conocido por internet. Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza jamás. Es más, nunca pensé que yo llegara a involucrarme en una situación como esta. Siempre me han parecido ridículas este tipo de situaciones cuando las ves contadas en reality shows y escuchas a sus protagonistas. Y en cambio te he conocido a ti, de ese modo del que tanto me he mofado y del cual era incrédula que fuese real. Y esta vez soy yo la protagonista de ese reality.

Era una delicia escuchar a Laura. Pensaba justo lo mismo que Víctor y lo soltaban sus labios un minuto antes de que lo pudiera hacer él. Era maravilloso.

—Te entiendo perfectamente. Con las miles de millones de personas que hay pululando por el mundo, ¿Qué puede empujar a una persona a necesitar conocer gente por ese tipo de redes sociales? Siempre he pensado que en ese tipo de sitios solo hay gente depravada y gente inadaptada que es socialmente inestable, y solo en un sitio vacío de espíritu puede llegar a conectar con alguien —Víctor exponía sus argumentos tal y como los percibía.

—Estoy de acuerdo —correspondió Laura.

—Sin embargo, —prosiguió Víctor— me he dado cuenta de que eso no es tan veraz como yo pensaba. Incluso puede que sea todo lo contrario —Laura lo miraba con ojos alentadores mientras Víctor expandía su teoría—. Verás, creo que hoy en día, todo lo que tenemos, todo lo que queremos, lo que compramos y deseamos, tiene una fecha de caducidad instantánea. Cuando te das cuenta ha pasado de moda y ya no importa. Queremos lo inmediato y nos olvidamos de que las grandes cosas lleva un tiempo forjarlas. Conocer a alguien, descifrar sus inquietudes, saber lo que piensa antes incluso de que lo diga, eso lleva demasiado tiempo para un mundo que va a toda velocidad. Es como cuando la gente se descarga la versión 4.2 de android y está deseando tener la 4.3 que todavía ni siquiera existe. Todo va a toda velocidad y a veces nos impide disfrutar de las cosas. A lo que voy, que me enrollo mucho, es a que he cambiado de opinión respecto a esta forma de conocer gente. Tengo la sensación de que tú que me acabas de conocer en persona, sabes más sobre mí que casi nadie con el que comparta mi día a día. Y eso es porque hemos invertido los roles preconcebidos de una relación. En nuestro caso hemos descubierto nuestro corazón antes que nuestros rasgos. Puedes conocer gente que te atrae, pero a menudo es gente vacía y sientes que has mal invertido el tiempo en su cortejo. En nuestro caso no ha sido eso posible porque ya sabíamos de nuestras inquietudes. Y creo que puede ser bueno.

Mientras hablan el camarero les ha traído la cena.

—¡Guau! —menciona impresionada Laura mientras enarca las cejas. Víctor sonríe.

—Perdona. A veces me cuesta iniciar una conversación, y de repente me disparo y no encuentro el fin —Laura sonríe ante el comentario.

—No, está bien, está bien. Lo que me sorprende no es lo que has dicho, si no que es lo mismo que yo pienso. Cuando salí de casa esta tarde tenía mis dudas sobre lo que estaba a punto de hacer. Iba a quedar con alguien, que sí, bueno, según lo que yo sé es un buen chico, que parece honesto, es simpático y amable, pero hasta donde yo sé, podría ser un asesino violador de mujeres.

—Cosa que no puedes descartar aún —dijo en tono jocoso Víctor y los dos rieron.

—Sí, no puedo descartarlo. Aún estoy a tiempo de escapar corriendo de las garras del mayor asesino en serie de Madrid —los dos rieron—. Lo que quiero decir, es que en el fondo de mi ser estaba segura de que no ocurriría nada malo, pero aun estándolo, no he dejado de tener dudas sobre esto, durante toda la semana, incluso antes de subir al avión. De hecho no se me han ido las dudas hasta que te he visto en el aeropuerto.

—Te entiendo perfectamente porque he sentido lo mismo. Aunque tengo que decir que en mi caso no sentía ningún miedo de que fueses una violadora en potencia —los dos ríen escandalosos y algunos comensales les dirigen sus miradas atónitos.

—¿No ibas a poner mucha resistencia no? —dice Laura y los dos siguen riendo. Su conversación y el Lambrusco están haciendo su trabajo—. ¡Eres un idiota! —dice Laura mientras le da un ligero manotazo en la mano.

—¡Oye! ¿Ya nos faltamos el respeto y todo? Qué pronto se gana la confianza y nos lleva hacia lo ordinario.

—Tú te lo has buscado. Quien dice idioteces debe ser un idiota —dice Laura con los coloretes por la risa y por el vino rosado que poco a poco se va esfumando de la botella.

—Te aseguro que soy más idiota de lo que crees. Pero el primero que se ríe de mí mismo soy yo, así que soy feliz —dice Víctor.



La cena está poco a poco tocando a su fin. Ya tienen los postres en la mesa.

—Bueno, creo que ahora sí que es el momento —dice Víctor y pone su regalo al lado de Laura. Está envuelto en papel rojo y tiene un lazo rojo más intenso en una esquina—. Muchas felicidades.

—No tenías por qué comprar nada. Lo de invitarte a cenar era solo porque coincidía que ayer fue mi cumpleaños, y como estuve trabajando todo el día, esto era lo más cercano a una celebración. No tenías que haberlo hecho —Laura queda sorprendida, para nada esperaba un regalo de Víctor.

—Tenía, debía, y quería hacerlo. Lo cierto es que no sabía muy bien que comprarte, la verdad. No sé tus gustos. Espero haber acertado.

—Muchas gracias.

Laura quita con delicadeza el celo adherido al papel, deseando no dañarlo ni un ápice. Retira el envoltorio y saca la caja. Al abrirla no puede evitar que sus ojos delaten su asombro. No esperaba siquiera un regalo, pero siendo este posible, lo que más esperaba era un mero detalle. Pero aquello era una pulsera hermosa, algo que delataba un aprecio superlativo por la persona que lo realizaba. No podía creer que aquel “desconocido” le hubiese regalado algo semejante.

—Es preciosa —es lo único que le sale articular en relación al regalo—. No has tenido que gastarte el dinero de esta manera.

—No ha sido nada, ¿Qué debo hacer? ¿Guardar el dinero para cuando no sea capaz ni de disfrutar de él? Me apetecía hacerlo. Trae que te ayudo a probártelo.

Víctor porta la pulsera sobre su mano izquierda y con la derecha sostiene la mano de Laura. Su piel es cálida y suave. Puede sentir su energía penetrando en él. Le ajusta el broche y Laura queda con la mano extendida, vislumbrando la pulsera sobre su mano. Resplandece sobre su mano y la luz penetra en las piedrecitas que provocan pequeños haces de luz brillante.

—Es preciosa. De verdad, muchísimas gracias.

—¿De verdad te gusta? —pregunta Víctor, aunque en realidad por la reacción de Laura no hay lugar a la duda.

—Me encanta —confirma Laura.

—Me alegro. Quería comprar algo bonito para alguien bonito —comenta Víctor con el corazón en una mano.

A Laura se le queda una cara de boba felicidad que es entrañable, y Víctor la sigue a compás con un revoloteo en la boca del estómago.

—Eres un cielo.



Pese a una pequeña pelea por pagar la cena, finalmente Víctor tuvo que ceder y dejar que Laura le invitase. Le había asegurado que si no la dejaba hacerlo se enfadaría mucho y no le dirigiría la palabra en toda la noche. Ante tal amenaza Víctor no pudo más que sucumbir. No hay nada que hacer con la testarudez de una mujer.



Caminaron por la hermosa noche madrileña, con gente yendo y viniendo, subiendo, bajando, y recorriendo las calles. Caminaban sin destino mientras se sumergían el uno en el otro. Hablando de esto y de aquello, de temas vitales y de cosas nada importantes, gastándose bromas y riendo incesantes ante la caída de la noche. Para cualquier extraño que se les cruzase resultaban dos viejos amigos que estaban dando un paseo. Nadie podría ni imaginarse que se acababan de conocer ese mismo día. Lo cierto es que desde el primer momento congeniaron y se sintieron como dos gotas de agua atrapadas en el mismo vaso. Incluso antes de verse, ya podían notar y sentir la conexión de sus almas. Podían sentir el filo de un cuchillo cortando por la mitad todos los prejuicios que habían sentido con anterioridad. Eran una de las nubes que atravesaba esa noche el cielo de Madrid, levitando esponjosas mecidas por los azares del viento. Todo cuanto les rodeaba, incluido el bullicio del tráfico y la gente, no eran más que un escenario preparado para que los actores realizasen su función. Su único cometido era dar veracidad y autenticidad a lo que los dos protagonistas estaban dando vida. Habían olvidado el escenario, el decorado, el telón y los espectadores. Caminaban como si lo único que importase fuera el diálogo improvisado que los acontecimientos iban deparando. La noche iba avanzando y la conversación no cesaba. Como las gotas de rocío, las palabras iban brotando sin más de sus labios, sin alcanzar a ver donde se encontraba el punto y final. Como si fuese una estrella fugaz de la que disfrutas tan solo una fracción de segundo, escudriñaban cada intervención del otro y chapoteaban en el oasis que dejaban tras de sí las palabras.



Pasaron por delante de un cine. Era un cine antiguo de los que hay en Madrid. A Víctor le encantaban estos cines, le transmitían lo más puro de ese noble arte.

—Me apetece ver una película sin necesidad de verla en inglés, lo echo de menos. ¿Te apetece que entremos? —pregunta Laura.

Víctor accede sin ninguna objeción. Entiende que en Dublín las películas proyectadas sean en inglés, y le apetezca ver una en su idioma materno. Le parece buena idea. Además no sería él quien rompiese su ilusión. Eso sí, pese a la nueva intentona de Laura por pagar la entrada, Víctor no se ha dejado amedrentar. Esta vez fue duro y tajante y él se hizo cargo de su pago.



Laura eligió la película. Víctor no tenía ni idea de qué se trataba siquiera. Era una comedia. El cine no albergaba apenas gente, era la última sesión. La película dio comienzo y era francamente divertida. Laura no paraba de reír a carcajadas en todo el largometraje. Víctor no prestaba demasiada atención a la película. Disfrutaba infinitamente más viendo reír a su compañera de butaca. En mitad de la sala a oscuras las luces de la pantalla iluminaban su rostro incandescente por el esfuerzo al reír. Nunca había disfrutado tanto con tan solo mirar a alguien. Por enésima vez con Laura, disfrutaba de algo nuevo y desconocido. Cuando Laura hablaba era una delicia y un sumo placer escucharla. Víctor se da cuenta que disfruta tan solo con observarla, cada gesto, cada movimiento, cada carcajada es un manjar que saborea con gusto su paladar. Puede sentir que su felicidad es la suya propia. Disfruta con verla sonreír. Se siente boyante con tan solo eso. Nunca antes se había sentido tan dichoso con una sonrisa que no fuese la suya propia. Pero con Laura todo parece estar hecho de una masa diferente. Todo lo que había considerado importante hasta ahora se desvanece como una lágrima en la arena del mar. Y con Laura, todo lo que hasta hoy era insignificante, cobra vida y lo da forma con sus manos. Se había enamorado de esa sonrisa. De esa mirada penetrante. De su cálida voz y de sus palabras. De cada uno de los detalles que conformaban su carácter. Laura era lo más especial que había conocido, por lo especial que ella era, y por lo especial que le hacía sentir.



La película finalizó y los dos salieron del cine comentando algunas escenas graciosas. Eran las dos de la madrugada. El tiempo había arrasado la frontera del placer y parecía haber corrido a nivel olímpico. Los dos se pararon en mitad de la calle ahora desierta. Se miraron con la certeza de que tocaba despedirse. Había llegado a su fin ese día tan especial y tan feliz para ambos. Ninguno quería ser el que diese el paso hacia el fin. Pero no podían escapar al sentido de la razón, aunque les hubiese encantado dejarse seducir unas horas más por los caprichos de la pasión.

—Bueno. Creo que ha llegado la hora de despedirnos —comentó Laura con una pena palpable en el tono de su voz.

—Si, ya es tarde. Se me ha pasado el tiempo volando —dijo Víctor.

—Si, a mí también se me pasó rápido —Laura hizo una pausa y miró el suelo. Volvió a alzar alto su cabeza instantáneamente y miró a Víctor—. Ha sido una noche bonita —a pesar de la hermosura de sus palabras se pudo leer en su rostro la pesadumbre por la inminente despedida.

—Si, si que lo ha sido. Me ha encantado conocerte. Eres un encanto de niña —ante las palabras de Víctor, Laura siente la fuerza de las mismas y quisiera abrazarlas hasta el fin de los días.

—Tú también eres un encanto —asegura Laura.

La esquiva despedida es inminente, pero los dos parecen negados a dar el primer paso para que se produzca.

—¿Dónde vas a pasar la noche? —pregunta Víctor.

—No lo sé, probaré suerte en algún hotel. En alguno habrá una habitación para mí.

Víctor no quiere despedirse de ella. Quiere que ese momento se prolongue lo máximo posible y estirarlo hasta el tope de su resistencia.

—No quiero que parezca que te propongo algo que no es, pero me sabe mal que te vayas a un sucio hotel teniendo mi casa muerta de risa. Puedes venir a pasar la noche si quieres. Te aseguro que no soy un violador ni un asesino —menciona Víctor dando un toque de humor, recordando lo que hablaron durante la cena.

—Aunque galante, es atrevida tu invitación. Sería una osadía por mi parte aceptarla, seas o no seas un violador —comenta Laura con la sonrisa imborrable de su rostro mientras le toca con su dedo índice la nariz.

—Sé que puede sonar precipitado o atrevido. Nos conocemos de hoy al fin y al cabo. Pero como dijimos antes, nos conocemos mejor de lo que creemos. Me siento un poco ridículo diciendo esto, pero en estos días desde que te conozco te has convertido en una gran amiga. Te he sentido así. Tú me comprendes y me entiendes como nadie.

—Gracias. Para mí también te has convertido en alguien especial —especial, que palabra tan hermosa.

—Podríamos olvidar por un segundo que nos hemos conocido hoy, y pensar que somos viejos amigos que se han encontrado en sus caminos. Así podrías acceder a mi invitación sin sentir ningún temor —intenta persuadir Víctor.

Laura le mira con una ligera dosis de desconfianza, aunque le encantaría pasar la noche con él.

—No sé... —Laura se queda pensativa. No está convencida de la decisión que debe tomar.

—A estar horas no te va a resultar fácil encontrar una habitación —Laura lo mira en silencio, pensando, divagando en lo profundo de su mente—. Prometo ser bueno —una sonrisa se vuelve a dibujar en el rostro de Laura y finalmente dice.

—Está bien, me fiaré de ti.



Parecía que finalmente se iba a prolongar la despedida hasta la mañana siguiente. Las dos almas solitarias desandaron el largo camino en búsqueda del coche de Víctor. Su encuentro se hacía eterno, pues habían caminado muchísimo durante horas. Al fin dieron con él e iniciaron el camino hacia casa. En el trayecto siguieron charlando sin fin bajo el desvanecimiento de la noche. El tiempo corría raudo y voraz devorando la luz de la luna poco a poco. El cielo no poseía ninguna estrella pero ninguno se había percatado de ello. Los únicos haces de luz que brillaban esta noche estaban en un coche rumbo al paraíso. En torno a ellos las luces de la gran ciudad, las horas y los rostros pasan desapercibidas, como hologramas forjados con la única finalidad de crear un entorno. Lo verdaderamente importante viajaba en un vehículo cuyo interior portaba dos almas inherentes.



Al fin llegaron a la casa de Víctor. Este abrió la puerta de su hogar, y desde fuera introdujo la mano hasta tocar el interruptor para encender la luz.

—Como si fuese tu casa —dijo Víctor mientras con la mano le indicaba cortésmente que pasase.

Laura obedeció y entró despacio. Observaba minuciosa cada detalle de su hogar. Penetró en el salón con lentitud absorbiéndolo todo a su paso.

—Se nota que es la casa de un soltero —comentó Laura mientras se giraba y le dedicaba una mirada hermosa y una sonrisa inquebrantable—. Tienes una televisión enorme, un buen equipo de música, —tocó el sillón de piel blanco— un sofá confortable, — visualizó el ordenador donde imaginó que Víctor había pasado horas tecleando hablando con ella— tu ordenador —menciona sonriendo, imaginando la escena—. Pero no tienes un solo detalle en toda la casa. No tienes ni cuadros en las paredes.

—Cuantas menos cosas hay en una casa, menos cosas tienes que limpiar —dijo con gracia Víctor con una sonrisa que no pudo borrar en el transcurso del día desde que vio a Laura.

Laura sonrió acompañándolo y siguió observando todo.

—¿Puedo pasar al lavabo? —preguntó Laura.

—Claro, está al fondo del pasillo —indicó Víctor—. ¿Te apetece que prepare algo de beber?

—Mmmm ¿Tienes té? —preguntó Laura.

—Creo que si. Miro a ver.



Víctor se adentró en la cocina para buscar las infusiones. Ha habido suerte. Pone a calentar agua. Laura mientras pasa al baño. Cuando sale y apaga la luz, a su derecha visualiza una puerta. Posa su mano sobre ella hasta lograr entornarla. Enciende la luz y se percata de que es el dormitorio de Víctor. Sigilosa entra en él, escudriñando cada detalle. El cuarto está lleno de libros y discos de música que examina de pasada. A su derecha ve sobre la pared un tablón de fotos. En ellas aparece Víctor con alguno de sus amigos, en algunas abrazados como una gran familia, y en otras haciendo el tonto con gestos graciosos. Su vista se centra en una fotografía en la que Víctor sale con apenas quince años. Está entre las figuras de un hombre y una mujer adultos. Son sus padres. Parecen felices. Víctor tiene los ojos de su padre, que era un hombre apuesto por lo que reflejaban las fotos. Durante un segundo puede notar en su interior el dolor ante la pérdida.

—Ya está tu té preparado —dijo Víctor desde la puerta del dormitorio dando un pequeño susto a Laura. Estiró el brazo con la taza para que la cogiera Laura—. Aquí tienes —ella lo sostuvo entre sus manos. Estaba caliente y sopló en su interior para intentar templarlo—. esta será tu habitación. Yo dormiré en el sofá.

—No pienso robarte tu cama. Como buena invitada yo dormiré en el sofá —dijo Laura.

—No he impedido que vayas a pasar la noche a un hotel para que te quedes durmiendo en un sofá —insistió Víctor.

—Y yo no he venido de invitada a tu casa para arrebatarte tu dormitorio —se defendió Laura obstinada.

—¿Eres una guerrillera en toda regla eh?

—No lo sabes bien —Laura dio fe de las palabras de Víctor sin ninguna contemplación.

—Está bien, tú te lo has buscado. No voy a conseguir convencerte para que duermas en mi cuarto, y yo por mi parte no tengo ninguna intención de ceder en esto. Así que propongo que nos acomodemos los dos en el sofá a ver la tele juntos, charlando y pasando el rato, hasta que uno de los dos de su brazo a torcer —expuso Víctor.

—Está bien. Perderás —dijo Laura confiada de sus posibilidades.



Los dos se sentaron en el sofá y encendieron la televisión. Víctor adecuó el volumen al tramo horario para no molestar a ningún vecino. Víctor la pidió que se pusiese cómoda. Ante su obstinación, se inclinó y la ayudó a quitarse los zapatos.

—He dicho que estés como en tu casa. Quiero que estés a gusto.

—Está bien papá —dijo burlona Laura.



Laura tenía unos pies pequeños y preciosos, con las uñas arregladas. Víctor notó alguna dureza en ellos debido a la cantidad de horas que pasaba en pie con los tacones de azafata. Acto seguido Víctor la obligó a recostarse en el sofá y la tapó con una manta. Esta la cubría desde el cuello hasta las rodillas, dejando al descubierto sus lindos pies de piel albina. Víctor sonrió al comprobar que la manta no podría calentar todo su cuerpo. Laura le indicó que prefería estar tapada hasta el cuello y parecía despreocupada por permanecer destapada de cintura para abajo. Víctor se sentó y alzó con sus manos sus pies y los posó sobre sus rodillas.

—Si los pies se te enfrían sentirás frío en todo el cuerpo.

Posó sus manos en ellos y Laura los retiró con un gesto instintivo por temor a sentir cosquillas. Como un acto reflejo, de inmediato Víctor retiró las manos.

—Relájate. No te haré cosquillas.

Laura volvió a posar sus pies sobre él, no sin una dosis de desconfianza. Despacio pero con firmeza Víctor posó sus manos en ellos. Estaban helados. Con la fuerza justa para no lastimarla empezó a deslizar sus dedos por todo su entorno. Los agarró por el empeine y deslizó sus yemas firmes por la planta de sus pies y por sus pequeños dedos.

—Nunca nadie ha hecho eso sin hacerme cosquillas. Todo mi cuerpo es un hervidero de ellas. Pero me gusta como lo haces —musitó Laura.

—La clave está en que no hay que deslizar los dedos hasta que se conviertan en caricias. Las caricias no valen para esta zona, poca gente las aguanta —dijo Víctor mientras seguía moldeando los pies de Laura con sus manos con todo su empeño—. Los pies guardan muchas terminaciones nerviosas, por eso lo más importante a la hora de hacer un masaje en esta zona es la presión que ejerces sobre ellos. No debe ser demasiado frágil porque entonces te haré cosquillas —Víctor los miraba entre sus manos como si fuesen su bien más preciado mientras seguía resbalando sobre ellos.

—Lo haces muy bien.

Víctor permanecía inmerso en ellos y Laura sentía un relax que se apoderaba de ella desde la cabeza hasta la punta del dedo meñique del pie. Una relajación que rozaba la fruición. Se sumergió en los placeres que deparaban las manos de Víctor. Ninguno de los dos prestaba atención a lo que estaba retransmitiendo la televisión. Laura estaba concentrada en dejarse hacer y Víctor estaba inmiscuido afanosamente en sus pies como si fuese lo más importante que había hecho en toda su vida. Era una delicia sostener entre sus manos un bien tan preciado.

—Te he hablado mucho sobre mis viajes por todo el mundo, pero tú aún no me has dicho que sitios conoces —comentó Laura deseando escuchar la voz de Víctor mientras se desvanecía por el placer que estaba sintiendo en el extremo de su cuerpo.

—Ese tema tiene su gracia. No quería sacarlo por temor a que te rieras de mí —a Laura le embriagaba la curiosidad—. La verdad es que nunca he estado fuera. No conozco nada.

—¿Nunca? —preguntó con extrañeza Laura. Víctor afirmó con la cabeza.

—Me da miedo volar —según terminó de esculpir esa frase Laura empezó a reírse—. Sabía que no tenía que decírtelo —los ojos de Laura se humedecieron por la risa y solo le faltaba patalear en el suelo y revolcarse por él—. Para ya ¡malvada! —intentó relajar con pocos resultados Víctor—. Sé que resulta curioso. Tú pasas la mayor parte de tu tiempo en un avión y yo jamás he cogido uno —Laura seguía riendo. No podía creerse que a estas alturas del nuevo milenio alguien no hubiese volado jamás—. ¡Deja de reírte!

—Está bien, está bien. Perdona. No era mi intención reírme de ti. Es que es cuanto menos sorprendente —Laura hizo un gran esfuerzo por cohibir su regocijo pero al fin lo consiguió—. Lo mejor de todo, es que tu problema tiene fácil solución. Solo tienes que ser valiente, proponértelo, y hacerlo sin más.

—Es más fácil decirlo que hacerlo —contestó Víctor.

—Porque tú quieras. Basta con que compres un billete rumbo a donde te dé la gana, y con decisión te marches.

—No sé... No es solo el miedo a volar, mis amigos tampoco están muy interesados en salir fuera. Son gente muy sedentaria. ¿Dónde se supone que voy a ir yo solo sin dominar ningún idioma salvo el mío? Me sentiría perdido —dijo Víctor.

—Vente a pasar unos días a Dublín conmigo. Con tus temores a volar no puedo hacer nada, pero una vez allí, conmigo no sentirás ningún miedo. Además no siempre se tiene una amiga en el extranjero que te de cobijo y así ahorrarte el dinero de un hotel —dijo Laura.

—Casi no nos conocemos. Es una locura —reflexionó Víctor.

—¿Cuál es la última locura que has hecho? —preguntó Laura y Víctor quedó dubitativo.

—He hecho muchas en toda mi vida. Pero creo que como esa ninguna.

—Pues entonces tienes un doble aliciente: Viajar a un país extraño por primera vez, y volverte un poco loco y hacer algo hasta ahora impensable. Yo te daría un techo y te enseñaría la ciudad. Por el idioma no tienes que preocuparte, estoy convencida de que te manejas mejor de lo que crees, y si no es así, yo estaré allí para protegerte. Sonaba alentador, pero sin duda era una locura de verdad.

—Tienes mi cuadrante horario, solo tienes que decírmelo y en mi casa serás bien recibido. No serías VIP, pero casi —comentó Laura con tono bromista y con una sonrisa inmortal en su rostro.

—Te lo agradezco. Es un detalle por tu parte. Pero sigo pensando que es de locos. Aun así insisto, te agradezco mucho el gesto—dijo Víctor.

—Te lo repito otra vez. Porque tú quieras es de locos. Igual que he venido yo a tu casa puedes ir tú a la mía de la misma manera.

—Sí, con la diferencia de que esto de hoy ha surgido espontáneamente porque venías a ver a tus padres, y lo hemos improvisado así, y lo otro sería algo premeditado con alevosía. De todas formas te lo agradezco, lo pensaré.

—¡Buah! Sé que no lo harás. ¡Cobarde! —dijo Laura intentando picarle un poco.

—¿Cobarde yo? —pregunta Víctor poniendo cara de loco perturbado en tono de broma.

—¡Cobarde! — y según lo dice Laura un aluvión de dedos cosquilleros invade sus pies—. ¡Vale! ¡Vale! ¡Lo retiro! ¡Lo retiro! —implora Laura. Víctor cesa de su ataque sorpresa y quedan en silencio unos segundos.

—¡Cobarde! —dice con una sonrisa maléfica en el rostro cuando ya había negociado su rendición.

—Que poca palabra tienes —dice riéndose Víctor.



Los rayos del sol atravesaban el climalit anunciando el despertar de un nuevo día. Víctor apenas había dormido. Tenía a Laura recostada sobre su pecho. Se había quedado dormida en esa posición, acurrucada y con las piernas encogidas bajo la manta. A Víctor le llegó el dulce olor de su pelo y lo inhaló con gozo y deleite. Tenía una mano posada en su pecho latente. La imagen le resultó tierna e inaudita. Nunca había pasado la noche con una chica sin que hubiese sexo y se había despertado con una sensación tan nítida de felicidad. Esta vez no hubo sexo, pero lo curioso es que tampoco le importaba. Ojalá se detuviese el tiempo y la tuviese entre sus brazos durante horas, sintiendo su respiración en su pecho. Notando el calor de su cuerpo sobre el suyo. Sintiendo como si fuese una cereza y Laura su primavera. Laura se despertó y se sintió como perdida y como si no supiese donde estaba. Miró a Víctor y fue consciente al instante de la realidad.

—Perdona. ¿Te llevo aplastando toda la noche? —preguntó adormecida Laura con voz somnolienta. Víctor dibujó en su rostro una ligera sonrisa.

—Para nada. Estaba muy a gusto —confirmó Víctor susurrando sin apartar su vista de los ojos de Laura—. Deberías prepararte. Dentro de un rato debo acercarte al aeropuerto para que te recojan tus padres.



Laura se incorporó y pasó al lavabo para despejarse la cara. Mientras, Víctor preparaba café en la cocina. Después de desayunar los dos marcharon de nuevo rumbo a Barajas. En estos dos días la vida parecía ir a todo tren, como si sus cuerpos fuesen controlados por un invasor conductor kamikaze. Laura iba con la maleta arrastras tras de sí como llevaba toda la noche. En broma Víctor la ha empezado a llamar la eterna turista. Los dos reían por el ingenioso apodo. El sol abrasador penetraba en la luna del coche y les obligaba a bajar el parabrisas para proteger sus ojos. Al contrario que ayer cuando se dirigía al aeropuerto para recogerla, ahora el viaje es fugaz. Cuando se dieron cuenta habían atravesado el vestíbulo de facturación de maletas. Inmediatamente después se dirigieron al área de llegadas. Los dos se quedaron de pie, uno enfrente del otro conscientes de lo inevitable. Ahora si llegaba a su fin, era definitivo. La despedida era inminente. La eterna turista se escapaba de sus manos.

—Mi vuelo en el que no voy llega en veinte minutos —rió tímidamente Laura—. Gracias por todo. Me lo he pasado genial.

—Yo también lo he pasado muy bien —corroboró Víctor

—Bueno, debería irme o al final me van a pillar mis padres aquí.

—Si, claro. Con lo que nos ha costado todo esto sería una pena que te descubriesen.

—No me gustaría que se enterasen de que he estado por aquí sin que ellos lo supiesen. Imagínate —reflexionó Laura.

—Si, lo entiendo. No creo que les sentase muy bien. Deberías irte.

Laura hizo amago de darse la vuelta y esfumarse entre la gente. De pronto volvió a tornar la cabeza hacia Víctor y lo miró a los ojos.

—Podemos volver a vernos otro día que vuelva por aquí —dijo Laura apurando unos últimos segundos.

—Si, claro, eso está hecho. Podemos ir a cenar, o tomar algo, o podemos volver a ir a mi sofá a que te dé un masaje en los pies — dijo Víctor mientras sonreían los dos.

—Ufff, tienes unas manos que son una delicia —mientras lo dijo su rostro pareció viajar a ese momento y revivirlo con la misma intensidad—. O bueno, si finalmente te decides y pierdes tus miedos, puedes venir a visitarme ¡cobardica! —le recordó Laura.

Era la tercera vez que se lo proponía en dos días. Víctor sonrió ante la nueva intentona.

—Lo tendré en cuenta.

—Bueno, ahora si que me voy. Ha sido un placer conocerte. De verdad —Víctor asintió con la cabeza y Laura se esfumó rápidamente como con vértigo a las despedidas.



Desapareció poco a poco entre mil rostros portando maletas y caminando a toda velocidad de un lado a otro. Víctor se quedó mirando el contoneo de su cuerpo despidiéndose en el frío aeropuerto. La maraña de gente iba devorando su silueta hasta que desapareció por completo. Víctor se quedó quieto con la mirada perdida entre caras desconocidas. Deseaba ver su rostro una vez más antes de que se alejase de su lado para marcharse al calor de su hogar, pero ya la había perdido entre la multitud. Solo recordaba una vez en la que se había sentido tan solo, cuando sus padres se marcharon para nunca más volver. La diferencia era que ahora esa soledad le abrazaba con cientos de seres desconocidos que iban y venían incesantes. Los aledaños del aeropuerto se resquebrajaban mientras se deshacía en sus pasillos el tajante dolor del adiós. Los cimientos de su alma se retorcían y sintió una fuerte presión en la boca del estómago que no le dejaba respirar. Lo que había dado por perdido lo había tenido entre sus manos, y ahora veía como se marchaba con el viento, mientras él observaba con terrible dolor como se escapaba de entre sus dedos.



El resto del sábado lo pasó divagando. En una noche, Laura le había dado lo que nadie le dio en veintiséis años. No sabría expresar con palabras lo que a riadas fluía por sus adentros. Tan solo sabía que algo especial había surgido, que se había expandido por sus venas como un virus y que no podía controlarlo. Se había apoderado de él hasta sentir que no era dueño de su cuerpo. Hasta el color de la tarde se había vuelto melancólico. La gente que deambulaba por la calle parecía estar tan triste como él, como conscientes de la pena que se aguardaba tras sus ojos. Sonreía y a la vez tenía ganas de llorar. Sonreía recordando fragmentos de una velada magnífica. Se acongojaba cuando pensaba que había sido una maravilla con un lapso tan limitado que se lamentaba de no haber podido poseer de más tiempo. Tiempo para decir tantas cosas que finalmente se resguardaron en su pecho. Sentimientos aferrados al avance implacable y cruel de las horas. Ya sabía desde un principio que tan solo se trataba de una visita de paso, pero nunca pensó que deseara inmortalizar esa visita hasta donde alcanzaba el mismo tiempo. Sintió que nunca antes había recibido tanto con tan poco. ¿Acaso era esto una clase de broma macabra del destino? Nunca antes había sentido nada parecido. Pero ahora, justo ahora que con golpe de fortuna la sostenía sobre sus manos, se la arrebataban al instante sin ninguna compasión.



Aun haciendo grandes esfuerzos no podía quitársela de la cabeza, su olor a vainilla aún estaba impregnado en su ropa y su piel y lo acompañaba allá donde fuese. No podía seguir pensando en ella. Había sido una hermosa velada, pero ya había pasado. Después de esto, ella se marcharía a Irlanda y seguiría su vida, y él debía seguir la suya. Debía sacarla de su pensamiento. Lo mejor sería hacerlo igual que entró, de improviso y sin avisar azotando su alma. Pero sacarla de esa manera o de ninguna otra posible e imaginable suponía un reto inalcanzable. Laura había dejado su huella sobre el cemento y como por arte de magia el cemento ya se había secado. Debía romper el duro bloque para eliminar dicha huella. El problema era que no quería hacerlo. ¿Por qué querer borrar una huella que desearías tener grabada sobre la piel que cubre tu corazón? Sería tan utópico borrar a Laura de su mente como borrar un sentimiento o un recuerdo. Su único aliado era su único enemigo, aquel al que maldecía por su impaciente marcha velocista, el tiempo. El tiempo era el único capaz de difuminar todo lo ocurrido. El tiempo debía tragarse a Laura como las olas tragan castillos de arena. Después de eso solo quedaría el llanto de un niño que llora por su perdida. Lamento que dura los minutos necesarios hasta que su padre construya otro castillo.



Era ya domingo. El día avanzaba para Víctor tan pútrido como el anterior, torpe y sin ton ni son. Solo los muebles de su casa eran testigos de la amargura de su alma. Quería olvidar a Laura, o al menos que solo fuese un recuerdo que no le perturbase. El día avanzaba temerario. Podía sentir desde la distancia como las horas se retorcían. El segundero del reloj crujía con fragor. ¿No existiría otra Laura por las esquinas de ese sucio pueblo? No, Laura tenía que provenir de los confines del mundo para su pesar. Como una sirena varada había quedado atrapada en su costa de mar templado, pero solo por unas horas. Como un espectro había desaparecido de su vista. Víctor se sentía al mismo tiempo afortunado y desdichado. Afortunado por haber conocido a alguien tan maravilloso que le hacía sentir enorme ante el mundo. Desdichado porque la había conocido por un periodo caduco. Los sentimientos contrapuestos le anegaban el alma hasta dejarla sin oxígeno. De pronto, en la mitad de estos vacíos pensamientos recibió una llamada.

—Hola. ¿Qué tal? —era Laura.

—Hola. Bien, aquí en casa. Creí que ya estarías de regreso a Dublín.

—Estoy en el aeropuerto. Queda una hora para que salga mi avión y me gusta llegar con tiempo de sobra. ¿Te pillo en mal momento? —preguntó Laura.

Se oía de fondo bullicio de gente y mensajes por megafonía.

—No... no estaba haciendo nada. ¿Por qué?

—Sé que es un poco precipitado, y además no dispongo de mucho tiempo, pero si te apetece me encantaría que vinieras a despedirme. Hay una cosa que se me olvidó darte la otra noche.

—Vaya. ¿El qué se te olvidó? —preguntó Víctor intrigado.

—No puedo decírtelo por teléfono.

—No se si me va a dar tiempo a llegar, ya sabes que Fuenlabrada queda un poco retirado —se lamentó Víctor.

—Bueno, no te preocupes. Quizá tengamos una segunda ocasión en la que pueda dártelo —dijo Laura.

Ahora no podía marcharse y dejarlo así. Si solo con lo que había pasado no había parado de divagar, si se marchaba sin saber qué es lo que tenía para él quedaría deshecho.

—No, espera. Salgo ahora mismo para allá. Tú espérame —pudo oír sonreír a Laura por el auricular antes de colgar.

—Estás loquito.







Víctor salió raudo de casa y montó en su coche. Pisó el acelerador y las ruedas patinaron por el asfalto chillando vociferantes. Nada más doblar la esquina de su casa le pilló el semáforo en rojo. Nunca antes había durado tanto ese semáforo. Empezó a desquiciarse. Su disco tornó a verde y salió haciendo ruedas despavorido. Parecía que esa tarde había salido todo el mundo con su vehículo a dar una vuelta. Se topó con una mujer de edad adulta que iba con tranquilidad con su coche a veinte kilómetros por hora. La calle era de doble dirección. Después de cinco segundos la impaciencia pudo con él y la adelantó por dirección prohibida. Al fin salió a la autopista. En ella se ofuscó por la manía que tienen los conductores de ocupar los carriles de la izquierda sin querer adelantar a nadie. Tanto se enervó que empezó a adelantar vehículos por la izquierda o por la derecha, según le convino. Como un loco al volante aceleraba y presionaba el pedal del gas a fondo. Solo quería llegar a tiempo. Por fin visualizó el aeropuerto. Miró el reloj del coche que le advirtió que solo quedaban 15 minutos para que Laura se marchase y se quedase en ascuas. Aparcó y salió corriendo por el párking. Llegó hasta las puertas y subió las escaleras automáticas. Debía dirigirse al control de seguridad. Ya lo vio. Estaba plagado de gente y no conseguía distinguir a Laura. Hombres, mujeres, niños, familias, se agolpaban para pasar el arco de seguridad. Entre miles de cabezas registró con su mirada buscando los dulces caracolillos de Laura. De pronto una voz gritó:

—¡Víctor! ¡Víctor! —le gritaba una voz.

Miró a un lado y a otro y no la distinguió entre los cientos de rostros. Al fin vio entre el gentío a Laura con las manos agitadas hacia arriba para ser encontrada. Víctor le devolvió el saludo y se encaminó hacia ella, esta vez más relajado.

—Creí que no llegaba —dijo Víctor con aliento entrecortado. Laura se le quedó mirando mientras se le dibujaba una leve sonrisa y se mordía el labio inferior—. ¿Por qué me miras así? —dijo Víctor con una sonrisa en su rostro.

—Porque no estaba segura de algo, algo que necesitaba comprobar, y ahora acabo de verlo con mis propios ojos.

—¿A qué te refieres? —preguntó Víctor confuso.

De repente Laura se acercó hasta él y le besó en los labios. El beso se prolongó y parecía no tener fin. Para nada esperaba Víctor algo parecido. Era una delicia sentir deslizarse sus labios sobre los suyos. Cerró los ojos y pudo sentir el beso intenso, profundo, como si se lo estuviese dando en plena alma. Las manos de Laura se posaron en su nuca y su pelo quedó enmarañado entre sus dedos. Víctor posó las suyas delicadamente sobre su cintura. Sintió cálido su cuerpo en las palmas de sus manos. Todo había quedado en un segundo plano en silencio, la megafonía, el alboroto del aeropuerto, el ir y venir de personas, todo. Solo podía sentir los húmedos labios de Laura invadiendo los suyos y sintió que se le iba la vida con cada beso. Al fin se separaron y Víctor permaneció durante un segundo con los ojos cerrados. Al fin los abrió y pudo ver a Laura. Tenía una cara de satisfacción que debía reflejar la suya propia.

—No me podía ir sin dártelo —susurró Laura.

Víctor tenía la cara que se te queda cuando crees haber alcanzado la felicidad plena.

—Sabiendo que no podrás repetirlo, tal vez no debieras haberlo hecho —dijo Víctor con pesar.

—Tenía que darte algo para que me echases de menos y tuvieses una excusa para querer volver a verme —explicó Laura.

—Para querer volver a verte me es innecesario encontrar excusas, me basta con desearlo como lo deseo.

Laura sonrió por haber escuchado justo lo que quería oír. De pronto se oyó por megafonía que en cinco minutos iban a proceder a cerrar la puerta de embarque del vuelo a Dublín.

—Tengo que irme —dijo Laura y Víctor asintió con la cabeza con pesar.

—Cuidate mucho —Laura se acercó a él y le asestó un nuevo beso exquisito.

—No te olvides de mí —dijo Laura.

—No puedo hacerlo.



Laura se marchaba por segunda vez consecutiva en un fin de semana y era devorada por la multitud agolpada en el control de seguridad. El respeto que le infligían los aviones a Víctor era superlativo, y en consonancia los aeropuertos le causaban un sentimiento parecido. En cambio, hasta ese momento en que se despedía de él la silueta de Laura, nunca antes le habían aterrado de esa forma los aeropuertos. Hasta ese instante no sabía lo que significaba la palabra despedida, no al menos el dolor que causaba la misma. Víctor quedó con el sabor oxidado de la soledad mezclado con el intenso sabor de Laura en su boca. Sintió felicidad por lo que acababa de suceder, felicidad aderezada con alivio, pero a su vez sintió unos afilados dientes desgarrando su alma y reduciéndola a cenizas. Al menos tras la descorazonadora marcha de Laura le quedaban una emotiva despedida, así como la dedicatoria de unas palabras que no quería que se hubiesen quedado sin pronunciar que le aliviaban el corazón. Sin saberlo, ese momento cambiaría la vida de Víctor para siempre. Ya la había cambiado. Su eterna turista marchaba de nuevo, esta vez sin retorno.


CAPÍTULO 11





ABRAZANDO LA LOCURA



TRAS unos cuantos días, aún puede sentir el sabor de Laura en su boca supurando, como una herida en la misma que sanaría si no fuera porque no puedes evitar hurgarla con la lengua. Cierra los ojos y aún puede notar la mezcla de sus néctares abriéndose paso por sus intersticios, y a través de su garganta va cayendo gota a gota al mar de su estómago anegado de pétalos. Cierra los ojos y revive el momento una y otra vez como un dèjá vu del que quiere ser preso eterno. Solo los cláxones de la masa de hormigón que se haya tras el ventanal le advierten de que tan solo se trata de un recuerdo. Un recuerdo tan nítido e intenso que cuando se disipa le agarrota hasta el último músculo de su cuerpo. Por suerte, esa reminiscencia le abandona en contadas ocasiones, ya que en la mayor parte del tiempo lo acompaña inquebrantable como un perro lazarillo. El estruendo silencio de la noche lo mantiene en vela casi por costumbre. El mismo tiempo parece ponerse cada día una alarma vespertina para mantener con Víctor una pelea a cara de perro noche tras noche. A menudo, la inundación de sus deseos por Laura es tal, que ocupa sus noches convocando a la catarsis mediante la autocomplacencia, codiciando que sus gónadas erupcionen su propia alma.



Los días van amontonándose uno tras otro en el calendario y Víctor y Laura siguen fieles a su rutina. Sendas conversaciones se acoplan una tras otra y día tras día, y hacen mantener infranqueable su relación. Sin embargo, algo ha ocurrido. Tras días de conversaciones hay un tema en cuestión que descuadra cada poro de su piel; ni en una sola ocasión ha salido a relucir ese hermoso beso que se dedicaron en el aeropuerto. Hablan de mil y una cosas: de sus trabajos, de sus vidas, de los viajes de Laura, de familiares y amigos, de lo bien que lo pasaron aquella noche juntos... pero el momento más álgido de su encuentro siempre pasa desapercibido. No hay rastro de ese apreciado punto en el tiempo, como si la realidad fuese que solo existió en el deseo de un recuerdo de Víctor. Le apura el pensar que tal vez haya un sentimiento fanagoso detrás que ahogue a Laura. Como si hubiese actuado con el corazón desatendiendo lo que realmente debía hacer, ignorante de la razón. Víctor la dijo que sabiendo que no podría repetirlo, tal vez no debiera haberlo hecho. Era una realidad que no podría repetirlo, se marchaba, y tal vez el rastro de su beso, con el paso del tiempo, dejase unas migajas que recolectarían con más dolor que placer algún día. Tal vez la frase de Víctor no la llegó a comprender de verdad hasta que no llegó a su casa y masticó lo sucedido. Laura había dado pie a algo, que de fructificar en un futuro sin duda tendría consecuencias. Cualquiera podría pensar que un solo beso, inocuo y repentino, nada podría despertar más que un remanso de paz en los labios de los que lo reciben con agrado. Pero cuando un beso te hace retorcerte hasta los mismos intestinos, un beso puede ser más que un beso. Y era ese beso el que le robaba el descanso a su antojo, devorando el tiempo inagotablemente. Y fue ese beso el que le hizo a Víctor reflexionar sobre la osada propuesta de Laura de pasar unos días con ella en Dublín. Esa propuesta que lanzó insistentemente hacia la persona de Víctor. Esa idea que le pareció una auténtica locura en su momento, empezaba a tomar forma en su cabeza. Tal vez fuera una vía, la única vía que alcanzaba casi a palpar y que podría dar luz a su oscuridad. Sin saber por qué, sentía la imperiosa necesidad de saber el alcance, y cuan profundo o trivial había sido el chasquido de ese beso.



Los días avanzan temerarios, y en cada uno aumenta la urgencia de averiguar el significado de ese beso. Sigue sin aparecer en sus conversaciones, como si fuese un ente que causa pavor, y solo mencionar su nombre fuese causa de una maldición inminente. Víctor se percata de que no quiere que salga en una conversación mantenida a cientos de kilómetros de distancia. La falta de información le adolece, tanto que se hace insufrible, pero no quiere dejarse llevar desde su ordenador. Necesita comprobarlo con sus ojos en primera persona. Cada vez la idea de visitarla en Dublín está menos emborronada. Cada vez es más clara y se convierte en su única oportunidad de obtener una respuesta. La propuesta que era una verdadera locura, ahora se ha transmitido por todo su cuerpo como una enfermedad degenerativa, y este es ahora una extraña locura en sí mismo. Locura a la que desea abrazarse sea cual sea el resultado. Si desea encontrarse de nuevo con su vieja amiga cordura, deberá dar respuesta a los interrogantes que le perturban día tras día sin piedad. La idea que percibía como oscura y distorsionada, cada vez la visualiza más y más nítida, hasta que por fin la ve con total claridad ante sus ojos. Es su única alternativa. La única que quieren ver sus retinas al menos. La otra alternativa sería olvidarse de todo lo que ha ocurrido, de todo el tiempo que llevan compartido él y Laura, de aquella cena maravillosa, de aquella noche en la que ella se quedó adormecida envuelta en su pecho, de aquel beso que le estaba arrebatando la vida. Seguramente esa solución era la más práctica, pero sin duda era una solución que dejaba abiertas muchas incógnitas, y precisamente eso era lo que quería solucionar, las incógnitas.



Otra tarde más, fiel a su rutina de cada día, ha quedado con Laura para hablar desde el infierno de la distancia.

—Llevo esperando este momento desde ayer, justo cuando apagué el ordenador al terminar de hablar contigo —dijo Víctor.

—¡Qué exagerado eres! —cuestionó dejándose querer Laura.

—Pienso en ti más de lo que crees, hay veces que incluso me abruma el tener tantas ganas de tu compañía. Pero en relación al motivo por el cual esperaba con anhelo este momento, el hecho de tener ganas de ti subyace sobre lo que llevo días cavilando —comentó Víctor misterioso.

—Me tienes intrigada.

—Pronto daré fin al misterio, no voy a hacerte sufrir con esto. Verás, el tema es que desde nuestro encuentro, hay un tema que no ha parado de golpearme dentro de la cabeza una y otra vez. No me abandona, y quiero ponerle fin —dijo Víctor.

—Tú dirás.

—Según tengo apuntado, tal y como me dijiste, libras el día 24, 25 y 26 de este mes, ¿No es así? —preguntó Víctor.

—Menos mal que has dicho que no querías hacerme sufrir con la intriga. Si quisieses ponerle más suspense me habría dado ya algo —dijo Laura un poco descolocada—. Si, esos días no trabajo, lo acabo de revisar en mi cuadrante. ¿Por qué?

—Bien. El tema sobre el que tanto he pensado, ha sido la propuesta que me hiciste en repetidas ocasiones durante el día que viniste a Madrid. Insinuaste poco menos que era un cobarde por no dejarme llevar por esa pequeña locura de hacerte una visita. A decir verdad, no lo insinuaste, me lo llamaste impunemente.

—Cosa que mantengo —interrumpió Laura desafiante.

—Graciosilla —rió Víctor desde su ordenador por las tiernas maldades de las palabras de Laura—. Bueno, en realidad lo que quería saber es si aún mantienes esa proposición, o si por el contrario has cambiado de idea.

—Puedes estar seguro de que cuando doy mi palabra, ningún vendaval se la lleva, queda grabada a fuego —dijo Laura con total convencimiento.

—Bien. Está bien. Necesitaba estar seguro de que seguías manteniendo lo que dijiste, porque ahora mismo tengo abiertas dos ventanas en mi ordenador, una con nuestra conversación, obvio, y la otra es de una compañía aérea para un vuelo de ida y vuelta a Dublín para esos días que libras. He rellenado todo lo que me solicitan y el único paso que me queda es el de confirmar la compra del billete.

—¿En serio? —preguntó Laura sorprendida.

—En serio.

—¿Y a qué esperas? —preguntó Laura. Parecía impaciente.

—Bueno, no iba a comprarlo sin la convicción de que aún seguías manteniendo tu palabra.

—Mi palabra ya la tienes—atesoró Laura.

—Entonces ¿Confirmo la compra? —preguntó Víctor.

—Confirma.

—¿Seguro?

—Seguro.

—¿Seguro seguro? —Víctor imaginaba a Laura riendo en su casa y no pudo evitar esbozar una sonrisa.

—Eres un idiota. Sí, seguro seguro —sentenció Laura.

—Pues me alegro un montón, porque no podía esperar hasta hoy y el billete lo tengo comprado desde anoche cuando dejé de hablar contigo.

—¿En serio? —preguntó sorprendida Laura.

—Completamente.

—No me equivoqué cuando te dije el otro día que eras un loquito.

—Tal vez si que lo sea un poco. Me apetece serlo —confirmó Víctor—. Aunque la verdad, es que si me llegas a decir que aquella propuesta era solo una frase hecha para quedar bien, me hubieras hecho polvo.

—Jamás diría una cosa así si no la dijese con el corazón —dijo Laura muy sincera.

—Eso imaginaba.

—Entonces... dentro de quince días ¿Te voy a tener aquí?—preguntó Laura entusiasmada.

—Dentro de quince días me vas a tener allí, dándote guerra. Espero que para una vez que salgo de aquí haya elegido una buena guía turística.

—Has elegido a la mejor.

—Lo sé —confirmó Víctor.


CAPÍTULO 12





DUBLÍN



FALTABAN quince días exactos para que llegara el día 24 y Víctor iniciara su periplo espiritual y físico a tierras desconocidas. Esperaba encontrar todas las respuestas que buscaba en ese escaso periodo de tiempo de tres días, en los que estaría con su eterna turista. Aunque esta vez cambiarían los roles y él sería el extraño visitante. En una quincena iba a cumplir tantos sueños y se le deparaban tantos misterios y oportunidades, que se sentía borracho de ilusión y a la vez de pánico. Iba a coger un avión por primera vez en su vida. Se tendría que enfrentar cara a cara con uno de sus mayores temores: surcar los cielos. Aunque los había plantado cara completamente decidido, sentía un cosquilleo que lo mantenía inquieto. No solo miraría directamente a los ojos del miedo, si no que además lo haría completamente solo. Su equipaje de mano sería su única compañía conocida, lo demás tan solo serían cientos de rostros sin nombre que compartían con él esa experiencia. Pero en definitiva estaría solo con su temor. El hecho de que miles y miles de personas en todo el mundo utilizasen día tras día ese medio de transporte no le ofrecía mucho consuelo. Ya sabía que era el medio más seguro que existía, lo había escuchado cientos de veces, y seguramente así lo fuera. Pero no hay nada más difícil que afrontar los propios miedos. Ese paso que era el que más dificultad entrañaba ya lo había hecho, lo había afrontado y en quince días se marchaba. Por otro lado cumpliría otro objetivo, que era el viajar a otro país, cosa que nunca había hecho. Sentía gran curiosidad por ver el día a día de otra ciudad, de ver un amanecer distinto, de comprobar con sus ojos como el tiempo avanzaba en un lugar desconocido. Finalmente intentaría, con ayuda de su viaje, descubrir qué significó todo lo acontecido con Laura, y más importante, descubrir qué significó ese beso. Esto último era lo más importante de todo, y era el pilar sobre el que se sostenía todo lo demás. En el fondo, este que era su objetivo número uno, le serviría para cumplir los otros dos. Quizá fueran demasiadas nuevas experiencias para cumplirlas en un periodo tan corto de tiempo, pero era lo que había, y no había más.



Sabía a ciencia cierta que los quince días que restaban serían largos e intensos. El tiempo avanza con lentitud cuando hay un punto sobre él que deseas con gran ahínco. En cambio galopa a toda velocidad cuando hay una fecha marcada en negro en el calendario. Por más temor que sintiese Víctor, por el vuelo y por su viaje un tanto incierto, su deseo de afrontar de cara lo que fuese que sucediera con Laura, hacía que los días avanzasen sosegados. De ser capaz de hacerlo hubiera dormido de tirón hasta el día 24. Esos días que había en medio tan solo estaban hechos de retales, cenizas, piezas inservibles. Cuando amanecía un nuevo día, a pesar de que no acaba hasta que dan las 24:00, lo tachaba del calendario de su mente creyendo que así avanzaría más rápido. Pero aun así los días corrían con la misma parsimonia, aletargados y confusos.



Por supuesto, durante esos días Víctor y Laura siguieron fieles a su rutina casi diaria, solo rota por algún turno extenso que la impedía acudir a su cita. Laura tenía muchos planes para esos días. No paraba de hablarle de lugares que le llevaría a ver, de sitios donde irían a comer, de tabernas irlandesas donde le llevaría a degustar deliciosas pintas, y de todas las partes de la ciudad que consideraba de visita obligada, las cuales eran demasiadas para tres días. Se la veía casi tan entusiasmada como a Víctor. Hablaba de tantas cosas, que dudaba que se pudieran hacer todas realidad debido a la escasez de tiempo de que disponían. Pero en el fondo le hacía sentirse a salvo, a sabiendas que el tortuoso paso del tiempo parecía que lo sufrían ambos con la misma intensidad.



Cuando Víctor miraba atrás e intentaba visualizar todas las situaciones que le habían llevado a tomar tal decisión, no sabía muy bien explicar qué era exactamente. Evidentemente Laura había causado en él un fuerte y gran impacto. Pero si quería saber cual era el punto exacto que le empujó a formar parte de semejante locura, no lo visualizaba. No existía nada concreto digno de enmarcar que pudiera señalar con el dedo y acusar como culpable. Ojalá hubiera sido así para tener algo sólido a lo que atenerse. Pero no lo era. Era como si se hubiese dejado llevar por un palpito o por un presentimiento. Como si algo en el fondo de su ser le hubiese dicho que se tirase al vacío y lo hubiese hecho sin preguntar por qué. Siempre había anhelado ser dirigido por su corazón, ser arrojado al abismo por un impulso de cualquier cosa que no fuese materia, algo lleno de pureza. Había visto y leído libros y películas en los que a menudo, sus protagonistas se dejaban abrazar por el cálido manto de su propio corazón, y le hacían guía indiscutible de sus hazañas. Avanzaban paralelos a la aventura, luchando contra personas o cosas que se interpusiesen con la noble misión de escuchar a su corazón. Historias de amor que se antojaban imposibles frente a sentimientos que parecían indestructibles. En todas ellas había un elemento común: no hay arma más poderosa que dos latidos unísonos palpitando por amor. Víctor jamás había tenido este tipo de sentimientos por alguien. Nunca había sentido estar dispuesto a dejarlo todo, arriesgar hasta la última gota, hasta su vida, dejarla empantanada por un ser al que amase. Ahora tampoco lo sentía. Pero lo que si sentía es que no era dueño de su cuerpo. Él no tomaba decisiones. Su corazón balbuciente las estaba tomando por él. Intentar explicar por qué tomó la decisión de realizar ese viaje sería como intentar explicar el azul del cielo. Tan solo sabía que Laura le había provocado una explosión de sentimientos y una conjunción de emociones difíciles de expresar con palabras. Y aunque no llegaba a descifrar con precisión lo que esos sentimientos y emociones le querían mostrar, Víctor sentía la necesidad y las ganas de prestarles toda su atención. La máxima atención que jamás le había prestado a nada. No sabía decir qué tenía esa Laura que le tenía tan obsesionado. Tal vez nada en concreto. Tal vez todo en general. ¿Qué oscuros hechizos le había lanzado? ¿Cuan extensa era su llama que en la distancia alcanzaba a abrasarle?



Amanece un nuevo día. Podría ser uno como otro cualquiera. Un calco de algún otro que puede ya haber sido vivido. Últimamente los días se aúpan unos sobre otros y ya no distingue cuando termina uno y empieza el siguiente. Pero hoy es un día especial. Esta noche Víctor no ha pegado ojo, siempre que le preocupa algo no puede dormir. Se siente nervioso. Inquieto. Lo más probable es que sea porque hoy no tiene días que tachar en el calendario. Hoy es el día en que espera calmar todos sus sentidos. Tiene la maleta preparada desde hace dos días. No sabía qué debía meter y al final su equipaje abulta más de lo esperado. Ha metido tres pares de camisetas y sudaderas, tres pares de pantalones, cuatro mudas, cuatro pares de calcetines, una cazadora bien fuerte para combatir el frío, un par de guantes y un gorro negro de lana. Por no hablar de su neceser cargado hasta los topes, con su cepillo de dientes y su pasta, enjuague bucal, un bote de desodorante, la espuma y la cuchilla de afeitar, el after shave, y un frasco de colonia. Lo tenía todo preparado y metido en su enorme maleta, que estaba junto a la puerta de entrada de su casa desde hacía dos días.



El taxi esperaba en la puerta. El conductor de aspecto juvenil bajó del vehículo y le ayudó a introducir la maleta en el maletero del coche. Con esa carrera ya tenía bien servido el día, pues solo con ese viaje se llevaría en torno a cincuenta euros. El viaje fue tranquilo, aunque la procesión la llevaba por dentro. Se sentía como en éxtasis tras la decadencia. Notaba la sangre violenta trotando por sus venas en la cabeza. No le había mencionado a nadie donde se dirigía. Les había dicho a Oscar y los chicos que se iba a pasar el fin de semana a la casa de sus tíos en Santander. ¿Qué pensarían si les hubiese dicho que se iba a un país extraño a ver a una chica que apenas acababa de conocer? No quería recibir ni un solo comentario al respecto. ¿Para qué? ¿Acaso alguien le iba a decir lo maravillosa que era su aventura? No, le dirían que era un completo lunático y que ese viaje no tenía sentido alguno. No quería escuchar nada ni a nadie. No necesitaba ningún consejo. Los buenos consejos habían perecido hacía tiempo y se hallaban junto al féretro de su madre. Y bien sabía que su madre podía no ser una mujer culta, podía carecer de muchos conocimientos, pero lo que si tenía eran unos sentimientos que no le cabían en el pecho. Sin duda ella le hubiese dicho que siguiese los dictados de su corazón. Y eso exactamente era lo que estaba haciendo. No necesitaba nada más.



Sobre las ocho de la mañana llegó al aeropuerto. Se maravilló pensando en lo poco importante que había sido ese lugar para él durante toda su vida, y las muchas visitas que le venía realizando últimamente. Lo primero era dirigirse a facturación para dejar su maleta. Le costó un poco encontrar el sitio exacto donde debía presentarse para ello. Para Víctor el aeropuerto era poco menos que un laberinto. Finalmente lo encontró. La cola era enorme, la congregación de personas se extendía unos cincuenta metros atrás. Viajaba con Ryanair. No era casualidad que era la compañía para la que trabajaba Laura. Supongo que quería ver en primera persona lo más fehacientemente posible, como era un día a día de su eterna turista. Después de una larga espera tocó su turno y dejó su maleta al auxiliar de tierra. El siguiente paso era dirigirse hacia el control de seguridad para pasar el arco. Le indicaron que debía quitarse el cinturón y las zapatillas, así como vaciarse los bolsillos en una bandeja para que pasara por el detector de metales. No sabría explicar por qué, pero a pesar de no poseer nada que pudiera catalogarse de ilegal, mientras atravesaba el arco no paraba de pensar en si le diera por pitar a aquel chisme por algún motivo. Finalmente no sucedió. Al otro lado le esperaban sus objetos que recogió. El siguiente paso era pasar el control de la policía, con la examinación de su DNI o pasaporte, así como su tarjeta de embarque. Este momento también le puso nervioso a pesar de que no tenía nada que esconder. El policía miró su pasaporte, alzó la mirada y se fijó en su rostro, volvió a mirar el pasaporte y de nuevo a Víctor. Al fin quedó satisfecho y le permitió el paso. Finalmente debía buscar la puerta de embarque de su vuelo, que se encontraba a unos cien metros de caminata. Cuando por fin la encontró, tomó asiento y se dedicó a esperar su llamada. Quedaba poco menos de una hora para que eso sucediera. La espera se hizo como una eterna agonía y sentía el brío a flor de piel sobre sus manos temblorosas. Se sentía como un menhir solitario abandonado a la intemperie. Al fin avisaron por megafonía de que el embarque de pasajeros de su vuelo se iba a producir. De nuevo en fila india los pasajeros se agolparon delante de la puerta. Laura le dijo que le avisase cuando eso se produjera para calcular el tiempo, y así presentarse en el aeropuerto de Dublín para esperarle a la hora señalada. Le mandó un mensaje por el móvil para corroborarlo. No había terminado casi de escribir y ya le había contestado: en un par de horas te veo en Dublín. Enseñó su pasaporte y su tarjeta de embarque a la señorita y le permitió el paso no sin antes desearle un buen vuelo. Habían extendido la pasarela, por lo que entrarían directamente al avión sin necesidad de salir a la calle. Podía sentir su pulso acelerado y las piernas temblando, andando casi por inercia. Finalmente se adentró en el habitáculo, no sin antes volver a enseñar la tarjeta de embarque a la azafata, que de nuevo le deseó un buen viaje. Vestían un traje azul aciano que más bien parecía un peto de profesora de escuela infantil. Con falda discreta y tacones altos negros de vestir. Podía imaginar como le sentaría a Laura aquel traje. Seguro que hasta con un uniforme tan ridículo seguía siendo tan sexy como siempre, sin perder un ápice de su encanto natural. Se adentró en el pasillo claustrofóbico donde los pasajeros buscaban sitio para dejar su equipaje de mano y encontrar asiento. No había asientos asignados en Ryanair, por lo que cada uno se sentaba donde le parecía. Víctor se dirigió hacia la mitad del aeroplano para intentar apoderarse de algún asiento de la mitad del avión, donde se encontraban las salidas de emergencia. No sabía muy bien para que necesitaría una salida de emergencia a miles de pies de altura, pero la ilusión de seguridad era mínimamente reconfortante. Finalmente se acomodó junto a aquella puerta y en el asiento que daba al pasillo. Si se producía un incendio o algo parecido podría acceder a la salida con mayor facilidad desde ese asiento. Solo quedaba esperar. Ya estaba hecho. Iba a afrontar sus temores de un momento a otro. Les indicaron que debían permanecer en los asientos con los cinturones abrochados y las bandejas en posición vertical. Las guapas azafatas daban sus indicaciones pertinentes mientras el piloto dirigía el avión a la pista para iniciar la propulsión para el despegue. Los motores rugían en el exterior. Finalmente el avión se detuvo frente a la pista, esperando las indicaciones de la torre de control para iniciar su veloz carrera. Víctor podía sentir los nervios en ebullición dentro de sus entrañas. Acto seguido el avión inició su carrera con los motores forzándose al máximo de su capacidad. Todo el aeroplano empezó a temblar. Tenía el corazón sincronizado a las revoluciones de los motores. Pronto llegó a su velocidad máxima. De pronto empezó a notar un ligero vuelco en el estómago cuando sintió el avión inclinarse. Durante unos minutos persistió amenazante. Víctor se sostenía con fuerza en su apoyabrazos y tenía el rostro desencajado. Cuando se quiso dar cuenta el avión había alcanzado la suficiente altura y ya había guardado el equilibrio. Las luces del techo del avión indicaban que ya podían desabrocharse los cinturones. Aún no se sentía del todo seguro. Sin embargo no pudo evitar pensar en que no había sido para tanto. Se había imaginado dos horas de insufrible viaje. Pero lo cierto era que cuando el avión se estabilizó, apenas percibía la sensación de estar en el aire flotando. Por la ventana veía las casas diminutas y los cientos de hectáreas de campo y tierra. Era una imagen formidable. Pronto el paisaje cambió y lo único que se veía era el mar abierto. Le transmitía paz. El viaje fue tranquilo y se le pasó en un santiamén. Cuando se dio cuenta estaban anunciando por los altavoces que en breves minutos iniciarían el aterrizaje en el aeropuerto de Dublín. Esto le devolvió de nuevo su estado inicial de nervios a su máximo esplendor. Sin embargo todo ocurrió como naturalmente debía, sin ningún contratiempo. Ya se encontraba en tierra firme.



Víctor se dirigió hacia la cinta transportadora correspondiente a su vuelo. A los pocos minutos vio su gran maleta dirigiéndose hacia él. La recogió e inmediatamente buscó la salida. El aeropuerto de Dublín era bastante más pequeño y acogedor que Barajas. Finalmente salió y buscó entre la masa de gente la figura de Laura. Al contrario que en su primer encuentro, la vio enseguida. Allí estaba de pie esperando su llegada. Nada más verse una sonrisa se esbozó en sus rostros. ¡Pero que hermosa era! Se acercó hacia ella. Cuando estaban a medio metro de distancia se dedicaron un saludo, y en ese mismo momento se produjo un instante de confusión. Víctor esperaba su ansiado beso. En cambio lo que recibió fueron dos, pero uno en cada mejilla. Fue una sensación extraña que le llenó de desconcierto. ¿Acaso en el transcurso de los días desde que se habían visto había cambiado Laura su percepción sobre su situación? Víctor se sintió un tanto incómodo ante tal tesitura, lo había sentido como un jarro de agua fría. Sin embargo no quiso devanarse los sesos en este sentido. Tal vez a Laura le resultase un poco violento el hacerle un recibimiento estrambótico a Víctor, pese a lo que ocurrió la última vez que se vieron. Tal vez los veinte días que habían transcurrido desde entonces habían incentivado el enfriamiento de la relación. Si después de aquel beso se hubieran visto al día siguiente ¿Habría sido similar la reacción de Laura? Víctor creía creer que no. Parecía, que al menos de momento no iba a tener respuesta al motivo por el cual había realizado ese viaje. Sin duda, si esa reacción se perpetuaba durante los tres días que le quedaban por delante, la respuesta a su incógnita habría quedado resuelta. Significaría que Laura había reflexionado en ese tiempo sobre el asunto y su respuesta era clara y rotunda. Solo las casi 72 horas restantes que les quedaban por vivir juntos eran conocedoras de la verdad.



Laura le comentó que antes de empezar a hacer turismo por la ciudad lo mejor sería que fuesen a su casa para que pudiera dejar la maleta. Juntos se dirigieron a la parada de taxis del aeropuerto, y tras una corta espera se montaron en uno. El cielo estaba gris y hacía un frío considerable, rozando los 0º centígrados. Laura le indicó al taxista que se dirigían hacia South Bank, que era una calle perteneciente a la ciudad de Swords, donde ella vivía, y que se encontraba cerca de la periferia de la ciudad de Dublín. El taxista se dirigió hacia el noroeste y pronto tomó la carretera R-132 denominada Dublín Road, según figuraba en los carteles. Por el momento no había rastro de grandes construcciones. Por la ventanilla del coche podía vislumbrar hileras de adorables casas adosadas que no parecían erigirse allí desde hacía demasiado tiempo. Giraron hacia la derecha hacia Balheary Road. Había gran cantidad de campo abierto. Se trataba de una zona residencial que parecía muy tranquila y en la que se respiraba mucha paz. El siguiente giro fue hacia la izquierda y ya se encontraban en South Bank. El taxista se detuvo y les indicó a cuanto ascendía el importe del viaje. Para no perder costumbre, Víctor y Laura se enzarzaron por pagar el trayecto. Gracias a la persistencia de Víctor logró hacerse con ese cometido. La casa de Laura era bastante grande para una sola persona, pero parecía ser que a ella le gustaba la tranquilidad. Laura abrió la puerta y empezó a enseñarle la casa. Enfrente de la entrada se expandía una escalera que daba a la segunda planta. Justo a su derecha había una puerta que daba a un salón bastante grande en el que había un sofá de tres plazas color blanco ahuesado, una chimenea impoluta que parecía que jamás se había usado, y un pequeño televisor que entendió que Laura compró sin tener la necesidad de querer gastarse demasiado en él, como si le bastase con que proyectase imágenes. Laura iba enseñándole cada rincón de su morada. El salón daba acceso mediante una puerta cristalera a la cocina, que también tenía unas dimensiones considerables. Era una cocina americana que poseía una amplia salita con una gran mesa de cerezo en medio con capacidad para seis comensales. En el pasillo, justo debajo de la escalera se encontraba uno de los dos baños de la casa, ya que el otro se encontraba en la parte de arriba. Laura procedió a enseñarle la segunda planta que poseía dos habitaciones y el otro lavabo. La habitación de Laura parecía de casa de muñecas, con colores muy vivos y repleta de figuritas y de fotografías en sus paredes. El edredón de su cama poseía un rojo intenso a juego con las cortinas que caían delante de la ventana. Entraron en la habitación contigua que apenas tenía decoración alguna.

—Aquí no vamos a tener que pelearnos por ver donde dormimos —dijo Laura con una sonrisa en su rostro, recordando el episodio del sofá de la casa de Víctor—. Esta será tu habitación durante estos días. Puedes dejar tus cosas por aquí donde quieras. Si necesitas pasar el lavabo puedes hacerlo, o si te apetece comer algo me lo dices y te preparo algo. En cuanto estés listo nos marchamos a ver Dublín.

—Perfecto —dijo Víctor mientras observó sin mucha prestanza la habitación—. Paso al lavabo y nos vamos. Ya comeremos algo por ahí.



Laura le esperaba en la planta de abajo. Le indicó que esta vez tomarían un autobús para dirigirse al centro de la ciudad. Esperaron en la parada que había al pie de la casa de Laura durante cinco minutos a que este llegara. Lo vio aparecer, con su estructura tan arcaica y su cuerpo tan londinense. Era como siempre había imaginado, como lo había visto cientos de veces en películas y noticiarios. Laura le indicó que fueran a la planta de arriba del autobús, pues consideraba que era más divertido el viaje desde allí. Víctor sintió más miedo en ese trayecto que en el que acababa de realizar recientemente en avión. Según Laura, los conductores iban a toda velocidad en esa ciudad. Además, desde esa altura y con la rapidez con la que tomaban las curvas sintió verdadero vértigo y miedo. En no menos de media hora llegaron al centro de Dublín. Se hallaban en una gran avenida céntrica de la ciudad conocida como O'Connell Street en la que el tránsito de gente era incesante. En el centro de la misma, desde el suelo, se alzaba hasta una altura de 120 metros un cono de acero inoxidable denominado Spire. Se podía ver casi desde cualquier punto de la ciudad. Según Laura se utilizaba como punto de encuentro para la mayoría de extranjeros que vivía en la ciudad. Tal y como le comentaba, el nombre de O'Connell Street se lo pusieron en conmemoración a Daniel O'Connell, que era un líder nacionalista del S. XIX, y cuya estatua en su honor se encontraba al final de la calle, en frente del puente de O'Connell. El puente atravesaba el río Liffey, y al cruzarlo aparecías en la calle Westmoreland y los muelles del sur. Este puente marcaba una división en la ciudad de norte a sur, en la que el norte estaba generalmente poblado por gente trabajadora, mientras que en la zona sur eran personas de clase media-alta, según le comentaba Laura. El río propiciaba un incremento de la sensación de frío debido a la humedad. Corría caudaloso, raudo y veloz. El cielo no había abandonado su gris melancólico en todo el día y eso le daba un encanto muy especial a aquella bella ciudad. Víctor quedó maravillado por los bellos edificios y por el estilo peculiar de hablar de los irlandeses, a los cuales le costaba Dios y ayuda entender. Pero lo que más llamó su atención fue la limpieza que había en la calle, no había una sola colilla ni papel tirado en el suelo. En ese aspecto, sintió que Madrid era poco menos que una cloaca en comparación. También captó su atención el hecho de que muchos restaurantes considerados como de comida rápida, como podían ser pizzerías, careciesen de mesas y sillas para que sus clientes degustasen su comida allí. Bien podían ser un kiosko de churros en plena calle céntrica de Madrid, pues lo único que poseían era la cocina, y un mostrador en el que un empleado anotaba los pedidos. La gente compraba su porción de pizza y se la iba comiendo por la calle. ¡Con el frío que hacía! Sin duda la ciudadanía irlandesa no percibía el frío de la misma manera que el resto de los mortales, ya que tampoco llevaban ropa de demasiado abrigo. Ahora entendía por qué cuando venían a la costa levantina de España a pasar sus vacaciones acababan rojos como cangrejos. Mientras caminaban, Laura le enseñaba los edificios más emblemáticos de la ciudad. Víctor casi había olvidado el suceso del beso, o mejor dicho, del no beso del aeropuerto. Estaba concentrado en el puro turismo. Visitaron el ayuntamiento de Dublín, cuya fachada era imponente. En su entrada se levantaban unas majestuosas columnas blancas que te daban la bienvenida. También visitaron el castillo de Dublín y la catedral de Christ Church, así como la catedral de San Patricio, los cuales, pese a que Víctor no era un gran entendido de la arquitectura, le parecieron admirables y colosales, cuyas dimensiones eran formidables. Ya llevaban un rato caminando y decidieron que sería buena idea parar para comer un poco. Laura le llevó a un restaurante llamado Eddie Rockets, el cual estaba ambientado como si fuesen los años sesenta. Cuando entrabas y veías la decoración y el vestuario de sus camareras creías estar dentro de la película de Grease. Las hamburguesas de aquel lugar estaban exquisitas. Igual de exquisitos eran sus precios. Esta vez no pudo evitar que pagara Laura. Después de comer dieron un tranquilo paseo por el parque de St Stephen's Green, que se encontraba en una zona muy céntrica de la ciudad y que poseía un encanto sobrenatural.

—Me encanta esta ciudad —dijo Víctor—. Tiene una nostalgia que me resulta hermosa.

—Es justo lo que pensé cuando aterricé aquí —dijo Laura mientras seguían caminando a paso lento—. Aún no me creo que estés aquí.

—Yo tampoco me termino de creer que lo haya hecho.

—Sé que te lo he dicho un par de veces ya, pero estás muy loquito. Mira que si llego a ser una perturbada y cuando aterrizas aquí no aparezco para recogerte. ¿Qué hubieras hecho? —preguntó Laura.

—Estaré loquito, pero tú y tu incesante serenata de que viniese, creo que ayudaron un poco a incentivar esa locura. ¿No crees? —Laura rió asintiendo con la cabeza—. Y con respecto a tu pregunta, si hubieses sido una perturbada y me hubieses dejado tirado en esta ciudad desconocida, pues supongo que hubiese buscado un hotel y ahora mismo estaría recorriendo este parque yo solo. No voy a negar que en vez de admirar esta maravillosa ciudad, seguramente me acordaría de tu persona con algún que otro sentimiento nocivo en mi interior. Pero supongo que eso es lo que haría.

—Pero ¿No se te pasó por la cabeza en ningún momento antes de venir que era una posibilidad que podía darse? —preguntó Laura.

—Una posibilidad era. A estas alturas del panorama no creo que casi nada pueda sorprenderme sobre la actitud de algunas personas. Pero la verdad es que en ningún momento contemplé esa posibilidad. Ni por un segundo se me pasó por la cabeza.

—Confiabas mucho en mí —no sabía si era una pregunta o una afirmación, o un mezcla de ambas.

—No se trataba de confianza. Sencillamente tenía una corazonada, y tan solo la escuché. No tenía por qué pensar en que me fallarías —Víctor se tomó un segundo y acto seguido arremetió con su poker de ases—. Sin lugar a dudas el beso que nos dimos me impedía pensar que no fuese a ocurrir así y si de otra forma.

Laura era muy consciente de que ese tema saldría en el devenir de aquellos días, y contestó consecuentemente.

—Ese beso. Todavía hoy no sé por qué te lo di —dijo Laura.

—¿Acaso no querías dármelo? —aquí estaba la pregunta, la bomba, el filón de todo su periplo.

—Me engañaría a mí misma si te dijese que no, aunque me encantaría poder decírtelo, la verdad, porque no tuvo sentido hacerlo. Pero en aquel momento no pensé si tenía o no sentido, sencillamente me apetecía hacerlo. ¡Qué narices! Cuando te llamé por teléfono para que me despidieras en el aeropuerto, en el fondo ya te estaba besando. Pero lo cierto es que no debí hacerlo, como bien tú me dijiste. Yo estoy aquí, y tú allí. No tiene sentido —respondió Laura con toda la sinceridad que le cabía en el pecho.

Parecía una respuesta fulgurante. Tal vez debía empezar a pensar en que las palabras de Laura corrían por el camino de la razón, y tal vez era más sabio seguir ese camino en lugar de cualquier otro. Escocía un poco, no iba a negarlo, pero la realidad era fulminadora. Tampoco se sintió triste, lo asumió con madurez y pensó rápidamente que lo mejor sería disfrutar de esos días que le quedaban por visitar ese hermoso país.

—Tal vez tengas razón. Este viaje tan repentino sería una minucia al lado de la locura de pensar más allá de ese beso —Víctor la dio la razón—. Aunque la verdad, si te soy sincero, me encantó que me besaras.

—Y a mí besarte —respondió Laura y los dos siguieron caminando por St Stephen's Green y el verdor de su hierba.



Salieron del parque y Laura le llevó hacia el Trinity College, que era la Universidad más importante y prestigiosa de Dublín. Era un centro enorme y hermoso, con grandes explanadas en las que los jóvenes estudiantes irlandeses jugaban al fútbol o se dedicaban a descansar sobre el césped. Sus alumnos vestían correctos y se respiraba un ambiente muy formal. Después de una caminata por sus instalaciones, Laura le preguntó si le apetecía tomar una cerveza. Estaba anocheciendo y ya no les daría tiempo a visitar la Guinness Storehouse, que era la fábrica de la gran marca de cerveza. Decidieron que la verían al día siguiente. Víctor accedió a esa cerveza sin rechistar, pues estaba sediento. Laura le llevó al bar del que tanto había oído hablar Víctor, el Temple Bar. Este se encontraba al otro lado del puente O'Connell, en la zona donde se desarrollaba la vida nocturna de Dublín. Limitaba al norte con el río Liffey, al este con el puente O'Connell, y al oeste con la catedral de Christ Church. Desde fuera, el Temple Bar no parecía gran cosa. Sin embargo, cuando abrías las puertas te dabas cuenta de su magnitud. Pronto el bullicio de gente te llenaba los oídos junto con la hermosa música celta que estaba sonando en directo. Víctor no era precisamente un entendido ni un amante de esa música, pero le pareció deliciosamente bella. Los músicos eran excelentes. Víctor y Laura pidieron dos pintas y se situaron en una mesita junto a una ventana mientras admiraban el increíble ambiente que se respiraba en aquel lugar. A los irlandeses les encantaba bailar y cantar, pero sin duda lo que más les gustaba sobre todas las cosas, era beber. Había algunos que debían haberse ido a su casa hacía ya unas horas debido a su estado. Sin embargo, no había malas miradas ni feas vibraciones en el ambiente, se respiraba diversión. Tras un par de rondas de cerveza y una amena conversación, ambos convidaron que sería buena idea regresar a casa para descansar. El día había sido duro después de largas horas caminando con aquel frío, y además mañana les esperaba un día parecido.



Regresaron de nuevo en autobús. Esta vez si que tuvieron que esperar en la parada lo menos veinte minutos que los dejaron muertos de frío. Al fin llegó el autocar e iniciaron el camino de regreso a casa. Justo cuando montaron empezó a llover violentamente. Laura le comentó que era normal allí que de repente cayera una tromba de agua durante unas horas, y al cabo de un rato escampase. Le indicó que habían tenido suerte de que no les hubiese fastidiado el día la lluvia, ya que era muy común. Al cabo de un rato de viaje llegaron a la casa de Laura. Al contrario que para la ida, la parada de autobús esta vez no les dejaba a la puerta de su casa, si no que tendrían un pequeño paseo.

—Toca mojarse —dijo Laura.

Se apearon y caminaron a paso ligero mientras la lluvia los calaba la ropa con furia. Los dos reían mientras comentaban la que les estaba cayendo encima. Al fin llegaron a la puerta de la casa de Laura y entraron en su interior. En tan solo dos minutos de trayecto el torrente les había dejado el pelo como si acabasen de salir de la ducha. Laura estaba muy sexy con el pelo empapado. Algunas mechas rizadas caían sobre su rostro y su blanca piel resplandecía bajo la luz artificial. Era sencillamente hermosa. Dejaron sus abrigos en una percha que había en la entrada.

—Uffff. Aquí cuando llueve, llueve —dijo Víctor.

—Si querías conocer de verdad esta ciudad no podías irte sin llevarte un buen chapuzón —rió Laura mientras se dirigía a la cocina—. A ver que te preparo para cenar.

Abrió la puerta de la nevera buscando en sus estantes algo que cocinar. Víctor se puso tras de ella para ver lo que había en su interior. Después de observar todo lo que contenía no vio nada que se la antojase apetecible.

—Igual tengo algo en la despensa.

Laura cerró la puerta de la nevera y cuando se dio la vuelta se topó con el cuerpo de Víctor, el cual desconocía que se encontrase detrás de ella. Entre sus cuerpos no había distancia para que corriese ni el aire, como si estuviesen anillados sus ombligos. Se clavaron la mirada el uno al otro. Una mirada penetrante y ávida de deseo. Esos enormes ojos negros se le clavaron en el centro de su misma alma. Brillaban con el fuego inherente de las llamas de su corazón. Los dos eran conscientes de lo que iba a ocurrir. Sin mencionar palabra tan solo fueron fieles a lo que les pedía ese momento. Se acercaron sus rostros violentamente y se asestaron un beso cargado de ansia. Fue tan intenso que parecía que los dos hubiesen estado esperando ese momento desde hacía meses. Un aluvión de besos consecutivos le siguieron a ese primer beso, mientras Víctor la empotró contundente, con una pizca de violencia contra la nevera. Víctor mantenía sus manos en la cintura de Laura mientras esta dudaba qué porción del cuerpo de su amante abarcar. Sus manos pasaban de su pecho a su trasero, y de ahí a agarrarle firmemente del pelo hasta el límite del dolor. En ese momento un suspiro se escapó de los labios de Víctor. Tenían la respiración exaltada y los corazones a mil por hora. Víctor la agarró por el muslo y sostuvo su pierna en el aire mientras apretaba su sexo contra el suyo. Podía notar a Laura revolucionada. Acto seguido Laura le quitó impaciente el jersey. Sus labios no se separaban más de lo necesario e imprescindible de los de Víctor. Vehementemente Víctor la desabrochó el cinturón de sus pantalones. Las ropas de ambos iban amontonándose poco a poco en el suelo hasta que los dos acabaron completamente desnudos. Víctor aupó a Laura sobre la encimera mientras no paraba de besarla. Tenía un cuerpo precioso. Sus manos se posaron en sus senos. Tenían un tacto cálido y suave. Sintió como si tuviese entre sus palmas el mismísimo cáliz de Cristo de la última cena. Con sus cuerpos en el esplendor de su gozo se introdujo dentro de ella. Su humedad resbaló por su piel y se fue deslizando poco a poco en su interior, mientras los suspiros ionizantes colmaban la cocina, hasta que por fin tocó fondo y chocaron sus cuerpos. De la boca de Laura se escapaban bocanadas de suspiros cubiertos por rocío. Su cara perlada no podía mantener los ojos abiertos por completo mientras se estremecía de placer y su cara se desencajaba. El pulso se aceleraba al ritmo de las envestidas mientras los dos saciaban un apetito sin fin. El azabache de su pelo cubría parte de su rostro. Mordía sus labios queriendo contener la impotencia implacable del deseo. Sus suspiros bailaban en el aire y se expandían hasta alcanzar el yermo techo. De pronto Laura lo sacó de su cuerpo, bajó de la encimera y se puso en pie.

—Ahora me toca a mí —musitó Laura a modo de orden con la voz falta de aliento—. No quiero cortarte, pero creo que con la emoción del momento se nos ha olvidado ponernos el preservativo. Los dos rieron porque hasta ese momento no habían sido conscientes de tal despiste. Todo había sido fruto de una pasión a la que sus cuerpos se habían visto arrastrados. Solventaron ese punto lo más rápidamente posible. Laura le arrastró hacia una de las sillas de madera que había en la cocina y con sus manos le obligó a sentarse en ella. Tenerla allí de pie desnuda frente a él era un sueño del que no quería despertar. Tenía el cuerpo envuelto en los sudores de ambos. Laura se puso encima de él con las piernas flexionadas, y con su mano se ayudó para volver a sentirlo dentro de ella. Empezó a balancearse sobre su cuerpo, despacio, mientras le escondía la cabeza entre sus pechos. Su cuerpo desprendía fuego como si por sus venas cabalgase la lava de un volcán. Poco a poco sus sacudidas fueron mas rápidas. Cada vez cobraban más ritmo y eran más fuertes. Clavó sus afiladas uñas en su espalda y sintió un placentero dolor que le obligó a expulsar un brutal gemido. Laura empezó a avivar su fuego y sus suspiros cada vez eran más intensos. Víctor la apretó contra sí mismo con sus manos por su espalda. Sintonizaron sus latidos y en unos segundos sus quejidos de deseo alcanzaron el cenit de la perfección orgásmica, marchándose los dos a la vez en un sollozo ensordecedor.



Había sido maravilloso, tan espontáneo como la vida misma. En el fondo, durante todo el día los dos habían visto el deseo en los ojos del otro, pero se habían negado a querer verlo y se habían propuesto ignorarlo. Lo consiguieron hasta que les explotó en sus propias narices arrollador como una inundación repentina que no habían podido contener. Había surgido sin más. En un segundo la pasión se apoderó de ellos y no pudieron hacer otra cosa que no fuera dar rienda suelta a sus deseos más profundos. No se había tratado solo de un sentimiento animal que se había apoderado de ellos, para Víctor había sido una constatación de las sensaciones que Laura le provocaba en lo más hondo de su ser. Con ella se sentía a salvo del mundo y su inmundicia. Fue tan especial para él que cuando la poseyó sintió como si hubiera perdido la virginidad en ese mismo momento. En el fondo, sexualmente hablando estaba claro que no había perdido la virginidad, pero lo que si sabía con certeza es que era la primera vez que no se acostaba con alguien, si no que esta vez había amado a alguien. No había sido un acto sexual sin más, había sentido el cuerpo de Laura como una prolongación del suyo propio, y eso era la primera vez que le pasaba. No tenía ni idea de que podía resultar tan reconfortante. También era la primera vez que después de hacer el amor con alguien se pasaba horas muertas hablando como le acababa de ocurrir. Habían pasado toda la noche bajo el edredón rojo intenso de Laura hablando sin parar, mientras Víctor la acariciaba la espalda con las yemas de sus dedos. Siempre había querido huir en esas circunstancias después de acostarse con alguien, sin embargo esta vez, tan solo quería quedarse recluido bajo el calor del cuerpo de Laura, como si fuera de él se sintiese como un niño indefenso perdido en un centro comercial. ¿Para qué iba a querer huir si no existía mejor refugio que el abrigo de su cuerpo? Pasaron la noche hablando de la vida misma, de miedos e inquietudes, de sueños y nostalgias. Mientras hablaban jugaban con sus manos en el cuerpo del otro. Víctor pasó sus dedos con sutileza por su espalda durante largo tiempo. Después de rato hablando en esa posición, Laura se puso de lado, con el codo apoyado en la almohada y su mano sobre su rostro, y con su otra mano acariciando el pecho de Víctor. La noche avanzaba y la conversación parecía no tener fin. Solo descansaban para impregnarse de besos el uno al otro por todo su cuerpo. En solo unas horas Víctor la había besado en su frente, en sus labios, en sus mejillas, su cuello, bajó hasta sus hombros y sus pechos, y hasta la besó graciosamente en el ombligo. Víctor no quería marcharse dejando sin degustar ni un solo centímetro de su cuerpo. Disfrutaba cada beso como si fuese lo más importante que jamás había hecho, como si cada uno tuviese un sentido propio para su existencia. Cuando se dieron cuenta había amanecido y no habían dormido. Entre caricias y besos tan solo habían tenido tiempo para una nueva ración más de amor que se dedicaron cuando de nuevo se desató la pasión. El cansancio y el sueño no les impidió ser igual o más voluntariosos que la primera vez. Los dos estaban tendidos en la cama boca arriba, aún jadeantes, cuando Laura dijo:

—Deberíamos bajar a desayunar. Es media mañana ya y al final no nos va a dar tiempo a visitar la Guinness Storehouse ni ninguna otra cosa —dijo Laura sudorosa, con los ojos semicerrados y con poca alma, mientras apoyaba su cabeza en el pecho de Víctor.

—Ya he visto todo lo que tenía que ver. Ahora me gustaría pasar el resto de mi viaje en esta habitación, dentro de esta cama, aquí contigo, sin salir de ella —Laura rió melosamente ante el comentario.

—Sin dormir, ni comer, y con estas dosis de sexo, al final vas a volver consumido a Madrid. No te van a reconocer —dijo mientras alzó la cabeza y le dirigió la mirada a Víctor.

—Brindo porque eso sea cierto. Ojalá me consumas hasta que no me quede ni una sola gota de energía en el cuerpo —dijo Víctor y besó a Laura en los labios mientras sonreían.

—Me encantas —suspiró levemente Laura—. ¿Te lo he dicho antes?

—Creo que en lo que va de noche me lo has debido decir unas ciento ochenta veces. Pero no me canso de oírlo. ¿Cómo dices que era? —Laura se acercó a su oído y musitó.

—Me encantas.



El día avanzó raudo y veloz y no fueron capaces de contener sus implacables horas. No salieron de la habitación más que cuando bajaron a la cocina semidesnudos a prepararse algo para comer. Después de muchas horas de hablar y jugar, Laura finalmente sucumbió ante el poder de Morfeo y se quedó dormida abrazada al cuerpo de Víctor. Parecía increíble que esto le estuviera sucediendo a él, pero solo tenerla allí acurrucada entre su cuerpo dormida, le hacía sentir una felicidad plena. No necesitaba nada más que eso. Con lo que él había sido años atrás, tan mujeriego y tremendamente independiente, y ahora se veía superado y había sido vencido por esa pequeña Laura, y estaba como poseído por su conjuro. Habían pasado mujeres por su vida que le habían querido, le habían intentado querer, buenas chicas que quizás hubieran merecido otras atenciones. Sin embargo, nunca sintió ser partícipe de esos sentimientos. En cambio, Laura lo había cautivado por completo, con todo su ser aferrándose a su corazón. Laura le hacía sentir que era un helado derritiéndose bajo el fogoso sol de agosto. Le hacía sentir indefenso y a la vez protegido. Protegido del mundo que había ahí fuera, el cual le importaba un pimiento, e indefenso porque nunca se había sentido tan cautivo de alguien.



Ya había amanecido y la claridad del sol entraba por la ventana. Víctor tan solo durmió un par de horas, ya que se pasó la noche contemplando a su acompañante, grabando a fuego en su cerebro cada detalle de su amante. El olor a vainilla que desprendía su cuerpo había embadurnado el suyo propio. El aroma a fresas que supuraba de su cabello debido a la marca de algún champú inundaba sus pulmones. Su manicura francesa cuidada al detalle y que se llevaría de recuerdo a Madrid en forma de marcas sobre su espalda. Los imanes de sus ojos que le habían rebajado hasta sentirse un ser diminuto y vulnerable. Su piel albina resbalando sobre su cuerpo incesante. Su voz cálida resurgiendo en sus oídos una y otra vez espetando mágicas palabras. Sus labios que le despertaban el apetito despiadadamente a cada momento. Todo se lo llevaría para casa. Víctor pasó su mano por la espalda de Laura intentando desvelarla intencionadamente, aunque ya estaba despierta.

—Deberíamos desayunar algo. Pronto tenemos que ir al aeropuerto —dijo sin mucha alegría Víctor, muy consciente de que se acercaba el fin de tan agradable visita.

—Quédate aquí conmigo —musitó Laura. Víctor rió.

—Ojalá pudiera. Me quedaría aquí hasta el resto de mis días.

—Si que puedes. ¿Quién te lo impide? —preguntó Laura.

—Que toda mi vida la tengo en Madrid —espetó Víctor con pesar.

De pronto Laura se incorporó, puso su cuerpo desnudo encima de él, y agarró fuerte sus brazos contra la cama, inmovilizándolo.

—¿Y si no te dejo marchar? —dijo Laura con una sonrisa juguetona en su rostro.

—Entonces seré el prisionero más feliz sobre la faz de la tierra.

Se fundieron en un beso fragante y acto seguido hicieron de nuevo el amor. Laura era fantástica, un acorde perfecto para una melodía incompleta. Después de otra media hora larga en la cama decidieron que debían ponerse en pie. El desgarrador paso del tiempo se les echaba encima con furia.



El viaje en taxi hacia el aeropuerto fue un tortuoso camino hacia la inevitable despedida. Cuando alcanzaron ese lugar que tanto miedo les daba pisar, eran muy conscientes de cual era su final. Estaban allí en medio, entre el ir y venir de viajeros y turistas, mirándose el uno al otro como si no fueran a volverlo a hacer. Como si fuese una despedida sin un mañana, para siempre y sin retorno. Sin duda eran conscientes de que algo mágico les había embadurnado aquellos días, se había metido bajo su piel y corría impoluto por sus arterias. Pero la visita tocaba a su fin. Los dos se abrazaron como si abrazasen su propia alma, sintiendo al otro como parte de él. Permanecieron así durante unos minutos, aunque podían haber pasado horas. Al cabo de un rato, Laura se apartó unos centímetros de su lado, y mientras colocaba el cuello de la camisa de Víctor y sin mirarle a los ojos, pues no podía hacerlo, solo dijo:

—Debes irte —dijo Laura mientras levantó la mirada y Víctor pudo comprobar el reflejo del lamento sobre sus ojos.

No quiso alargar mucho más la despedida pues le resultaba muy doloroso, y sentía que para Laura también lo era.

—Eres la persona más especial que he conocido —Víctor hizo una breve pausa—. ¿Quedamos mañana en el salón de mi casa en mi ordenador? —Laura rió, aunque no tenía fuerzas para ello.

—Dalo por hecho —Víctor la devolvió la tímida sonrisa y la besó de nuevo.

—Hasta luego.

Y se perdió entre la riada de gente sin querer mirar atrás mientras dos lágrimas cayeron de sus ojos.


CAPÍTULO 13





RECONSTRUCCIÓN



CUANDO VÍCTOR regresó a su hogar albergaba en su interior tantas emociones, que no pudo más que soltar su maleta en el salón y dejarse caer abatido sobre el sofá. Cerró los ojos durante unos segundos e inhaló profundo el oxígeno que invadía aquella habitación. Al final su loca aventura había tenido una respuesta. Tal vez ambos habían forzado a que se produjera. Metió su mano en el bolsillo de su camisa color azul de prusia y sacó un paquete de tabaco. Le dio un ligero golpe por el extremo cerrado, lo que hizo que asomase un cigarrillo por la parte abierta. Se lo puso entre los labios y lo encendió. Aspiró el humo como si fuese lo más reconfortante que podía hacer en aquel lugar desolado. Un color malva sombreaba sus párpados debido a la falta de sueño por no haber dormido apenas aquellos días. La luz entraba por la ventana y creaba una falsa ilusión, ya que en el exterior hacía frío. Permaneció allí sentado sin hacer nada hasta que consumió el pitillo por completo. Acto seguido se dejó caer y quedó allí fulminado.



Despertó como aturdido. La luz entraba por la ventana con la misma intensidad que antes de caer en el cine de la sábana blanca. Se pasó las manos por el rostro e hizo un esfuerzo por entornar los párpados por completo. Miró su reloj, marcaba las cinco en punto. No podía ser. La última vez que miró la hora fue antes de dormirse y no eran más de las ocho, y sentía la sensación de haber dormido más tiempo. Volvió a mirar su reloj como si no se lo creyera. Pronto se dio cuenta de lo que había ocurrido. Marcaba las cinco de la tarde, pero eran las cinco del día siguiente. ¡Había dormido veinte horas seguidas! No recordaba la última vez que había dormido tanto. Era increíble. Le costó recomponerse ante tal suceso. Sin duda su viaje había sido una experiencia a todo trapo y vivida con total intensidad y pocas horas de sueño, pero no pensaba que hubiera sido para tanto. Sentía su cuerpo destrozado y le dolía el cuello por alguna mala postura. Sacó del bolsillo de su camisa, ahora arrugada por haber dormido con ella puesta, un cigarrillo que se encendió. Vio una bolsa de patatas lays sobre la mesita del salón que le recordaron el hambre que tenía y las pocas ganas que sentía por cocinar. Empezó a comerlas sin descanso, y cuando se dio cuenta estaba rebañando las migas que quedaban en el fondo. Soltó la bolsa vacía de nuevo sobre la mesa. Se recostó sobre el sofá en una postura hiriente para su vértebras, manteniendo la espalda muy arqueada. Allí estaba rodeado de todo su mundo: su sofá blanco de piel con tres plazas y chaiselongue, sus cojines, su mesa y sus cortinas blanco hueso a juego, sus estantes y baldas color wengué adornando su pared, su minibar repleto de copas y botellas de licores, su gran televisor plano LED marca Samsung, su barra de sonido marca Panasonic, su pequeña biblioteca al extremo del salón, su potente equipo de música marca Sony, y una estantería repleta de cd´s que le había costado años completar. Allí estaba con todos aquellos objetos que tanto tiempo y dinero le había costado reunir. Eran su vida. Sin embargo, ahora significaban tan poco y le valían para tan poca cosa que sintió que durante todos aquellos años podía haber estado malgastando su tiempo. De todo lo que allí había, lo único que le hacía compañía y por lo que daría su vida era su equipo de música y la ristra de cd´s que había en sus estanterías. Eran lo único que le hacían sentirse vivo, lo único que no le podía juzgar. Todo lo demás podía salir ardiendo aquella tarde que no le importaría en absoluto. Se puso en pie y buscó entre sus discos. Hoy no se conformaba con cualquier cosa, hoy necesitaba algo especial. Metió el disco en la bandeja que escupió la cadena y pulsó el play. Al instante empezó a sonar light my fire del gran Jim Morrison y su férrea voz se apoderó de aquella casa. Víctor se puso en pie frente al espejo ahumado que cubría una de las paredes del salón y se puso a cantar. Allí estaba haciendo un dueto con Jim en el más ridículo de los escenarios. No importaba, nadie podía verle.



Una toalla húmeda cubría a Víctor de cintura para abajo al salir de la ducha. Su pelo negro carbón empapado le caía por el rostro poblado de una barba de tres días. Parecía que había adelgazado un poco. Tal vez lo poco que había dormido últimamente, su falta de apetito y el desenfreno sexual al que le había sometido Laura tenían algo que ver. Se miró al espejo y se sintió especialmente guapo. Su cara seguía siendo la misma, no había cambiado, pero él lo percibía así mientras se miraba, como si la belleza estuviese floreciendo en su interior. Se quedó fijo mirando su reflejo. No paraba de recordar el calor de Laura invadiendo su cuerpo, rodeado por sus piernas cual serpiente estrangulando a su presa. Con la mente entumecida en el centro de su andar, desatando su locura hasta hacerla agarrar con fuerza las sábanas para sostener el placer. Sus cuerpos húmedos rezumando amor, anestesiados por la fricción del vínculo de los mismos, dejándose llevar por el vaivén de la marea. Le hacía sentir como una piedra cayendo por un barranco, abriéndose paso por su ladera por inercia. Esos pensamientos le excitaban tanto como le dolían. Su recuerdo era tan claro y nítido que casi podía notarlo. Sentía sus pechos en contacto con su lengua y sus dedos en su boca, el fuego de sus manos invadiendo su pecho, sus uñas desgarrando la piel de su espalda. Se inmiscuía en esos pensamientos y era tan reconfortante como una noche fresca de verano sofocando el asfixiante calor del día. Pero abría los ojos y su casa y sus muebles le devolvían a la cruda realidad de su soledad.







Los días avanzaban tan despacio como la lenta formación de una estalactita en una caverna, gota a gota y milímetro a milímetro. El espeso correr de las horas era exasperante, tan inocuo como vacío, tan sólido como frío. Sonreía por un recuerdo que le venía a la cabeza y al instante se lamentaba por su ausencia. La felicidad le despertaba cada mañana y la amargura le cobijaba cada noche. Con tantos sentimientos encontrados era difícil dormir y encontrarse a uno mismo. Sentía como si se hubiese pasado días muertos construyendo en la playa una escultura de Laura en la arena, moldeándola grano a grano con mimo y cuidado durante horas. Y cuando ya tenía modelado ese montón de arena con la forma detallada minuciosamente de su rostro y su cuerpo, unos indeseables la hubieran destruido a pedradas en unos segundos. La felicidad con Laura había sido tan pura como momentánea, tan intensa como fugaz. Se le había quedado tan corto el tiempo con ella que le embriagaba su lento avance posterior, tan desesperante como descorazonador. Y así avanzaban tenebrosos y soleados días sin más emoción que el propio transcurso aletargado de las horas.



Había quedado con los chicos para tomar algo. Oscar refunfuñando le había echado la bronca por no tener la decencia de llamar al regreso de su supuesto viaje con sus tíos de Santander. Víctor se defendió diciendo que había estado muy ocupado con asuntos de los restaurantes. Oscar pareció no quedar demasiado conforme con su burda excusa, pero quiso dejarlo correr. Habían quedado en una taberna irlandesa que había en la entrada de la ciudad. ¿Una taberna irlandesa? ¿Acaso el mundo entero se empeñaba en recordarle a Laura una y otra vez? Era agobiante y agotador. Llegó a la taberna y Roberto, Chema y Oscar estaban allí sentados con sendas jarras de cerveza helada. Roberto les contó lo contento que estaba con su nuevo empleo de cajero en aquel supermercado. Era feliz con un trabajo tan sencillo y que le exigía tan poco. Puso especial énfasis en el resto de sus compañeras de trabajo y sus abultados pechos que describió explícito con sus manos. Decía que estaba como loco de contento por un oficio que no le exprimía la cabeza y por ser el único chico cajero de ese supermercado. Parecía emocionado ante la idea de que, según él decía, a alguna de todas aquellas chicas tenía que echarle el lazo. No hizo hincapié especial en ninguna de ellas, como si con cualquiera le valiese. Todos estaban convencidos de que en poco tiempo alguna caería en su red, aunque seguramente escapase al poco de caer. Lo cierto era que pese a la estupidez latente de Roberto, su inocencia y su bondad resultaban atrayentes, y pocas mujeres podían evitar no quererlo y desear abrazarlo como si fuese su osito de peluche. Aunque con el tiempo la convivencia con él era insoportable y ninguna aguantaba demasiado a su lado. Todos brindaron porque se tirase a alguna de aquellas cajeras y engulleron el rubio néctar. Chema siempre estaba en silencio, como ausente, escuchando las conversaciones del resto y forzando una sonrisa en forma de mueca. Había tenido una vida muy dura, su padre alcohólico y su madre loca de atar habían creado un ser reservado. Los chicos cariñosamente le llamaban el pequeño autista. No se lo tomaba a mal. Tan solo reía y seguía el curso de las conversaciones. Oscar como siempre alardeaba de esto y de aquello, siempre hablando de mujeres que anhelaba poseer. Era el chamán de mente lasciva del grupo. Muchas veces no tenía ni sentido lo que hablaba, pero tenía tanta gracia contándolo que no podías dejar de escucharlo. Y allí, en medio de esa maraña de conversaciones estaba Víctor, impasible. Simulando gestos para fingir que seguía las conversaciones. Se alegraba de verlos, y no podía negar que con sus estupideces le habían sacado alguna que otra sonrisa, pero no paraba de pensar en lo que le aturdía de forma continua. Era tedioso tener a los que durante toda su vida habían sido su familia, estar rodeado por todos ellos y a la vez sentirse tan solo. Pero allí seguía con el espíritu apagado, absorbiendo como una esponja todos los sentimientos de melancolía y nostalgia. Tras varias rondas de cerveza, y ya un poco perjudicados, se marcharon al garito de Héctor. Estaba lleno de gente, la música explotaba en los altavoces y los fríos vasos sobre la barra se iban desintegrando a toda velocidad. Allí tampoco cambió mucho el ánimo de Víctor, se sentía alicaído y cansado, como si su enjuta carne no dejase correr la sangre por sus venas. El alcohol siempre le animaba y le hacía reír y hablar más de la cuenta. Pero hoy no. Hoy los combinados de ron eran una cálida manta melancólica que cubría todo su cuerpo. Llevaba allí un par de horas y no sabía si quería marcharse para dormir y que amaneciese pronto un nuevo día o beber hasta caer al suelo. Toda esa masa de gente cantando, bailando y bebiendo le parecían ridículos y estúpidos, le resultaban insignificantes e indiferentes. Sus amigos sonreían en el calor del ambiente con los ojos enrojecidos y el furor de la noche en sus cuerpos. No había furor ni emoción en el pecho de Víctor, no se estaba divirtiendo. De pronto le urgió la necesidad de salir de allí y respirar el aire fresco en soledad. Al abrir la puerta una fría corriente de viento chocó con su rostro. Su silbido y las hojas galopando por el suelo eran su única compañía. La calle estaba desierta y la apremiante noche rociaba con colirio la patente tristeza de la acera magullada. Los comercios tenían sus cierres echados y su amasijo de metal estaba cubierto por barriobajeras pintadas de sprays de colores. Al final de la calle una pareja de adolescentes discutía bajo el fogonazo de luz de una farola. Ella le recriminaba por su desatención, y él tambaleándose buscaba una justificación oportuna con la poca ayuda de su trabada lengua. En el silencio de la noche podía escucharlos como si estuviese a un palmo de distancia. El aire mecía las hojas de dos abetos que balanceaban sus ramas al compás del viento. Una fuerte ráfaga creó un remolino de polvo y colillas del suelo que obligó a Víctor a cerrar los ojos. Se apresuró a adentrarse en un soportal que había a tan solo a diez metros para resguardarse del aire. Se puso un cigarro entre los dientes y protegiéndolo del viento, colocó una mano en forma cóncava sobre él para lograr encenderlo. Escupió una bocanada de humo que se la llevó el viento hacia el techo de teja. Apoyó la espalda y un pie sobre la pared y se quedó mirando el suelo. No paraba de pensar en Laura, en qué estaría haciendo y en qué estaría pensando. Si estaría durmiendo y soñando con él, o si estaba con la misma pesadumbre que soportaban ahora sus hombros. Mientras expulsaba una nueva nube de humo tóxico, la música de fondo del pub se vio más intensificada porque alguien había abierto la puerta. Era Oscar, que tras mirar a un lado y a otro de la calle dio con Víctor. Al verle caminó despacio hacia él. Cuando llegó hasta su lado se encendió un pitillo y se quedó plantado enfrente.

—Llevas toda la noche como ausente. ¿Te pasa algo? —preguntó Oscar.

—No, nada. Solo estoy un poco cansado —contestó Víctor mientras le asestaba una calada intensa a su cigarrillo. Oscar permaneció allí de pie, mirándolo.

—¿No has ido a casa de tus tíos a Santander verdad?—preguntó Oscar mientras a Víctor se le escapó una tímida sonrisa.

—No, no he ido a verlos —dijo Víctor sin dar mayores explicaciones.

Se hizo un silencio durante unos segundos.

—¿Es por esa chica con la que hablas? ¿Has quedado con ella y ha pasado algo? —preguntó Oscar muy seguro de lo que le preocupaba a su viejo amigo, aunque desconocedor del motivo exacto.

—Si, es por ella. Me tiene un poco confundido —dijo Víctor un tanto abstracto, como si le costase formular cada palabra.

—A veces las tías tienen eso. No sabes que tienen, ni que te dan, pero te engatusan hasta que convierten a ese tigre que llevamos dentro en un sumiso minino —dijo Oscar sin saber muy bien por donde iba la historia.

—Me invitó a pasar el fin de semana con ella en su casa, y es con ella con la que he estado estos días...

—Eso está bien.

—En Dublín —terminó la frase inacabada Víctor.

—¿Dublín? —preguntó extrañado Oscar—. ¿Tiene una casa en Dublín?

—Vive en Dublín —corrigió Víctor y se creó un silencio ensordecedor.

—¿Te has ido hasta allí solo para conocer a una tía? —preguntó sorprendido Oscar.

—Sí. Bueno, no es del todo así. Ya la conocía. Hace unos días ella vino aquí a Madrid a ver a su familia y pasé con ella una noche.

—¿Y ya está? ¿Pasas con ella una noche y sales despavorido a Dublín? —preguntó confuso Oscar.

—Es una chica fascinante Oscar. Nada más verla me quedé prendado de ella. Cuando estuvimos juntos sentí que eramos las dos únicas personas del universo. Aquella noche fue mágica. Nunca me había sentido así con ninguna otra mujer. Ni siquiera me acosté con ella ¿Sabes? No me hizo falta, en realidad lo único que necesitaba era su sola presencia. No sé que es lo que me dio aquella noche, pero al final acabé comprando un billete de avión para encontrarme con ella de nuevo.

—¿No irás a decirme que te vas allí con ella no? —preguntó Oscar un poco asustado.

Víctor volvió a reír con una leve mueca.

—Claro que no. Lo único que digo es que me llenó muchísimo su persona. Pero no paro de pensar en qué estoy haciendo, en por qué me pasa esto precisamente con ella que está tan lejos de mí. Creo que me estoy volviendo loco —dijo Víctor mientras dio la última calada a su cigarro y lo lanzó por los aires.

—La verdad que me dejas un poco alucinado. Nunca te había visto así. Cuando te metí en eso del Meetic mi intención era que tuvieses nuevas posibilidades de contactar con gente, pero jamás pensé que ibas a conocer a alguien de fuera —dijo Oscar.

—Y yo jamás pensé que esa paginucha pudiera ofrecerme nada que no pudiese encontrar de otra forma. Y mírame ahora —dijo Víctor un tanto apesadumbrado.

—Está bien, tampoco hace falta que te martirices. Cada uno debe jugar las cartas que le tocan por extraña que sea la mano. Te aconsejo que te dejes llevar por lo que te pida el cuerpo. Si esa chica te gusta, sigue viéndote con ella cada vez que puedas y disfruta. No te ahogues sin saber en que líquido te estás bañando. ¿Quién te dice que no has quedado seducido por la pasión de unos muy buenos momentos, y dentro de un tiempo te estás riendo de todo esto? Las mujeres son así, hay algunas que parecen dispuestas a dar su vida por ti, y tú no tienes ningún interés en ellas, y de pronto topas con una que apenas se ha esforzado y te cautiva sin saber como y te hace una presa vulnerable. Tienen esa magia —dijo Oscar.

—No sé si dentro de un tiempo miraré a atrás y veré eso que dices tú. Tal vez tengas razón, y solo me haya dejado llevar por unos buenos momentos, no lo sé. Solo sé que nunca me he sentido tan pleno como cuando estoy con ella —se sinceró Víctor.

—Vaya, veo que te has pillado bien —reflexionó Oscar—. De igual modo, mi consejo sigue siendo el mismo: déjate llevar por tus sentimientos. Si dentro de un tiempo nos tenemos que reír de todo esto, yo seré el primero que se ría contigo hombro con hombro, y brindaremos con una cerveza por su feliz ausencia. Y si por el contrario descubres que no era una bobería ni una taquicardia adolescente, algo ocurrirá que hará que las piezas por fin encajen. No quieras ver más allá, no sirve de nada. Sé que es difícil, hoy queremos saber qué pasará mañana, y mañana lo que pasará dentro de una semana. Disfruta cada segundo, que el mañana llegará, y la semana que viene también, y solo el paso del tiempo atestigua cual es el camino y nos indica que es lo que debemos hacer.

Nunca había visto a Oscar hablando de un tema tan serio y profundo como en aquel momento. Ni por asomo imaginaba que podía desenvolverse con tanta soltura en esos ámbitos. Le sorprendió gratamente, y su mensaje le llegó hasta el epicentro de su agonizante corazón.

—Supongo que tienes razón.

—Claro que la tengo coño —este vocabulario si se parecía más a Oscar—. Confía en mí. Si esa chica tiene que ser tuya, será tuya y nada te la arrebatará.

—Eres un buen amigo Oscar —dijo Víctor y los dos se fundieron en un abrazo.

—¡Ay! Que se me ha enamorao mi niño —los dos rieron mientras eran presos el uno del otro. Oscar se separó ligeramente—. Bueno, dime, ¿Es guapa esa Laura?

—Es preciosa Oscar.



Oscar había logrado animarle con sus palabras y su comprensión. Le pasó el brazo por el hombro y los dos unidos volvieron a penetrar en el local. Allí estaban Roberto y Chema revolucionados. Al entrar los cuatro se fundieron en un abrazo emocionante. Sonaba una maravilla de canción que a los cuatro les entusiasmaba. Estaba sonando Like A Rolling Stone y los cuatro la cantaron con toda la fuerza que le permitían sus cuerdas vocales con una sonrisa en el rostro. Era la primera vez en días sucesivos que vivía un momento de manera intensa sin necesidad de que fuera un recuerdo de un momento especial con Laura. Los cuatro cantando forzando hasta los límites de la potencia del chorro de voz mientras bailaban y sacudían la cabeza. La noche transcurrió perfecta en las sucesivas horas. Cuando Víctor regresó a casa sintió una gran satisfacción y se dejó caer en la cama cayendo en un sueño profundo al instante.


CAPÍTULO 14





Y AL FIN LLEGÓ



LAURA y Víctor no han parado de hablar de lo maravillosos que fueron aquellos días juntos. Los rememoran una y otra vez y no paran de soñar en cuando volverá a repetirse un momento tan mágico. A Víctor le alegra pensar que para Laura fuese tan especial como para él. Tan presentes están en su cabeza esos días tan hermosos que Laura no ha podido evitar comentarle que le encantaría repetirlo. Tanto es así, que le ha asegurado que va a volver a Madrid para estar con él otros tres días. Esta vez no va a decirle nada a sus padres de su visita para poder pasar los días completos con su deseado Víctor. Es una noticia que le llena de vida y emoción. En diez días volverá a estar de nuevo entre sus brazos. Sabe que esa espera será como un punzón clavándosele despacio en sus adentros hasta sentirlo frío atravesando su corazón. Serán como una luz agonizante que se va haciendo más y más tenue hasta que todo quede en penumbra. Pero también sabe que cuando llegue ese día la luz será brillante y llena de color como un día de primavera. Se retirará de su pecho ese frío punzón y de la herida brotarán sístoles de amor en carne viva. Le atrapa la ensoñación de esa locura y se abraza en la cama a ese momento. Quiere agarrar ese instante y sostenerlo entre sus brazos, apretarlo fuerte contra su pecho para que no se le escape. Sabe que ese momento es fino como un hilo y en cualquier momento se puede romper por la impaciencia de querer poseerlo. Sabe que es débil como una brizna de aire y a la mínima se le resbalará entre las rendijas de los dedos. Sin duda eso ocurre, y cuando lo hace su única obsesión es querer que el tiempo avance a toda velocidad. Quisiera adelantar las horas y comerse las hojas del calendario engullendo así sus días, de un solo bocado. Seguro que con un poco de agua lograría digerir esa espesa hoja. Lo único que puede hacer es tachar los días con un rotulador rojo. Ha calculado las horas que le quedan para estar con ella. 192 terribles horas para que llegue ese momento. Un momento que no llegará a 72 horas, ni tres días, solo dos noches, una minucia en comparación. Una minucia que anhela tanto que lo ahoga. Tanto querer que las horas cabalguen los días como una huida sin descanso, para luego querer ralentizar cada segundo con Laura, archivando cada gesto de su cuerpo. Sentía como si estuviese cumpliendo condena en un penitenciario, una condena que corresponde a otra persona. Que se hubiesen amañado pruebas y coaccionado testigos para que acabase en prisión un inocente. Y allí, con la sombra de las rejas sobre las paredes como única compañía, su pensamiento estuviese formado tan solo por la eterna y dulce espera del vis a vis quincenal. Ese vis a vis era lo único que le mantenía con vida y de él sacaba las fuerzas para volverse a levantar. Desnuda ante él, haciéndole levitar por encima de esa habitación y del patio de la cárcel. En ese momento, hasta la sombra de los barrotes sobre su cuerpo le resultaba hermosa. En ese periodo tan escaso de tiempo, tan ridículo, cada momento con Laura, era el momento, cada instante con ella, era el instante, y una vida sin su amor, no era vida. Así es como se sentía Víctor.



Los días iban avanzando con parsimonia y la desazón iba creciendo vertiginosamente, cultivando faltos de tempero las simientes de un encuentro que no se llegaba a producir. La espera era ardua e inquietante, insufrible. El lento correr de las horas desmembraba sus órganos. Víctor gasta los días acudiendo a sus restaurantes con la firme esperanza de que tener el tiempo ocupado le ayude en la meta de que su transcurso sea lo más veloz posible. Pasa el máximo tiempo que puede con sus amigos para secundar este cometido y a su vez disipar su mente aunque sea por unos fugaces momentos. Sigue manteniendo interminables conversaciones con Laura desde el dolor de la distancia. Ella se ha comprado una webcam y ahora por fin puede verla. Ver su imagen le hace sentir que la tiene un poquito más cerca, se siente a su lado, casi puede notar que respira su mismo aire. También le llena de dolor verla tan nítida y a la vez sentirla tan lejos, sin la posibilidad de poder siquiera sentir su tacto. El avance del tiempo se abalanza sobre él como una tormenta de arena en un árido desierto. Corre a toda velocidad hasta que al fin le alcanza, lo abarca todo y no logra ver nada. Solo siente su propio ser desorientado y solo abandonado a su suerte.



Amanece un nuevo día y los nervios se apoderan de su persona. Hoy es el día en el que dará fin a su eterna espera. Viaja en su coche repitiendo destino una vez más: el aeropuerto. Ese lugar que ya forma parte de él tanto como su propio corazón. Es el lugar donde le aguardan la esperanza y a la vez el más terrible pesar. Allí es donde se produce cada encuentro y donde se culmina cada despedida. Es el lugar que representa tantas emociones opuestas en tan poco tiempo que no sabe si es un lugar maldito o una bendición. Hoy sin lugar a dudas se le antoja como un espacio hermoso que le va a brindar un halo gigante de ilusión. Mientras recorre la autopista, su amor está surcando los cielos y el aterrizaje es inminente. El símbolo blanco del avión en los carteles de la carretera le hace sentir que cada vez está más cerca de abrazar ese momento, ya lo palpa con sus dedos. Estrella un cigarro en el cenicero del coche y saca de la guantera un paquete de chicles trident de menta. Se introduce uno en la boca y comienza a mascar. Hace frío pero el día es soleado, lleno de luz. Los tonos amarillos del atardecer se apoderan de todo el paisaje y solo se rompen por el azul despejado de nubes del cielo. Una hilera interminable de taxis se apodera de la entrada. Un montón de personas se agolpan en las inmediaciones apurando las últimas caladas de un pitillo antes de partir. El ruido de las ruedas de sus maletas rodando por el asfalto va y viene en todas direcciones e impera en el ambiente. Siente la tiránica necesidad de encenderse otro cigarrillo. Se esfuerza por no hacerlo, pues no quiere encontrarse con Laura con su aliento apestando a tabaco. Llevaba una semana lloviendo pero hoy ha salido el sol invadiendo todo de dulce claridad. El tiempo es apacible. Las puertas automáticas le dan la bienvenida al abrirse cuando sus sensores notan la presencia de su cuerpo. Al penetrar en ese inmenso enjambre de metal y cimientos el tráfico de personas se hace más patente. Hay un grupo de adolescentes sobreexcitado por el viaje que realizarán con sus compañeros de clase hacia algún lugar remoto. Hay muchos matrimonios y parejas que van a darse el capricho de unas vacaciones. Algunos discuten por el nerviosismo del vuelo inmediato, por algo que se olvidaron meter en la maleta, por haber tenido que pagar por un exceso de peso en su equipaje. Otros pasajeros viajan solos, con pequeñas maletas y bolsas de portátiles, portando impolutos trajes y señoriales corbatas, para iniciar su habitual viaje de negocios a cualquier lugar del mundo. En el punto de información hay una extensa fila de personas esperando religiosamente su turno, a la espera de que les solventen cualquier posible duda. Otro grupo de gente espera para proceder a la precintación de su maleta para tener una mayor protección de los utensilios que guardan en su interior de posibles manos curiosas. Otros poseen maletas más modernas y preparadas con cierres de seguridad que impiden que nadie pueda hurgar en ellas sin el conocimiento de la combinación necesaria. Y allí se encuentra Víctor a la espera de la llegada de Laura, esta vez en la puerta C. Siente los mismos nervios que la primera vez que fue allí para conocerla. Le acongoja el tímido correr de los minutos. Ya debería haber llegado, hace quince minutos que los carteles anunciaban que su avión ya había aterrizado. Nota el sudor en sus manos y siente un escalofrío por todo su cuerpo que lo anega como una capa de escarcha. Las puertas se abren y empiezan a salir pasajeros en pequeños grupos y algunas personas solitarias. Familiares y amigos se agolpan para el recibimiento de sus seres queridos. Al fin ve entre la multitud el cuerpo de Laura. Tenía grabado en la mente la primera vez que la vio, lo conservaba como un recuerdo maldito del que no puedes evadirte. Su preciosa cara iluminó el aeropuerto y se desbordaron los lagos y pantanos de Madrid. Sus ojos se encontraron con los de Víctor de inmediato y una sonrisa de complicidad se dibujó en sus rostros. Llevaba un vestido negro amplio muy casual, con falda que tapaba la mitad de sus muslos y volaba con su andar, de manga corta y con un hermoso escote en forma de corazón. Calzaba unos altos y negros zapatos de tacón que quebraban cada baldosa del suelo con su andar. Sostenía en su antebrazo una cazadora de cuero negra y en la otra arrastraba su maleta fucsia. Se había dado un maquillaje muy ligero y sutil, con sombra en los ojos de tonos de leves marrones y brillo en los labios. Su fina y blanca piel en conexión con su pelo negro rizado daba una conjunción de la belleza perfecta. Solo con sus ojos se podían llenar poemarios enteros, y ni el más habilidoso con las palabras, ni el más grandioso poeta podría describirlos y transmitir toda su belleza. Los dos avanzan hacia un punto de encuentro común en mitad del aeropuerto. Cuando están a un palmo de distancia Laura suelta su maleta y se lanza sobre él, rodeándole por el cuello con sus brazos y asestándole un beso imperecedero en la memoria. Toda una interminable espera reducida a ese momento, ese instante que la tiene entre sus brazos abarcando todo su cuerpo.

—Creí que este momento no llegaría nunca —dice Víctor sin apartar la mirada de Laura ni por un segundo, con los ojos impregnados de ciega felicidad.

Laura vuelve a besarle intensamente.

—Aquí estoy.







La vida torna a gratamente generosa después de haber sido cruelmente vacía. Su encuentro les devuelve las ganas por suspirar. Los labios de Laura saben a cacao de fresa, y su lengua se restriega contra la suya en una danza coordinada de pasión desmedida. Después de un encuentro de varios minutos en los que han permanecido abrazados, se separan. Convienen que lo mejor será ir a dejar la maleta de Laura a la casa de Víctor para no tener que cargar con ella por todos sitios. Emprenden el camino hacia su hogar mientras se van poniendo al día de sus vidas. Laura le comenta el deseo que tenía de volver a Madrid y las ganas que sentía de volver a verle. Víctor añade a su comentario que ese es un sentimiento recíproco. Hacen divagaciones sobre qué es lo que tiene el otro, o qué es lo que les ha dado para que hayan llegado a florecer esos sentimientos. Laura dice que no puede resistirse ante una cara tan hermosa como esa, y que cuando la ve solo le apetece besarla. Víctor se sorprende, porque es él quien piensa que no puede haber un ser más bonito. No existiría una batalla más perdida que el querer hacer caso omiso hacia un beso suyo. Víctor alaba lo buena persona que es y como le encanta cada una de las cosas que hace y como las hace, cada una de las cosas que dice y como las dice. La comenta que con ella cree estar viviendo un sueño porque no encuentra una sola fisura, y la única que existe no depende de sus personas, es la cruda y cruel distancia. Laura le dice que después de tanto tiempo casi se había olvidado de sus rasgos. Víctor la dice que él no puede olvidar esa cara y que recuerda cada pliegue de la comisura de sus labios. Laura le acusa de exagerado y Víctor la reta a que le ponga a prueba. Parece divertido. Laura no sabe por qué prueba decidirse. Finalmente Víctor se lanza al vacío él solo. La dice que tiene cinco lunares en todo su cuerpo, dos en el cuello, uno en la zona intercostal bajo su axila, otro en su espalda justo en el omóplato, y otro cerca de su ombligo. La dice que cuando sonríe se le forman en las mejillas dos hoyuelos que son una delicia. Que cuando no comprende algo tiende a enarcar las cejas y arrugar la frente. Que aunque ella no se lo ha dicho sabe que no le gusta que la besen las orejas. Por el contrario tiene un punto débil que es el cuello. Laura queda fascinada ante la capacidad de Víctor. Le pregunta en modo de broma si también sabe cuantas veces respira por minuto. Víctor la dice que claro que lo sabe, que en torno a cincuenta, que las ha contado. Laura se le queda mirando entre sorprendida y asustada. Víctor empieza a reírse y la comenta que era broma, que no ha contado las veces que respira por minuto, que esa es la media de la frecuencia respiratoria para un ser humano adulto. Laura se ríe con él mientras le golpea y le llama idiota.



Entre conversaciones y bromas por fin llegan a Fuenlabrada. El trayecto ha sido ameno y divertido. Víctor abre la puerta de su hogar y los dos entran a su interior. Víctor la dice que deje la maleta donde quiera y ella decide dejarla junto a la pared del salón tras la puerta. Le comenta que está sedienta y que por favor le de un vaso de agua. Se queda en el salón mientras Víctor acude a la cocina a cumplir su cometido. Regresa con un vaso de agua helada y se la ofrece. Lo sostiene con una mano y comienza a ingerir el líquido mientras no para de mirarle fijamente a los ojos. Deja el vaso sobre la mesa de roble y vuelve a dirigirle atenta la mirada.

—¿Qué quieres que hagamos? —pregunta Laura con la mirada fija en sus ojos.

—Pues no sé. La verdad es que no había pensado en ello. Podemos ir a cenar si quieres, y luego podríamos ir a tomar algo por ahí. Esta vez eres tú la invitada, así que lo que a ti te apetezca.

Laura se abalanza sobre él y le arrastra de espaldas hasta que entra en contacto con el aparador mientras le besa salvajemente. Le agarra con sus manos el culo mientras él posa las suyas abarcando parte de su cara y su cuello. Puede notar su fuerte respiración mientras le besa con violencia. Nota su lengua resbalando en su interior. De pronto recibe un mordisco en los labios que le ha causado un dolor moderado y la expulsión de un quejido de placer.

—Esto es lo que me apetece hacer —dice Laura con la mirada perdida por el desenfreno.

Le sigue besando mientras le agarra fuerte del pelo. Víctor posa sus manos sobre sus senos y los sujeta firmemente. Quiere sentir el tacto de su piel. Revolucionado le baja la parte de arriba del vestido y el sujetador a la vez. Deja sus hermosos pechos al descubierto mientras los masajea con sus manos. Empieza a bajar con sus labios por su cuello y rocía con su lengua esa zona mientras los suspiros se la escapan de su boca. Víctor desliza su mano entre sus muslos y la introduce debajo de su falda. Sus dedos serpentean por todo su contorno y puede notarlo húmedo y caliente bajo el tejido de su ropa interior. Su boca empieza a emitir jadeos y le agarra más fuerte del pelo con un efecto reflejo ante el inmenso placer. La aprieta en su sexo con las yemas de los dedos mientras invade su cabeza en sus pechos. Laura cierra los ojos y escupe un gemido más intenso. Le agarra de la cabeza obligándole a mirarla y con los ojos inyectados de deseo le pide que se las arranque. Víctor sonríe por la ardiente petición mientras mira a Laura con el pelo enmarañado por su culpa. Introduce su otra mano bajo su falda, y agarrando firmemente pega un tirón en direcciones opuestas. El débil hilo se parte y un nuevo gemido se funde en los labios de Laura mientras lo observa con ojos ardientes. Le regala una golosa sonrisa mientras le acaricia la cara con delicadeza. La sutileza dura un segundo, pues le agarra de la pernera y lo arrastra tras ella hasta que la espalda de Laura se estrella contra la pared. Le desabrocha impaciente el pantalón mientras Víctor la besa desbocado. Alza su pierna y la mantiene en vilo con su fuerte brazo. Sin desprenderse de más ropa debido a la urgente necesidad de tomar su cuerpo se introduce dentro de ella y hacen el amor allí de pie.



Laura está tumbada sobre Víctor en el sofá. Juega con sus dedos acariciando su brazo mientras él hace lo propio sobre su espalda. Víctor no ha podido evitar encenderse un cigarrillo. Pese a no fumar, Laura le ha pedido unas caladas y al final lo han fumado compartido.

—¿Sabes? Hay días que me levanto y pienso en cómo sería mi vida si nunca te hubiese hablado en esa dichosa página de internet, o si no me hubiese decidido por venir a conocerte, o incluso si jamás me hubiese suscrito a Meetic. Entonces jamás te hubiese conocido y todo sería más fácil, sin complicaciones —reflexiona Laura en voz alta sin mirarle a la cara mientras su mano sigue acariciando su cuerpo.

—Lo más probable es que jamás nos hubiéramos llegado a conocer si eso hubiera sido así. Puede que la vida fuese más cómoda sin la espera de cuando volveré a verte. Puede que fuese más fácil no tenerte en el pensamiento veinticuatro horas al día. Pero si hubiera sido así me habrías privado de conocer la cara más bonita que jamás he visto en toda mi vida —dice Víctor escupiendo su alma por sus cuerdas vocales.

—¿Y de qué te sirve si apenas la puedes ver? —pregunta Laura mientras le mira a los ojos.

—Ahora mismo la estoy viendo delante de mí. Te puedo asegurar que es tan hermosa que la besaría durante el resto de mi vida. Laura sonríe ante tan bellas palabras mientras ambos se miran a los ojos.

—Ahora mismo si, la tienes delante de ti. ¿Y el resto del tiempo que? —pregunta Laura con una ligera dosis de dolor.

—El resto del tiempo la tengo aquí —se señala Víctor con el dedo índice sobre su cabeza— y aquí —termina posando su mano sobre su corazón.

A Laura se le deshace el cuerpo ante ese hermoso gesto y no puede más que besarle con todas sus fuerzas. Un beso sonoro que retumba en su alma.

—¿Te arrepientes de haberme conocido? —pregunta Víctor.

—A veces pienso que esto no tiene sentido y desearía no haberte conocido. Luego me doy cuenta de cuanto me encantas, de cuanto me encanta que me encantes, y entonces se me olvida todo. Mi mente queda en blanco y allí solo estás tú, y no quiero nada más que eso, que estés allí. Pero si no te hubiese conocido, jamás sabría lo que significa echarte de menos, y nada me gustaría más que no hacerlo. Sin embargo aquí he vuelto de nuevo, como si viviese presa de las contradicciones de mi alma, y no pudiese evitar sentir el deseo de querer volver a verte una vez más. Y eso lo puede todo —vuelven a besarse con todo el cariño que corre por sus venas.

—Yo también te echo de menos continuamente. Mi corazón te extraña a cada segundo. Paso los días con el anhelo de llegar al aeropuerto para encontrarme de nuevo contigo. A veces me pregunto cómo he podido vivir todo este tiempo sin ti.

—No ha debido ser difícil. Durante todo el tiempo que ha pasado hasta que me has conocido has sobrevivido —dice laura.

—Hasta ahora he sobrevivido, pero contigo por fin respiro. Un aluvión de besos encadenados tienen lugar ante tal emotiva conversación y los dos sienten que el mundo se desvanece a su alrededor. Hay una carga emocional tan intensa que los mimos de sus labios caen uno tras otro sin descanso, sin paz, sin lugar para articular siquiera una vocal. El fuego de sus cuerpos se une en una sola llama y el tierno brillo de los ojos de Laura se clava en su interior bajo la penumbra de la habitación.

—Vamos a emborracharnos —dice Laura de repente, rompiendo el silencio que se había creado.

Víctor sonríe ante el inesperado comentario.

—¿Quieres emborracharte? —pregunta Víctor sorprendido.

—Quiero emborracharme contigo —Víctor vuelve a reír.

—¿Y eso por qué?

—Quiero que vayamos a celebrar nuestra estupidez por tener todos esos sentimientos.



Víctor la lleva a un local de salsa y música latina, a Laura le apetece bailar. Ni por asomo pensó en llevarla al garito de Héctor. No quería encontrarse con sus amigos por casualidad. Quería vivir esos días solo con Laura, sin compartirla con nadie. Al abrir la puerta la música de baile lo invade todo. Las luces discotequeras se hacen eco de su presencia. En la pista central todo el mundo baila, parece gente preparada. Las chicas van vestidas con ropa de fiesta, muy guapas. Los chicos van igualmente ataviados, algunos en exceso, lo que hace que pierdan hombría. Hay enormes sillones donde algunas parejas aprovechan para descansar y hacerse carantoñas. Se respira un ambiente demasiado moderno y pijo para los gustos de Víctor. Pero no dice nada, parece que a Laura le gusta. Se dirigen a la barra y allí ella se hace cargo de los pedidos. Se pide para sí un vodka con limón y para Víctor un brugal con coca-cola. Les sirven las copas y Laura hace un brindis por una amistad imposible. Víctor la dice que no es imposible, que su amistad tiene lo que tiene que tener, conexión y equilibrio. Laura le dice que pueden tenerla, pero que será difícil conservarla. Chocan las copas y pegan un trago. Víctor se queda un poco asustado porque Laura ha engullido medio vaso de un trago con ese brindis. Parece dispuesta a entregarse en cuerpo y alma al furor de esa noche. La música salsera y el ambiente de baile reina en ese lugar mientras las palabras de Laura se quedan grabadas en su memoria. Laura decide pedir unos chupitos de tequila. Víctor percibe que está un poco desbocada, pero le parece divertido. Les traen la sal, el limón y los diminutos vasos colmados de tequila. Esta vez el brindis lo hace Víctor. Brinda porque nadie les pueda arrebatar ese momento. Tras beber golpean con el vaso en la mesa. Durante unos segundos a Laura se le queda la cara que se pone cuando se chupa un limón. Sin duda el licor a penetrado ardiente en su garganta. Víctor sonríe al ver su gesto. Para quitarse el sabor del tequila Laura bebe de nuevo un gran trago de su copa. Al cabo de un rato se piden otro combinado. Laura le dice que hacía mucho que no salía de fiesta, que no recordaba como era. Su ánimo es exaltado y su único deseo es besarle y beber. Al cabo de una hora de charla y besos, la música de aquel lugar pega un giro y empiezan a sonar baladas románticas. El ambiente de fiesta se vuelve tierno y dulzón y las parejas bailan lentas y abrazadas. De pronto los altavoces despiden los acordes de Hungry Eyes de Eric Carmen y Laura se vuelve loca de emoción. Dice que siempre que escucha esa canción se acuerda de Dirty Dancing, que es su película favorita. Le incita para sacarle a bailar. Víctor hace ademán de quedarse allí, le dice que no sabe bailar. Laura hace caso omiso y le arrastra hasta el centro de la pista de baile. Le dice que no se preocupe, que ella le guiará. Le coge de la mano y la pone sobre sus caderas. Posa una mano sobre su hombro y con la otra le agarra firme la suya. Laura empieza a mover los pies y le pide que se fije en cómo lo hace. No parece muy complicado y Víctor la dice que ya lo ha cogido. Es hora de hacerlo los dos juntos. Tras la primera arrancada le arrea un pisotón. Se lamenta y le pide disculpas mientras Laura sonríe mostrando el mejor de sus perfiles. Víctor le recuerda que no sabe bailar, que la va a destrozar los pies. Laura le enseña un paso básico e insiste en continuar, parece no darse por vencida. Empieza a dirigirle con ese paso sencillo. Parece que esta vez lo ha captado. Laura empieza a moverse hacia delante y hacia atrás con total soltura. Da una vuelta sobre sí misma y cuando regresa sin saber cómo, Víctor mantiene el paso. Laura le guiña un ojo de complicidad por lo bien que lo ha hecho. Laura sonríe mientras canta con Eric su Hungry Eyes del estribillo con una firme cara de felicidad. De repente empieza a mover la cintura y Víctor queda maravillado ante los movimientos tan sexymente coordinados. No conocía esa faceta de Laura. De pronto le da la espalda y sin que quepa un alfiler entre los cuerpos de ambos empieza a mover su cuerpo. Gira la cabeza y le mira de reojo mientras sonríe con un pícaro gesto. Es excitante verla moverse de esa manera. Le agarra de la mano y da una vuelta alejándose de él sin soltarle. Acto seguido vuelve hacia él, esta vez defrente hasta que sus cuerpos se tocan. Le mira fijamente a los ojos y sus labios están apenas a un centímetro de los suyos mientras sigue cantando con Eric. Poco a poco los acordes se van disolviendo hasta que al fin queda todo en silencio y se funden en un beso mientras sonríen. Al terminar la canción vuelven a la barra y piden nuevas copas y otra ronda de chupitos. Estos últimos caen en el acto. Laura le dice que necesita ir al lavabo y se marcha. Pese a verse su paso entorpecido ligeramente por el alcohol ingerido sigue poseyendo un femenino contoneo espectacular. Víctor aprovecha su ausencia para acercarse a la cabina del DJ para solicitarle una canción y este le da el visto bueno. Laura regresa del excusado y Víctor la dice que ya la echaba de menos. Un chasquido de un beso envuelve el hechizo. Vuelven a beber de sus respectivas copas mientras no se apartan la mirada, como si no hubiese nadie más allí. De pronto empieza a sonar la versión de Maná de No Hay Nada Más Difícil Que Vivir Sin Ti. Víctor la dice que la ha pedido él y Laura le comenta que le encanta. Es una hermosa canción que refleja al dedillo los sentimientos que siente Víctor desde que conoce a Laura. Se abrazan y bailan la canción con los brazos de Laura rodeando su cabeza, con un movimiento casi imperceptible de sus cuerpos, muy ligero, lento y tierno. Víctor le canta la canción con voz suave mientras les invaden los acordes y las contundentes frases de amor desgarrador, mientras Laura no le aparta la mirada con ojos brillantes. Permanecen así durante unos instantes hasta que Laura cierra los ojos y le da un dulce beso. Acto seguido apoya su cabeza en su pecho mientras siguen moviéndose muy despacio. Puede notar sus palpitaciones retumbando con fuerza.



Al salir de aquel local ya estaba bien entrada la madrugada y Laura caminaba confusa mientras se reía del viento. De repente empezó a encontrarse mal. Se metió entre dos coches, arqueó su cuerpo hacia delante y se apoyó en el capó de uno de ellos mientras echaba la papa. Había bebido demasiado por hoy. Víctor le apoyó la mano en la espalda ligeramente y la preguntó si se encontraba mejor. Se incorporó y con alguna lágrima en las mejillas por el esfuerzo y el rimel corrido en sus ojos, le dijo que si. Tras dar dos pasos torpes se medio tropezó y por poco cayó al suelo si no es porque Víctor la asió por los brazos.

—Vámonos a casa, necesitas descansar —dijo Víctor mientras Laura asentía con la cabeza.



Por suerte no estaban muy lejos de casa y mientras la sujetaba pudo caminar casi decentemente, no sin antes parar una vez más en mitad del camino para vomitar. Al fin llegaron a casa, Laura estaba adormecida y no se enteraba de nada. Al abrir la puerta decidió cogerla entre sus brazos. Por suerte no debería pesar más de cincuenta kilos. Cerró la puerta con un ligero empujón con su pierna y recorrió el pasillo hasta su cuarto. Una vez allí la posó con delicadeza sobre su cama. Se la quedó por unos segundos mirando. Hasta con los ojos cerrados y la pintura corrida en su rostro era bonita. Se dirigió al salón donde Laura había dejado su maleta por la tarde. Buscó entre sus cosas hasta que encontró lo que buscaba. Era su pijama de Hello Kitty tan tierno y tan infantil. Volvió a su cuarto con él en las manos y una vez allí lo dejó sobre la cama. Frágilmente para no despertarla la puso de medio lado para acceder a la cremallera de su vestido que la tenía en la espalda. La bajó con delicadeza hasta que llegó al final. La volvió a dejar despacio boca arriba y comenzó a sacarle las mangas hasta que su torso quedó al descubierto, tapado tan solo por su sujetador negro de encaje. Tenía un cuerpo precioso y su imagen dormida estaba cargada de ternura. La asió despacio por las piernas para poderle quitar el vestido por completo. Con la misma delicadeza procedió a vestirla con su pijama de Hello Kitty hasta que al fin la tuvo preparada para dormir cómoda y calentita. La miró allí tumbada, tan tierna y tan vulnerable, y su fotografía le resultó hermosa.

—Por qué eres tan bueno conmigo —musitó Laura entre sueños. Víctor la miró durante unos segundos, y acto seguido acarició suave su pelo.

—Buenas noches —la pegó un cálido beso sobre su frente y la dejó dormir.



A la mañana siguiente Laura abrió los ojos con el cierto malestar del alcohol aún en su cabeza golpeándola. Se echó un vistazo así misma y comprobó que tenía puesto su pijama, aunque no recordaba habérselo puesto. Miró al otro lado de la cama y vio a Víctor dormido boca arriba. Comprendió que había sido una hazaña suya el que estuviera con su ropa de dormir puesta y la inundó de felicidad un gesto tan tierno. Le levantó el brazo y se abrió paso con su cabeza hasta que la apoyó en su pecho. Este se desveló y entreabrió los ojos.

—Buenos días —dijo Víctor con voz aún somnolienta y volvió a cerrar los ojos.

Laura le acariciaba la cara con su mano.

—Siento haberme puesto así, hacía mucho que no bebía.

—No pasa nada —dijo Víctor con los ojos aún cerrados.

—Gracias por vestirme —dijo Laura mientras a Víctor se le escapó un ligero esbozo de sonrisa.

—No hay de que.

Laura alzó la cabeza un poco hasta lograr alcanzar sus labios para besarle. Se quedaron unos minutos quietos, abrazados sobre la cama, dejando correr el tiempo. Al cabo de un rato Laura se sumergió bajo las sábanas y empezó a acariciar todo su cuerpo. Empezó a besarle y lamerle el pecho. Comenzó a bajar despacio por su torso mientras le besaba por todo su cuerpo. Víctor respiraba profundo mientras se dejaba llevar por los placeres de sus labios. Empezó a notar su boca en su sexo moviéndose despacio y una explosión de gemidos se escaparon entre sus dientes. Podía notar su boca recorriendo cada centímetro con finura y sentido. De pronto reapareció de entre las sábanas y se puso sobre él. No sabía cómo, pero Laura se había despojado de la parte de abajo de su indumentaria. Se puso en posición y empezó a balancearse con sus cuerpos unidos y húmedos mientras apoyaba sus manos fuertes sobre su pecho. En un segundo de cordura Víctor la comentó que no estaban protegidos. Ella le dijo que quería sentirlo, que la avisase cuando fuese a terminar. Víctor no puso objeciones y se dejó llevar por ese inmenso placer que le estaba provocando. Cuando por fin terminaron, Laura se quedó tendida con su cuerpo sudoroso sobre Víctor. Su respiración era fuerte debido al esfuerzo. Poco a poco su ritmo respiratorio se iba alterando hasta que por fin encontró el equilibrio en una explosión de placer.



—Me arrastras a la locura —dijo Víctor con media sonrisa en su rostro—. No deberíamos jugar con fuego, podríamos quemarnos.

—Tranquilo, no me quedaré embarazada —dijo Laura completamente segura de sí misma. Víctor soltó una carcajada.

—Lo afirmas con total rotundidad —dijo Víctor y Laura sonrió—. Sin duda el niño sería guapo a rabiar con los ojos de su madre.

—Y la cara de su padre —termina la frase Laura.

Víctor coge un ligero impulso y consigue dar la vuelta a sus cuerpos hasta que Laura queda debajo de él. La mira fijamente a los ojos mientras sus labios se rozan, los tiene apenas a unos milímetros.

—Nunca le he dicho esto a nadie. Nunca lo había sentido antes y por eso nunca lo he hecho —dice Víctor y se queda en silencio durante unos segundos—. Te quiero —las palabras se escapan de sus labios con tanta limpieza que da vértigo.

—¿Por qué dices eso? —pregunta Laura un tanto confusa.

—Porque es lo que siento. Nunca nadie me había provocado todas estas sensaciones. Cuando no te tengo y estás lejos de mí no hago otra cosa que pensar en ti. Siento que el tiempo no avanza cuando tú no estás. La vida se me antoja pobre sin ti. Y cuando por fin te veo haces que tiemble todo mi cuerpo. Me veo fuera de él, extasiado de tanto amor. Antes de conocerte pensé que tenía todo cuanto necesitaba. Luego te conocí, y ahora solo tengo la necesidad de estar junto a ti —dijo Víctor expulsando al exterior todos sus sentimientos.

Laura lo mira con ojos vidriosos. Acto seguido lo aparta unos centímetros de ella y lo mira directamente con rostro indignado.

—No has debido decir eso.

—¿El qué? ¿Que te quiero? —pregunta Víctor un tanto confuso.

—Sí, justo eso.

—¿Por qué? Es lo que siento —confirma Víctor.

—Porque no tienes que quererme. No debes quererme. Quererme no tiene sentido —responde contundente Laura.

—No sabía que el amor tuviera que tender a razones —increpa Víctor.

—Claro que tiene que tender a razones. Hay muchas grandes razones para que no me quieras —Laura se aparta de él y hablan de un lado a otro de la cama—. ¿Para qué ibas a querer a alguien que no puede darte lo que necesitas?

—Tú me das todo lo que necesito.

—¿Y mañana cuando me marche también te lo daré? —pregunta Laura llena de dolor.

Víctor se queda en silencio mientras Laura sigue hablando.

—¿No te das cuenta? No tiene sentido. Quererme no tiene sentido. No has debido decirme eso. No quiero que me quieras. No quiero que suframos por esto ninguno. A mi me gustaba como estaba siendo hasta ahora. Eramos dos amigos que se aprecian, se ven de vez en cuando y se lo pasan bien juntos.

—Y se lo pasan tan bien juntos que tienen sexo —dice Víctor.

—Sí, se lo pasan bien y tienen sexo. Muchos amigos tienen sexo. ¿Qué tiene de malo pasarlo bien? —pregunta un tanto furiosa Laura.

—Nada, no tiene nada de malo —contesta Víctor con voz leve.

—Entonces ¿Por qué te empeñas en destruirlo? —pregunta Laura.

—Yo no quiero destruir nada. Me encanta verte y que pasen las horas muertas, que hablemos y riamos, que hagamos el amor. Pero para mí no es solo eso. Yo siento algo más.

—Pues no deberías. Esto solo puede llevar a que nos hagamos daño. Quiero que lo entiendas. No quiero que pienses que soy una egoísta. En el fondo lo hago porque me importas y no quiero que te lastimes —dice Laura.

—Deja que me preocupe yo de cuánto o cómo me lastimo, ya soy mayor.

—Tú mismo, pero yo no quiero formar parte de esto —dice Laura mientras se sienta al borde de la cama dándole la espalda a Víctor.

—¿Acaso tú no me quieres? —pregunta Víctor.

Se hace un ligero silencio durante unos instantes.

—No debo quererte —dice Laura y acto seguido se levanta y su cuerpo desnudo desaparece tras la puerta del lavabo.



Víctor queda aturdido sobre la cama ante tan inesperada conversación. Ni por asomo había imaginado que la primera vez que sentía un sentimiento tan intenso de amor, a la hora de expresarlo hubiese tenido una respuesta parecida. Pensaba que estaba haciendo algo bonito, algo que le gustaría a Laura. En cambio pareció que aquella conversación la hubiese enojado. Se empezó a escuchar el agua de la ducha correr. Víctor quedó tendido sobre la cama reflexionando sobre lo ocurrido. Se sentía molesto por las palabras hirientes de Laura. Él no había hecho nada más que mostrar sus sentimientos, y lo que había recibido por respuesta no había sido grato. En cambio, entendió las palabras de Laura. Eran las mismas que se había formado él en su propia cabeza hacía apenas un mes y medio. Se había visto superado por los encantos de Laura y no había podido seguir fingiendo lo que sentía. Sin embargo, era contundente la dificultad de la situación que los rodeaba, y comprendió que tal vez tuviese razón. Se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño. Abrió la puerta y penetró en él. Allí estaba el cuerpo desnudo de Laura tras la mampara transparente y la neblina del vaho invadiendo el ambiente. Se giró y le vio entrar.

—¿Puedo pasar contigo? —pregunta Víctor.

La respuesta de Laura fue darse la vuelta y darle la espalda, mientras el agua caliente resbalaba por su cuerpo. Víctor abrió las puertas y penetró en el habitáculo. Laura tenía el pelo recogido para no mojárselo. Víctor acercó su cuerpo al suyo y empezó a besarla por la nuca y el cuello. Al instante alargó el brazo hasta el bote de gel, lo volcó sobre su mano y apretó hasta que se le llenó de su espeso líquido verdoso. Se frotó las manos una contra la otra hasta que se formó un poco de espuma y acto seguido las posó sobre la espalda de Laura. Empezó a masajearle los hombros y la espalda con suavidad, deslizando sus húmedas manos por todo su contorno, recreándose en cada milímetro de su cuerpo. Víctor acercó su boca al oído de Laura.

—Siento mucho que te haya molestado lo que te he dicho. No creí que fueses a reaccionar así. Es cierto lo que te he dicho sobre lo que sentía. Entiendo todo lo que me has dicho, de verdad lo comprendo. Yo solo quiero verte, nada más. Y si para conseguir eso tenemos que ser amigos lo seremos. Seré lo que tú quieras que sea —dice Víctor mientras Laura permanece de espaldas después de las palabras de Víctor. Al cabo de unos segundos se da la vuelta y le mira fijamente.

—Yo también quiero verte.

Y acto seguido se juntan sus labios en un beso. Se vuelven a separar y la mirada de Laura sigue fija en sus ojos.

—Me gusta como frotabas mi espalda —dice Laura dando un giro de ciento ochenta grados a la conversación como si no quisiese seguir por ese camino. Víctor sonríe. Laura se suelta la pinza que sostenía su pelo recogido—. ¿Te atreves a lavarme el pelo?

—Nunca le he lavado el pelo a nadie, pero creo que podré hacerlo.

Víctor se inunda las manos de champú y comienza a masajear su cuero cabelludo con delicadeza. Desliza sus manos y sus dedos por toda su larga y rizada cabellera empapada, de la raíz a las puntas, sin olvidarse un solo mechón. Acto seguido le aclara el pelo.

—No está nada mal —dice Laura con una media sonrisa en la cara. Acerca su cuerpo al suyo y bajo al agua de la ducha se abrazan y se envuelven en un eterno beso.



Después de la ducha almorzaron, y como no tenían ganas de hacer nada, se pasaron toda la tarde tumbados abrazados en el sofá, bajo el calor de una manta mientras veían las películas que echaban por televisión, enlazando una tras otra. La tarde avanzaba a toda velocidad y sus cálidos cuerpos en conexión eran todo lo que necesitaban en ese momento. Víctor la rodeaba con el brazo y podía sentir sus palpitaciones y su estómago hincharse al respirar. En ese instante, aquello tan simple era lo único que le hacía falta para seguir sintiéndose vivo. Las pequeñas cosas del mundo son las que nos hacen respirar, y sentir allí su cuerpo junto al suyo era cuanto podía soñar o imaginar. Nada más necesitaba y nada más quería que ese instante se pudiese alargar hasta donde dura el tiempo mismo. Que las agujas del reloj diesen vueltas y vueltas y permaneciesen en esa posición sin moverse ni un milímetro. Que el tiempo volase fugaz ante sus ojos y que sus cuerpos no se hubiesen alterado lo más mínimo ante su inquebrantable paso. Cuando lo creyeron oportuno regresaron juntos a la cama. Allí hicieron el amor una y otra vez como dos adolescentes que estuviesen descubriendo sus cuerpos por primera vez, a sabiendas de que el injusto e implacable tiempo corría en su contra. Pronto amanecería y de nuevo sus vidas se dividirían y tomarían rumbos diferentes, devolviéndoles a la cruda y fea realidad.



Los rayos del sol entraban por la ventana del coche e iluminaban el bello rostro de Laura. Permanecieron todo el viaje en silencio, como si hablar solo fuese a causar más dolor a su dolor. Como si sus mentes solo tuviesen por objeto un único hecho lamentable, la traidora despedida inminente. Al llegar al aeropuerto, entre la maraña de gente quedaron allí de pie, deseando que hubiesen impregnado el suelo de algún pegamento extrafuerte y que les hubieran clavado allí mismo por las rodillas. Allí estaban abrazados en un tierno abrazo del que no querían desprenderse mientras rogaban dentro de su alma porque no corriesen los minutos. Agarrando cada segundo con sus dedos, sosteniéndolo firmemente, mientras el tiempo devoraba su existencia a pasos agigantados. Laura se separó unos centímetros de su cuerpo y una lágrima caía por sus mejillas. Víctor se la secó con sus manos y de haber podido habría absorbido toda su pena y se la habría llevado consigo.

—Debo irme —pronuncia Laura con una pesadumbre descorazonadora. Víctor asiente con la cabeza.

—Debes irte —dice Víctor, y sin querer alargar su destrozo interior termina—. Cuidate mucho.



El cuerpo de Laura se marcha sin querer dilatar más esa agónica despedida mientras Víctor queda destrozado ante la marcha de su amor. Su pelo negro al viento se despide de él con un terrible adiós no pronunciado. Su marcha es irremediable y su retorno incierto. Siente los quejidos de su corazón bombeando con rabia y parece que le falta el aire. Laura se va haciendo más pequeña a lo lejos y un horrible monstruo le incrusta en su alma sus afilados dientes. Nota el desgarrador transcurso insalvable de los segundos mientras Laura se va perdiendo en el horizonte entre el gentío. Poco a poco su espíritu se va apagando hasta que queda todo a oscuras cuando la pierde de su vista. Con el rotor de su cuerpo a toda mecha, decide darse la vuelta para regresar a la soledad de su hogar. Cada paso es un eterno martirio del que no puede escapar. Era muy consciente de que eso ocurriría, ya lo había sentido anteriormente en sus carnes, pero no puede evitar pensar que cada despedida es más dura que la anterior. Se siente aniquilado y su vida va perdiendo sentido. De pronto un grito de esperanza hace retorcerse los cimientos del aeropuerto.

—¡Víctor! —grita una voz a lo lejos y todo el mundo de Víctor queda en silencio.

Mira entre los cientos de rostros y no ve nada. Vuelve a escuchar el mismo grito y ya por fin vislumbra de donde proviene. Es Laura que corre hacia él con total urgencia. Al percatarse de que es ella, Víctor corre también en su dirección. Está lejos y siente como si no la fuese a dar alcance jamás. Cada vez su silueta se hace más clara entre la multitud, mientras los dos se aproximan el uno al otro. Cuando al fin se encuentran, Laura se lanza sobre él y se funden en un intenso beso que se hace eterno. Permanecen allí de pie durante unos instantes sin separar sus labios. Es emocionante sentirla una vez más. No importaba que la hubiese besado hacía apenas unos minutos, volver a hacerlo le llenaba de vida. Al fin separan sus rostros.

—Estoy loca por ti. No quería irme sin decirte que yo también te quiero con todo mi corazón. No quería decírtelo porque en el fondo no quería que supieses lo que siento, me daba miedo todo lo que pudiese pasar. Pero más miedo me daba marcharme sin decirte que te amo —dice Laura con ojos vidriosos mientras el corazón de Víctor se deshace.

—Yo también te amo.

Y un interminable beso intenso se apoderó de ellos hasta que de nuevo se volvieron a despedir.


CAPÍTULO 15





DÍAS VENIDEROS



AQUELLA despedida en el aeropuerto fue tan emotiva que durante largos días Víctor la retuvo en su memoria, custodiándola como si fuera su bien más preciado. Vuelve a ese instante una y otra vez como si entrase en bucle y no pudiese detenerlo. Se agarra a él con férreas manos y le da una dosis de aliento en mitad del desconcierto. Sin duda aquel momento ha cambiado todo cuanto le rodea. Ya no es un ser extraño enamorado de un alma que no logra por completo alcanzar. Ahora es un ser extraño enamorado, cuyo amor es correspondido por ese alma igualmente extraña. No es un ataque de locura, ni un capricho, ni un empecinamiento mental salido de no se sabe donde. Es amor, está confirmado. Antes no era consciente de cuan puros eran los sentimientos que en su interior florecían, o de la importancia o trascendencia que ellos tendrían. Pero ahora no cabía ninguna duda de que todo ello era real, estaba pasando, no sabía cómo ni cuándo se habían dado a luz, en qué momento exacto, pero allí estaban todos esos sentires. Dicen que el amor más intenso es el amor imposible, el inalcanzable, pues no hay muestra más pura de adoración que luchar por algo que parece irrealizable, y a pesar de ello no cesar en el empeño de querer conquistarlo. Víctor no sabía si se trataba de un amor imposible, pero desde luego era un amor muy complicado. Sabía con certeza que ese camino sería duro y tortuoso, que estaría lleno de baches y resortes que harían de ese trayecto algo turbio y sinuoso, lleno de subidas y de bajadas como una montaña rusa.



Las horas corren y a su paso caen los días uno tras otro, fugaces, pasionales y llenos de colorido con cada encuentro con Laura, y lentos, sofocantes y bochornosos ante la espera de que eso suceda. Y así pasan meses en esta eterna y cruel rutina. Con idas y venidas de Laura o de Víctor cada 15 o 20 días. A veces es ella la que realiza el viaje a Madrid para el encuentro con su amado durante unos insignificantes y tan necesarios días. A menudo esos días no son completos, pues Víctor debe compartirla con los padres de ella, a los que entiende que también tiene que visitar. Las veces que esto se produce los encuentros son aún más efímeros, debido a que el tiempo se ve aún más reducido. Otras veces es Víctor el que toma un vuelo a Irlanda para pasar una corta temporada con ella allí. Cada vez que se ven, la extraña fuerza de la pasión y el descontrol se apodera de ellos. Debía asemejarse a lo que debe sentir un naufrago después de pasar meses en una isla desierta alimentándose a base de cocos. Hasta que por fin lo rescata un barco pesquero de su soledad. La tripulación lo ve tan débil y a punto de morir de inanición que le prepara un buffet libre de todo tipo de suculentos manjares. El momento en el que ve todos aquellos alimentos de los que ha carecido durante tanto tiempo, debía ser algo similar a lo que sentían Víctor y Laura cada vez que se veían. Con ganas de comerlos con las manos y sin descanso, con ansia. No tenían ganas de besar al otro, más bien sentían codicia por devorarlo, como una fiera hambrienta saboreando el inminente bocado. Y después de degustar su plato preferido se emprende el camino de regreso, y vuelta a empezar. De nuevo los días lentos y sinsentido, duros y mediocres. Las horas perezosas no corren en el reloj. Si sincronizase sus latidos al lento correr del tiempo moriría en el acto de una parada cardíaca. Era sofocante y agotador sentir el vago paso de las horas malditas. Al menos puede hablar con Laura desde su ordenador. Pero ver su imagen en la pantalla, tan cerca y a la vez tan lejos, era insuficiente. Era conformarse con las sobras que le había dejado el cruel destino, migajas de un amor que florecía solo cada 15 días por culpa de su capricho. El tiempo parece morir y se detiene si no está Laura, y Víctor está preso de su lacerante paso atroz. Tiene las heridas abiertas en carne viva erupcionando su propia esencia para conseguir regenerarse, pero nunca lo consiguen, no hasta que llega Laura para suturarlas. Su soledad es todo cuanto puede saborear, es la única compañía que siente día tras día mientras las agujas del reloj se empeñan en girar en sentido contrario.



De nuevo se produce un flamante encuentro en Dublín, y los días veloces lo atropellan sin compasión. El sexo desbocado se apodera de sus almas y tiñe de rosa las paredes de su hogar y de su corazón. Por más que el amor invada sus cuerpos, nada sacia su apetito ni sofoca su sed de Laura. Los cortos días agonizan y no parecen tener horas infructuosas o vacías, cada segundo está colmado de un amor infinito, a sabiendas de que en un breve periodo de tiempo les será arrebatado sin piedad.



Laura organiza una cena con compañeros de trabajo para presentarles a Víctor. Ha preparado con la ayuda de este un gran banquete para la ocasión. Pronto empiezan a llegar sus invitados, azafatas y auxiliares de vuelo de todas las partes del globo terráqueo que viven en Dublín. Uno a uno se los va presentando. Paola Perroni era una rubia italiana, también azafata, que llevaba trabajando allí un año. Creía que debido a las similitudes que había en la lengua por ser románicas podría llegar a entenderla al hablar, pero tan solo cogía palabras sueltas y no podía seguir una conversación. Por suerte hablaba un poco de español y pudo comunicarse con ella. Lorena Gonçalves era una azafata portuguesa que vivía una manzana más allá de Laura. Cuando ella llegó se había encargado en su día de enseñarla la ciudad. Laura ya le había hablado de ella y le había dicho que era la persona que más apreciaba de allí. Lorena hablaba español a la perfección y con ella si que tuvo ocasión de charlar. Alrik Karlsson era un sueco rubio, alto y corpulento que llevaba allí tan solo hacía unos meses y que era auxiliar de tierra. De español sabía lo que Víctor de sueco. Brian Hagherty y Keith O'Hara eran indudablemente irlandeses, sus apellidos y sus cabelleras pelirrojas los delataban, por no hablar de que eran los únicos que no trajeron abrigo. Por supuesto ninguno hablaba español, salvo las palabras “Real Madrid” y “paella” que pronunciaron casi a la perfección. El banquete estuvo exquisito y todos alabaron la buena mano de Laura. Durante y después del mismo, las conversaciones cruzadas iban surgiendo paralelas. Entre la pobre comprensión del inglés de Víctor y los terribles acentos portugueses, italianos, suecos e irlandeses, tan solo podía conformarse con averiguar de qué estaban hablando, pero nunca llegaba a entender la conversación completa. A pesar de las traducciones ocasionales de Laura, se sentía perdido y fuera de lugar. Era un querer y no poder desolador. A menudo, los invitados querían hacerle partícipe de las conversaciones, pero era tan difícil entenderlos como enlazar más de tres frases seguidas en inglés. La impotencia y el sentimiento de estupidez corrían por las venas de Víctor ante la imposibilidad de comunicación. Después de un par de horas se sentía colapsado de tanta información que intentaba retener y del esfuerzo que eso conllevaba. Fue por esto por lo que cuando todos estaban con los postres, decidió irse a la cocina para empezar a fregar los platos y hacer algo útil. Laura notó que se sentía un poco agobiado y le preguntó si se encontraba bien. Víctor la contestó que si, que prefería invertir el tiempo en algo productivo mientras ellos charlaban. Lorena Gonçalves, la chica portuguesa, también notó que Víctor estaba un tanto incómodo y se ofreció para ayudarle, y así de paso, enfatizar un poco con él.

—Laura me ha hablado mucho de ti —dijo Lorena a Víctor con su particular acento portugués, mientras le ayudaba a secar platos con un paño.

—Espero que bien —dijo Víctor, y Lorena esbozó una sonrisa.

—Muy bien —dijo Lorena—. En realidad nunca la había visto así, tan...plena.

—Algo parecido me ocurre a mí con ella.

—¿La quieres? —preguntó Lorena súbitamente.

A Víctor le sorprendió que fuera tan directa y cesó durante unos instantes de enjuagar los platos.

—Si no, no estaría aquí —contestó Víctor, y siguió con lo que estaba haciendo.

—¿Y qué tenéis pensado hacer? —preguntó Lorena, que cada vez le parecía más entrometida.

—¿Hacer?

—Sí, no querréis vivir la vida entera viviendo lejos el uno del otro y cogiendo aviones cada vez que os queréis ver ¿no? —aclaró Lorena.

—Bueno, la verdad que tampoco me había parado mucho a pensar sobre eso. Solo nos conocemos de hace un par de meses. Es cierto que por ahora todo va genial y que nos encantaría pasar más tiempo juntos, pero de momento no hemos hablado nada al respecto. Intento, aunque no siempre lo consigo, seguir el consejo de un viejo amigo de que el tiempo pone todo en su sitio. Así que contestando a tu pregunta, dejaremos que sea el tiempo el que nos vaya diciendo lo que debemos hacer —contestó Víctor.

—Tener a la familia lejos es algo duro, te lo dice una azafata que lleva fuera de su hogar siete años. Pero cuando es el amor el que está lejos, decir que es duro se me queda pequeño. Si Laura y tú os seguís queriendo en un corto o medio plazo, ese tiempo que dices que es el que os dirá lo que debéis hacer está más cerca que lejos —dijo Lorena y le tocó la espalda, y acto seguido se marchó al salón con el resto.



Víctor se quedó pensando en aquella conversación. Lorena tenía razón, si aquello seguía avanzando a pasos agigantados como estaba ocurriendo, pronto alguien debería dar un paso, algo debería ocurrir. Temía haber mantenido aquella conversación con la voz de la experiencia. Pareció haberle hablado con un conocimiento de causa superior, como si no fuese la primera vez que ella hubiera pasado por algo parecido. Por un momento, Víctor se asustó y se agobió con el asunto. No sabía si Laura podría o querría dejar su trabajo y su vida por iniciar un nuevo periplo con él en Madrid, pero desde luego, no veía tan clara la posibilidad de que fuese él el que tuviese que realizar ese cambio drástico a Dublín. Él tenía su negocio en Madrid, tenía a sus amigos, tenía su vida allí. Nada le esperaba en Dublín salvo Laura. ¿A qué se dedicaría? Ni siquiera dominaba el idioma. Si, estaba convencido de que con el tiempo y con la ayuda de Laura lo acabaría hablando, incluso dominando. Pero él no quería huir de su vida. Al fin y al cabo, Laura también estaba lejos de casa. Si decidía estar con él en Madrid, en realidad, ambos estarían en su hogar y ninguno haría un viaje para iniciar una vida en un lugar extraño. Laura estaría con él, estaría cerca de sus propios padres, nadie tendría que aprender un idioma para poder vivir allí, ni iniciar una vida en una nueva ciudad. Víctor dio un chasquido de dedos dentro de su cabeza y despejó esas ideas de su mente. Disipó cualquier pensamiento nubloso y volvió a la idea de que no quería agobiarse con ese tema. Debía seguir ciegamente su propio consejo y esperar hasta ver que sucedía para ser consciente de lo que debía hacer al respecto.



Los compañeros de trabajo de Laura propusieron salir a tomar unas copas, cosa que ella declinó. Tal vez porque ya habían pasado unas horas con ellos, o tal vez porque se había percatado de que para Víctor había sido un poco duro pasar largo tiempo desubicado de las conversaciones. El caso, que uno a uno se fueron marchando despidiéndose de ellos, muy agradecidos y encantados de haberle conocido, pese a no haber podido hablar apenas con él, hasta que la casa quedó vacía. Cuando Laura se despidió de Brian Hagherty y Keith O'Hara, que fueron los últimos en salir, la casa quedó en silencio. Al cerrar la puerta recorrió el pasillo hasta que llegó al salón. Allí estaba Víctor con su trasero apoyado sobre la mesa donde habían cenado y con los brazos muy abiertos sobre la misma. Laura llevaba una camiseta blanca de tirantes muy ceñida y los vaqueros descosidos que tanto le gustaba ponerse. A Víctor también le encantaban esos vaqueros, le hacían un culo muy sexy. Laura se acercaba muy despacio.

—¿No te apetecía salir? —pregunta Víctor, y acto seguido Laura le da alcance y se inmiscuye entre sus brazos y le asesta un beso.

—Ya les veo mucho durante el resto del tiempo. Mañana ya te vas, y quiero tenerte esta noche para mí solita —dice Laura mientras pasa su mano por toda la cabellera de Víctor.

—No me lo recuerdes. No entiendo como pasan los días tan rápido cuando estoy contigo, y sin embargo cuando no te tengo el tiempo se detiene y no avanza —dice Víctor con pesadumbre.

—Eso me pasa a mí —dice Laura—. Eso es porque cuando estoy contigo el amor se apodera de mí —dice con ojos alentadores.

Víctor la besa dulce en los labios.

—Si te echara más de menos me quedaría en nada —dice Víctor sin dejar de mirarla a los ojos—. La vida es poca cosa sin ti. Eres todo para mí.

—Te quiero — dice Laura y vuelve a besarle.

Laura se acurruca entre sus brazos y esconde la cara en su pecho. Quedan así abrazados unos instantes. Acto seguido vuelve a mirarle, sus labios de nuevo se posan en los suyos. Su mirada es infranqueable. Laura alza los brazos de Víctor hacia arriba y despacio le quita la camiseta. Su torso queda desnudo delante de ella y desliza sus manos por su pecho. Empieza a lanzar leves besos por todo su contorno. Poco a poco se abre hueco detrás de Víctor y se sienta sobre la mesa con las piernas abiertas frente a su espalda. Sus manos se posan sobre ella y se deslizan levemente.

—Nunca me has dicho por qué te hiciste este tatuaje con un águila —dice Laura mientras observa la tinta impregnada sobre la zona superior de la espalda de Víctor.

—El primer tatuaje que me hice fue al poco de morir mis padres. Supongo que lo hice para recordarme que hubo una vez que estuvieron allí para mí. En realidad no tiene mucho sentido profanarse la piel en conmemoración a alguien que detestaba los tatuajes, pero lo hice, no sé por qué. Estaba dolido con el mundo y de esa forma quise dejar constancia de ello —dice Víctor—. El águila imperial me lo hice tiempo después. Es un animal en peligro de extinción, como tantos otros que a nadie le importa. Lo llevo sobre la espalda para recordarme que la humanidad y la sensibilidad de las personas corre el mismo peligro, está en las últimas, agonizando, y nadie salvo unos pocos, nos damos cuenta de lo que de verdad importa.

—Es un poco triste pensar así. Yo creo que aún hay humanidad en la gente —dice Laura.

Víctor se da la vuelta y se pone de frente a ella.

—Está más cerca de desaparecer que de prosperar —increpa Víctor—. Pero aquí estás tú para desdecirme y recordarme con tu sola presencia que aún hay un halo de esperanza.

—Entonces ¿Soy la líder de la revolución para la salvaguarda de la humanidad? —pregunta graciosa Laura con una sonrisa mientras abraza con sus piernas el cuerpo de Víctor.

—A mí me has salvado. Si hubiera más gente como tú, el mundo sería un lugar más hermoso para todos.

—Si la gente fuese como yo, pobre del mundo que viviría añorando continuamente a la persona que ama por tenerla lejos de ella —dice Laura apenada.

—Imagínate ese mundo impregnado de nostalgia y melancolía. Sería doloroso, sin duda, pero también terriblemente hermoso. Ayudaría a las personas a valorar lo que se tiene, que a veces se nos olvida. Solo lo recordamos cuando lo perdemos, y eso es muy triste —dice Víctor.

—Yo valoro muchísimo lo que tengo —dice Laura con una sonrisa y le abarca con sus brazos todo su cuerpo—. Todo esto es lo que tengo.

Víctor sonríe ante el comentario.

—Hasta que no nos falta lo que amamos no somos conscientes de su valor. Yo nunca sentía la necesidad de hablar con mi padre o de abrazar a mi madre, todo eso siempre podía esperar. Cuando fui consciente de cuanto deseaba hacerlo fue cuando ya no podía llevarlo a cabo —dice Víctor lleno de dolor.

—Entiendo lo que quieres decir.

—Contigo no me pasa porque ya estoy prevenido. Antes de conocerte, yo no sabía lo que dolía la distancia. Ahora comprendo su dolor —dice Víctor dejándose llevar por la derrota de los kilómetros insalvables—. Pero es ese dolor el que me recuerda constantemente que con quien quiero estar es contigo, y siempre estás conmigo aunque te encuentres a miles de kilómetros. Y no quiero despedirme de ti llevándome conmigo ni una sola frase, ni un solo abrazo y ni un solo beso. Quiero entregártelo todo antes de arrepentirme por no haberlo hecho.

Laura lo mira con ojos brillantes y con el corazón bombeando a toda metralla.

—Te quiero a mi lado —dice Laura mientras le da un fuerte beso sonoro en los labios—. Te quiero en la distancia —vuelve a besarle—. Te quiero como nunca he querido a nadie —y vuelve a besarle con toda la fuerza que pueden sus labios.

Se separan sus bocas un segundo.

—Prométeme que algún día calmarás este dolor —dice Víctor.

—Prometido —contesta Laura mientras se funden en un beso eterno.

Los dos quedan envueltos en un oleaje de besos sin fin ni descanso, como un alunizaje a una joyería que contiene la tensión de tener que llevarlo a cabo en tan solo unos minutos.

—¿Puedo pedirte un favor? —pregunta Laura.

—Claro.

—¿Podrías amarme durante el resto de mi vida? —pregunta tiernamente.

—Dalo por hecho —contesta Víctor—. No puedo expresar hasta donde te quiero. Pero puedo besarte hasta que no queden dudas —dice Víctor arrollado por un amor inmortal.

—Entonces deja de hablar y bésame.



Y allí sobre la mesa hicieron el amor, queriendo sentir su piel sin ninguna protección, de nuevo con alevosía, mientras sus cuerpos eran conducidos al éxtasis extrasensorial de sus órbitas. Después de un orgasmo de palabras buscaban culminar ese momento con el de sus cuerpos. Como dos seres alados, surcaron los cielos intentando grabar en su memoria cada poro de la tierra, cada riachuelo y cada colina, cada gran cordillera, y hasta cada minúscula onda marina del majestuoso océano. Añorando que un momento perecedero fuese algo inmortal, que la flora caducifolia y presa del pánico ante la inevitable perdida, mantuviese sus hojas sobre sus ramas convirtiéndose en un punto sempiterno en su memoria. Que sus alaridos de placer fueran una inmensa nube de lava y ceniza proveniente de la boca de un volcán, que posteriormente moldeará el paisaje, grabando su fechoría para siempre en la fina piel de la madre tierra. Deseaban permanecer en esa nube de humo negro lanzada al aire con la velocidad de un proyectil. Navegar en su espesura hasta enrocarse a la capa de tierra. Encharcando sus esencias entremezcladas y ardientes, hasta que el frío del exterior las solidifique y se convierta en una firme roca imperecedera, adherida al manto del suelo por millones de años. Cabalgando sobre el lomo de la lava del volcán, dejándose llevar por la velocidad de su marea, cadente, fulminando todo a su paso, mientras ellos no corrían peligro por la llama más incesante que corría por los ríos de sus venas, el implacable amor. Sus cuerpos chocando entre sí como placas tectónicas, provocando incesantes terremotos y erupciones que estaban labrando un nuevo mundo. Un mundo que se iba creando a su alrededor con cada nuevo temblor de tierra. Un nuevo lugar que se forjaba a base de explosiones que surgían en el interior de sus cuerpos, con cada encuentro en el que estallaba el amor, dejando a su paso infinitas planicies repletas de rosas y amapolas, enormes campos de frondosa hierba, árboles gigantes que se perdían en el horizonte, montañas gigantescas que acariciaban el cielo, e inmensos lagos de agua cristalina repleta de vida. Ese era el jardín de Laura, que se había construido a base de embestidas de amor desmedido y descontrolado. Un jardín que había despejado todo rastro de un paisaje desolado y muerto, sin vida. Un jardín que surgía de la tierra e impregnaba todo cuanto le rodeaba con los vivos colores de sus flores. Un lugar que era un remanso de paz que resquebrajaba cualquier resquicio de maldad en ese sucio mundo. Un lugar que había permanecido escondido en algún sitio recóndito, cobijado bajo el cálido néctar de su naturaleza en estado pleno, conservando toda su pureza. El único lugar donde el oxígeno era oxígeno y el agua era agua. El único punto del mundo donde al respirar se te hinchan los pulmones de ciega felicidad. El único sitio donde nada importa de lo que ocurra fuera de él. Todo lo importante e imprescindible se encontraba en las fauces de su fértil tierra.



De nuevo tocaba despedida, una vez más, tan traicionera como la primera, pero aún más dolorosa, como si después del perdón ante una jugarreta de un ser querido te volviese a defraudar con su lamentable comportamiento. Podía sentir la impiedad del frío del aeropuerto convirtiéndose en su más implacable enemigo, devorando todo indicio de la belleza de esos días. Las flores del jardín de Laura se iban marchitando poco a poco a medida que el tiempo devoraba insaciable los minutos. Allí están de nuevo, el uno delante del otro con el corazón reduciéndose a un millón de pedazos y el alma en vilo. Decorando de besos y abrazos la frialdad de aquel aeropuerto maldito. Intentando salvar las pobres flores que poco a poco se iban desvaneciendo. Queriendo retener cada segundo, apresarlo entre sus brazos. Pero a lo que intentaban obstruir es como el agua y se les resbala entre las rendijas de sus dedos. Y así, solo pueden apurar cada beso y cada caricia, estrujar cada abrazo, deseando que no sea el último, hasta que por fin sus cuerpos se tienen que separar obligados de nuevo porque el tiempo se echa encima.

—En cada despedida me llevo tanto amor, que solo espero dejarte lo mismo —dice Víctor colmado de pesar antes de partir.

Laura con una lágrima cayendo por sus mejillas le contesta:

—Me dejas eso y mucho más.


CAPÍTULO 16





CRUEL DISTANCIA



CUAN extensos eran los kilómetros que separaban los latidos inequívocos palpitando por amor. Hasta dónde no nadaría desde la costa para alcanzar el punto sin retorno del océano para que la única alternativa fuera seguir nadando hasta el otro lado. De dónde no sacaría fuerzas estando Laura en la otra orilla esperando. Engulliría esa masa de agua salada solo para que pudiera pasar caminando. Se tragaría al mismo tiempo de una tacada, con sus minutos y horas, sus días y meses, ansiando devorar el vacío perdido hasta encontrarse en el punto donde comerían perdices, ese punto que tanto le costaba visualizar. Qué no daría por aferrarse a ese instante. El jardín de Laura tenía mustias todas sus flores, el aire era cálido y seco y sus ríos eran barrizales cenagosos. El esplendor de sus colores había desfallecido en un segundo, justo lo que se tardaba en pronunciar un adiós. Como si fuese un lugar con solo dos estaciones, la de verano y la de invierno, la seca y la húmeda, la de la vida y la muerte. Ahora era un terreno inhóspito y baldío, yermo por completo, y en él no se albergaba vida alguna. Solo la unión de sus almas le haría recobrar todo su fulgor. Hasta cuándo aguantarían sus semillas el cambio drástico de su entorno. Cuánto aguantarían germinando y muriendo al instante. Hasta dónde estaría dispuesto a aguantar ese dolor por unos míseros días de fotosíntesis.



La eterna espera lo consume hasta que su cuerpo no es más que una carcasa, un recipiente vacío que no alberga ninguna esencia. Su alma está colmada de sentimientos y recuerdos, de sinsabores y espasmos de amor. Su cuerpo no es más que un organismo perfecto para seguir con vida, un cúmulo de procesos naturales que mantienen latiendo su corazón. Nada más. Todo lo que es Víctor está guardado bajo siete llaves en el altar de sus entrañas. Todo lo que era y todo lo que creía antes de conocer a Laura murió en un aeropuerto, en el momento justo en que la conoció. Todo desapareció aquel día para nunca más volver. Ahora sentía que era otra persona, no sabía quién, pero quería serlo. No tenía ninguna duda de que ese es el tipo de persona que quería ser. Un ser inundado de amor y de cariño, un ser que amaba a otro ser sobre todas las cosas aunque nadase a contracorriente. Un ser con un objetivo, una meta. No quería ser un vulgar pirata aborda barcos como había venido siendo, no lo necesitaba. Gobernaba su propia fragata cargada hasta los topes de popa a proa, suministros de sobra y fuerte artillería, y el mapa de un gran tesoro guardado a buen recaudo con una X sobre Dublín. Subido al más alto mástil, amanecer tras amanecer oteando el horizonte ambicionando divisar tierra firme. Mirase donde mirase solo visualizaba la infinidad del mar, ansiando algún día ver la costa y desenterrar su preciado trofeo, su tesoro, Laura. Día tras día bajaba de ese mástil y ordenaba a su timonel trazar un nuevo rumbo, y a la tripulación preparar pertrechos para la nueva travesía. Y así pasaba los días surcando los mares, con un objetivo muy marcado, y sin saber muy bien como darle alcance y conquistarlo, clavar su bandera y hacerlo suyo.



Laura vuelve y con ella la alegría de vivir. Una explosión de sentimientos se desata y provoca un huracán en el que ellos son el epicentro. Los días se atropellan y son arrastrados con vértigo por su propia marea. La temperatura, el agua y el oxígeno son las adecuadas. Las cubiertas de las semillas se rompen y comienzan a emerger sus tallos de la tierra. Crecen a toda velocidad y se expanden hasta donde los ojos alcanzan a ver. Pronto la tierra muerta se va llenando de vida y de vivos colores. Millares de pétalos se abren y se extienden sus estambres, con el anhelo de seducir a su portador de polen y sienta el deseo irrefrenable de hacerle el amor. Enajenado por su belleza, busca a su alma gemela para poseerla una y otra vez, y sin darse cuenta, gracias a su danza del deseo, miles de hectáreas van germinando hasta que el triste desierto se convierte en un oasis. Su visión es algo maravilloso. Cualquiera desearía permanecer allí vislumbrando todo aquello bajo la sombra de un ciprés hasta que se apagase su último aliento. Envuelto en un remanso de paz, sin ajetreos ni preocupaciones, tan solo disfrutando por la inminente belleza creciendo a su alrededor.



Como una metamorfosis terrorífica, con la misma velocidad con la que todo floreció, el aire se va secando y los vivos colores se van apagando hasta que quedan fulminados. Las hojas secas se vuelven mustias, hasta que hieráticas y débiles se dejan caer y morir. Todo se va despoblando de vida, y ahora lo único que inspira ese lugar es nostalgia y soledad, melancolía. Laura se marcha de nuevo y su jardín vuelve a ser un páramo maldito. No queda ni rastro del paraíso que de su manto resurgió, no se atisba a ver ni una sola brizna de hierba. Laura se va y con ella su olor a vainilla y sus dulces caracolillos. Laura se va y la vida se vuelve vacía y opaca. Laura se va y sufre una muerte en vida despiadada.



Los días caen y con ellos sus semanas y meses. Idas y venidas, encuentros y despedidas se suceden. Llegadas y salidas, carreteras y aeropuertos, horarios y calendarios. Todo ocurre con ansiedad y sosiego, con vértigo y letargo, a todo tren y sereno. Un millón de sentimientos contrapuestos se impactan en plena cara en breves periodos de tiempo. La belleza y la divinidad extrema son tan efímeras que cuando no han hecho más que emerger, ya se encuentra amenazante entre la maleza la melancolía al acecho. Incesante e irremediablemente se abalanza sobre su presa y la destroza con sus garras. La felicidad no es más que un mero punto en la inmensidad del océano, pero es tan plena y completa, tan perfecta, que merece la pena saborearla aunque dure solo unos segundos. Vale la pena deshacerse entre sus brazos aunque luego no seas más que un montoncito de tierra sobre el suelo. Vale la pena morir cada día, sentir el más frío vacío de tu interior, a expensas de saber que hay un punto minúsculo en el que te vas a sentir la única persona viva del universo. Al fin llega a ese punto y tan solo lo quiere devorar, engullirlo sin masticar con piel, pelo y hueso. Lleva esperando tanto ese momento que se revoluciona todo su organismo y entra en cólera todo su cuerpo. Lo deseaba tanto que el fragor de sus sentimientos se hacen soberanos de su persona. Es feliz a las órdenes de la tiranía de sus emociones, dirigido por palpitos de ternura en carne viva. Solo quiere besarla como si no fuera a haber un mañana, hacerla el amor como si jamás volviera a amanecer. Tan solo quiere eso, aunque sepa que al alba su alma moribunda se arrastrará por el suelo implorando por su desdicha. Quiere anidar en ese paraíso, rodar por ese jardín aunque solo sea por unos instantes, aunque luego se convierta en un cementerio desolado. No le importa saborear la muerte amarga día tras día con tal de libar por un segundo el cálido néctar de la vida eterna.



Y así una y otra vez se produce esta transformación, sin descanso, atropellada por unos sentimientos que florecen vertiginosamente y la pueblan de vida, y dolorosamente paciente esperando a que esto suceda. La locura abraza todo su cuerpo y le estruja las arterias. Los sentimientos opuestos son tan intensos cada uno con su estilo, que a veces desearía no sentir nada, quedarse completamente vacío, y ser un completo ignorante de todo lo que ocurre a su alrededor para no sentir dolor. Pero intentar evadirse de eso sería como haber intentado derribar él solo el muro de Berlín a cabezazos, imposible. No puede escapar de lo que siente porque lo que siente es lo que es, es el ser más puro que jamás ha conocido. Los meses van pasando y el amor cada vez es más acuciante, y a su vez el dolor por su ausencia es más intenso. Todo se eleva a su máxima potencia, y cuando cree que no puede dar más de si, aún tiene fuerzas para estirarse un poco más. Es como una tortura sin descanso, como un secuestro que no exige recompensa. Allí están mientras el mundo gira a toda velocidad sobre ellos. Esclavos del tiempo, de su urgencia y su velocidad. Fugitivos de su propia inocua existencia, recreándose con burdas anécdotas hasta que la verdadera trama da comienzo.



Víctor ha quedado con Oscar para tomarse una cerveza. No tenía ninguna gana de acudir, últimamente nada le entusiasma y está como perdido en el mundo. Su actitud pasiva tiene preocupado a Oscar. Tiene prácticamente abandonada su vida social, y cuando tiene un segundo para aprovecharla parece como ausente, perdido en los pensamientos de su interior. Oscar no va a desistir, es su mejor amigo y no piensa abandonarlo. Un amigo siempre está en los buenos momentos, debe estar presente en las alegrías de su compañero de fatigas, pero si en los momentos malos no lo encuentras, es que nunca has tenido un amigo. Y allí estaba Oscar que nunca en toda su vida le había fallado, dispuesto a levantarle del suelo una y otra vez. Cuando Víctor llegó al bar, vio a Oscar sentado al fondo de la barra. Se dieron un pequeño abrazo y unos golpes en la espalda.

—¿Qué tal neno? —preguntó Oscar siempre tan peculiar en su forma de hablar.

Acto seguido, Oscar le pidió un tercio de cerveza al camarero para su estimado amigo.

—Bien, como siempre —dijo Víctor un tanto desganado.

Oscar asiente con la cabeza e inmediatamente inclina su botellín helado y deja que resbale por su garganta. No para de quitarle ojo a su amigo.

—Tío, estás hecho una mierda —dijo Oscar mientras Víctor ponía cara de no querer hablar del tema—. No lo digo por tocarte las pelotas, y lo sabes. Tan solo me preocupo por ti colega. Apenas sales de casa, hacía días que no nos veíamos, te estás quedando escuálido tío. Tienes unas ojeras que como sigan creciendo pronto te taparán el rostro..

—¡Hey! No necesito que me restriegues por la cara el asco que doy —dijo Víctor un tanto enervado—. Para que me recuerden lo jodido que estoy me hubiese quedado en casa con mis pensamientos, que es lo mismo.

Oscar se quedó un poco sorprendido por la actitud ultradefensiva de su amigo.

—Está bien. Pero yo no intento joderte, tan solo soy un amigo preocupado, nada más —dijo Oscar tranquilizador.

—Lo siento tío, es que últimamente estoy muy cansado de todo, tengo la cabeza colapsada —se disculpó Víctor y se pasó las manos por su cabeza.

Oscar le dio una palmada en la espalda aceptando sus disculpas y engullió otro enorme trago de su cerveza.

—Escucha, sabes que yo siempre te he dicho lo que pienso, mi punto de vista sobre todo, sin importarme una mierda si te jodía o no. Si no fuese un verdadero amigo me callaría y seguiría tu corriente porque me importarías un carajo. Pero como si lo soy, te digo lo que pienso, porque es lo que yo creo que debo hacer —dijo Oscar completamente sincerándose, ensalzando su amistad.

—¿Y qué piensas? —preguntó Víctor.

Se hizo un breve silencio.

—Pienso que esto de Laura te está matando. ¿Qué llevas con ella? ¿siete? ¿ocho meses?

—Nueve —confirmó Víctor.

—¿Y quieres tirarte así toda la vida? No dudo del amor que sientas por ella. Estoy muy seguro de que si aguantas todo esto es porque tienes que quererla de la hostia, pero está acabando contigo —Víctor asintió con la cabeza las palabras de su amigo—. Hay veces en la vida que hay que tomar decisiones, decisiones muy jodidas, pero hay que hacerlo porque son las más importantes de nuestras vidas, son la marca y seña del devenir de todo lo demás —dijo Oscar muy cuidadoso con sus palabras.

—¿Y qué sugieres? —preguntó Víctor apesadumbrado.

—Que acabes con esto tío —sugirió honesto Oscar.

—¿Insinúas que deje a Laura? —dijo Víctor indignado.

—A veces hay que elegir el camino más fácil para poder seguir respirando —dijo Oscar.

—No tienes ni puta idea de lo que dices tío. ¿El camino más fácil? Quiero a esa niña con locura Oscar, dejarla sería como abandonar mi cuerpo en un jodido desierto para dejar que se lo coman los buitres. No pienso hacer eso —dijo Víctor midiendo perfectamente cada una de sus palabras.

Oscar se quedó pensativo, profundizando en cada una de las palabras de su socio, entrando en ellas para intentar comprenderlo.

—Entonces solo puedes hacer una cosa —dijo Oscar.

—Tú dirás.

—Marcharte con ella allí. Me jode decirte esto, porque no quiero perder a mi mejor amigo, pero si de verdad es lo mejor para ti, es lo que deberías hacer —dijo Oscar dejándose llevar por lo que pensaba que era mejor para su amigo.

—¿Y qué hago? ¿Abandono el negocio de mi padre que durante años tanto le costó forjar? ¿Toda una vida dedicada a eso y yo voy y lo pisoteo y lo dejo a su suerte? No puedo hacer eso tío.

—¿Y por qué no viene ella aquí? ¿Aquí están sus padres no? —preguntó Oscar intentando exprimir todas las posibilidades.

—Tiene un contrato de dos años y además la pagan muy bien. Le queda aún un año de contrato. Ha pedido un transfer para que la trasladen a Madrid y poder venir aquí, pero es muy difícil, solo los enchufados consiguen que les den los destinos que quieren. Podría intentar buscar trabajo aquí en otras líneas aéreas, pero tal y como está la cosa, no sale nada. Lo único que queda es esperar a que pase ese año y ver que sucede —dijo Víctor con pesadumbre.

—¿Un año más así? Eso es inaguantable tío —dijo Oscar sintiendo en sus carnes la amargura de Víctor.

—Dímelo a mí, pero es lo que hay.

Oscar pidió una nueva ronda de cervezas y los dos brindaron por esa asquerosa vida.

—Quiero que sepas que comprendo muy bien tu dolor. Puede que yo no sepa que hacer para que te sientas mejor, puede que sea un estúpido que no sabe lo que es el amor. Pero quiero que sepas que hagas lo que hagas y pase lo que pase, siempre estaré ahí para lo que necesites, por jodido que sea —dijo Oscar abriendo de par en par su alma.

—No sé cuantas veces te habré dicho que eres el mejor amigo que alguien puede tener, pero no me cansaré de repetirlo jamás —dijo Víctor orgulloso de su amigo.

—Aunque no lo hubieses dicho nunca, lo sé. Eres el hermano que nunca tuve Víctor.

Los dos se funden en un abrazo y sienten el amor fraterno corriendo por sus venas, a todo trapo resurgiendo de la espesura de la tristeza. Las botellas de cerveza van cayendo una tras otra mientras las palabras de aliento pasan silbando por sus oídos. Hoy será una larga noche de borrachera y amistad.



La resaca tras la noche con Oscar duró varios días. No recordaba la última vez que había bebido tanto. Pese al incesante dolor de cabeza, martilleándolo continuamente, y el malestar en todo su cuerpo, se sentía muy satisfecho de haber tenido esa velada con la mejor de las compañías posibles. Aquella borrachera no había sido la de un sábado cualquiera, una noche loca que se va de las manos. Aquella borrachera había estado plagada de espinas en pleno corazón, y Oscar había querido sentir todas esas espinas junto a él, como si fueran suyas propias. Fue la borrachera del dolor, y Oscar la quiso compartir con él. Puede que Víctor la tuviese un poco borrosa en su cabeza, pero recordaría aquella noche durante el resto de su vida. Una amistad como la de Oscar no tenía precio.



Aún quedan un par de días para que Laura vuelva entre sus brazos. Cuanto más cerca estaba de alcanzar ese momento, más despacio pasaban los días. Ojalá pudiera pasar todas esas horas restantes hibernando y no sentir el paso del tiempo. Pero no, por los caprichos de la vida tiene que levantarse para hacer sus necesidades y para comer, o más bien para malcomer, porque desde hace meses es lo que hace, malcomer, apenas dormir y malvivir. Laura le está devorando por dentro y en su interior apenas queda nada, un cuerpo vacío que solo tiene lo necesario pasa subsistir. Vive como en un descampado como un ser repudiado abandonado a su suerte, alimentándose de ratas y otros seres igual de deleznables. Como un ser apartado de toda sociedad, deshumanizado. Todo para que durante un par de días pueda rodar por la hierba del jardín de Laura, donde podrá alimentarse del sabor intenso de rojas manzanas y sabrosas cerezas. Todo medido y calculado para la satisfacción plena de ese momento.



Laura llega y la inmundicia es aniquilada. Al verla la sostiene en vilo en el aire y quisiera llevarla en brazos a las puertas del cielo. Quisiera morir en ese momento y tener una vida bohemia y contemplativa junto a ella desde las nubes. El amor invade todo su cuerpo como un alud de nieve que arrasa con todo. Su cuerpo está hundido a diez metros de la capa blanca de agua helada de amor. Laura vuelve y con ella el amor desmesurado. Laura vuelve y todo lo demás no importa. Laura vuelve y la felicidad puebla en sus venas. Los días pasarán raudos a su paso y no podrán detenerlos. Sus cuerpos desnudos impregnados de amor sediento gozan de sus escasos momentos de pasión desmedida. Las horas son devoradas por el salvaje momento del encuentro de sus cuerpos. La última noche antes de la partida de Laura les da alcance tan rápido que Víctor solo puede maldecir a Cronos. Desearía cortar al gallo su garganta para impedirle cantar al amanecer. Habían tenido una noche de sexo descontrolado y pasional. Ojalá se hubiesen quedado por siempre cosidos al colchón. Víctor estaba medio dormido, entre el sueño y la vigía, entre la luz y la oscuridad. De pronto escuchó un tímido lamento, una leve queja. Al cabo de unos segundos la escuchó con más insistencia. Se incorporó en la cama, era Laura que estaba llorando:

—¡Hey! ¿Qué te pasa mi niña? —preguntó Víctor preocupado al ver las lágrimas brotando de sus ojos.

—Nada —dijo Laura intentando disimular lo indisimulable.

Víctor la secó las gotas de la mejilla con su mano y la dio un beso en los labios.

—Si no te pasase nada no llorarías. ¿Qué ocurre? —preguntó Víctor.

Laura quedó en silencio y parecía no contestar.

—Cuéntame que te pasa —insistió Víctor.

—Ya no aguanto más Víctor —dijo Laura imprecisa. —¿A qué te refieres?

—A todo esto, a nosotros, nuestra forma de vida. Esto es horrible. Ya no lo soporto más —confesó Laura.

Víctor la acarició el pelo y posteriormente pasó su mano por su barbilla.

—Sé que esto es duro, para mí también lo es. No soporto tenerte lejos de mí. No poderte ver es la peor puñalada trapera que la vida me podía dar. Se me hace añicos el corazón cada vez que me despido de ti. Te quiero con toda mi alma, y eso es lo que me da fuerzas para olvidarme del dolor, pero si tú te derrumbas no puedo empujar yo solo de este carro. Te necesito —dijo Víctor intentando calmar a Laura.

—Yo ya no tengo fuerzas para tirar de ese carro Víctor —dijo Laura.

—Claro que las tienes. No he conocido una mujer más fuerte en toda mi vida.

—No, ya no las tengo. Estoy deshecha. Solo vivo un par de días al mes, el resto no es más que un mero trámite hasta que te vuelvo a ver. Esto es una tortura, y ya no lo soporto más —confesó Laura con palabras que hirieron el corazón de Víctor, pese a entender su alcance.

Víctor permaneció unos segundos en silencio. Hacía tiempo que estaba esperando esta conversación, sabía que en algún momento le estallaría en la cara, pero aún así no estaba preparado.

—Puede que estar lejos de ti sea lo más doloroso que ningún enamorado pueda sentir, pero todo lo que te amo y lo que yo siento cuando estoy contigo es lo más grande que jamás ha pasado por mis manos. Puede que el dolor sea insoportable, pero no hay dolor más hermoso que echarte de menos —dijo Víctor con el corazón bombeando en su garganta.

—Yo también te amo Víctor. Nunca he conocido a nadie como tú. Pero el dolor me está quemando por dentro y el humo no me deja respirar. Te tengo en la cabeza a todas horas. Antes me gustaba que estuvieras allí, fantaseaba contigo continuamente, pero ahora lo único que siento es el sabor amargo de la distancia. No siento nada más que dolor, y ya estoy cansada, no aguanto más —dijo Laura con lágrimas en los ojos dejando fluir todas sus emociones.

Víctor se quedó paralizado y derrotado. No parecía una típica pataleta ni un momento de bajón. Esta conversación la llevaba planeando Laura durante largo tiempo y no había visto el momento de sacarla a flote, y hoy había sido ese día.

—¿Qué intentas decirme? —preguntó Víctor con la voz hecha pedazos.

—Que ya no me compensa este sufrimiento. El dolor es más fuerte que lo que siento por ti, ha podido conmigo —dijo Laura con la voz entrecortada.

—¿Y? — preguntó Víctor, a sabiendas de cual sería su respuesta, para que Laura le diera la estocada final y por fin dejase de sufrir.

—Que quiero que dejemos de vernos —soltó la boca de Laura sin más dilaciones.



Al oír esas palabras el corazón de Víctor se detiene y nota que le falta el aire. Según iba hilada la conversación sabía que desembocaría ahí. Incluso desde hacía algunos meses que sabía que aquello algún día saldría a relucir. Pero nunca estás preparado para despedirte del amor, y menos cuando este es puro y cristalino. La punzada de aflicción en el centro de su corazón lo deja abatido y desolado, vacío, muerto. Siente una angustia y un tormento en su cabeza arrollador que le aniquila todas las neuronas. Desfallece en un instante tras las punzantes palabras de Laura clavándosele en el centro de su alma moribunda. Sin mencionar palabra, tan solo se recuesta dando la espalda a Laura. Ahora si que quiere dormir durante cien años, o al menos dormir y que todo haya sido un sueño, un horrible sueño del que quiere despertar. Laura le acaricia en el brazo y le dice que lo siente. Víctor permanece sin mediar palabra inmiscuido en su propio dolor, notando como supuran un millón de heridas abiertas en todo su cuerpo, sintiendo todo su escozor. Las lágrimas incesantes le caen de los ojos y van empapando gota a gota la almohada que hacía unos minutos estaba encharcada del sudor de la pasión. En unos míseros instantes había pasado de sentir la llama del fuego en su interior, a sentir un punzón de hielo en la diana de su corazón, haciendo mella y recreándose por todo el contorno de su cuerpo. Era la primera vez que en un encuentro con Laura lo que sentía no era emoción, placer, ni amor desbocado. Era la primera vez que sentía el desconsuelo del dolor incesante, el dolor del amor que se le escapaba y que en ese mismo momento compartía cama con él. Aún estaba allí a su lado, pero podía no estar, de hecho con sus palabras se daba por hecho que ya nunca más estaría. Aún lo tenía en su poder, a escasos centímetros se encontraba entre las sábanas, pero para él era como si ya se hubiese marchado para nunca más volver.



Cuando Laura despertó se encontraba sola sobre la cama y nadie más había allí. Tuvo que recobrar durante unos instantes la conciencia para cerciorarse de que lo que había ocurrido la noche anterior había sido real. Víctor no estaba en la cama con ella. Se preguntaba dónde estaría. Se liberó de las límpidas sábanas blancas y con su pijama de Hello Kitty atravesó la habitación. Recorrió todo el pasillo mientras un silencio espantoso invadía aquel hogar. Penetró en el salón y allí estaba Víctor sentado a la mesa enfrente de su ordenador. Había preparado café y tostadas, había mantequilla y mermelada y una bandeja de pasteles, todo ello colocado al detalle en cada hueco de la mesa. Al entrar Laura allí, Víctor alzó la cabeza por encima de la pantalla del ordenador.

—Buenos días. He preparado el desayuno. Siéntate y almuerza, el café aún debe estar caliente —dijo Víctor sereno y despierto.

Laura le dio las gracias y acto seguido se sentó a comer. Se sintió un poco desubicada ante tal suceso y la manera de manifestarse. Después de la conversación de aquella noche, Víctor tan solo había quedado en silencio, recostado, como si nada más quisiese que quedarse abandonado con su propio dolor. En cambio esa mañana, parecía como si nada hubiera pasado. Allí estaba con su desayuno recién preparado y no parecía preocupado por nada, como si no le hubiese afectado en absoluto. No entendía muy bien aquella situación. Laura empezó a prepararse sus tostadas y a untarse los condimentos. Sin dejar de pensar en la extrañeza de aquello, comenzó a ingerir su desayuno. Cuando hubo acabado se sentía igual de extraña, Víctor no le había dirigido la palabra, ni siquiera la mirada en todo el rato.

—Estaba todo muy rico —dijo Laura intentando sonsacarle alguna palabra. — Muchas gracias.

—De nada —dijo Víctor sin más.

¿Tal vez estuviese dolido de manera tal, que la tendría el resto del día hasta que se fuese con esa horrible sensación de desconcierto en la boca del estómago? No quería que se quedase así. Se acercó a él hasta que lo tenía a medio metro y pasó sus manos por su espalda.

—Víctor, siento muchísimo todo lo que pasó anoche, todo lo que hablamos. Tú sabes que ha sido tan doloroso para ti como para mí. Incluso sabías que esto iba a ocurrir. Debemos quedarnos con lo maravilloso que ha sido todo esto. No quiero que me odies —dijo Laura intentando ofrecer consuelo a Víctor.

Víctor se queda unos segundos mirándola y acto seguido responde:

—Yo no puedo odiarte, no sabría cómo hacer eso. Y no quiero quedarme con lo maravilloso que ha sido todo esto porque no pienso darme por vencido. Eres lo mejor que me ha pasado y no pienso dejarte escapar.

—Víctor, ya lo hablamos anoche. Es lo mejor para los dos —dijo Laura.

—Dame solo un instante por favor —rogó Víctor—. Nunca me había sentido mejor en toda mi vida, y nunca había visto las cosas con tanta claridad. Tú haces que sea mejor persona. Tú haces que sea la persona que quiero ser. Tú haces que me sienta afortunado cada día. Tú haces que mi vida tenga sentido. Cuando estoy contigo nada me importa. Se podría hacer añicos el mundo en un segundo, que si tú estás a mi lado me sería indiferente. Si te marchas me pasaré el resto de mi vida pensando si perdí la única oportunidad de hacer lo más importante de mi vida —dijo Víctor entregándole su corazón mientras Laura no le quitaba los ojos de encima.

—No me hagas esto más difícil Víctor —rogó Laura con los ojos brillantes como perlas.

Víctor buscó entre la mesa y la entregó unos papeles.

—Toma esto —dijo Víctor.

—¿Qué es? —preguntó Laura.

—Uno de los papeles es un billete a Dublín para pasar unos días contigo dentro de quince días. Los otros son dos billetes de avión a Canarias para ti y para mí para que pasemos allí una semana entera tú y yo solos dentro de un mes —dijo Víctor.

—¿Quieres que arreglemos esto con un viaje? —preguntó Laura un tanto confusa.

—No, pero pasaremos una semana entera los dos solos y tendremos tiempo para hablar de todo esto y ver qué es lo mejor. Solo te pido una semana, y en esa semana arreglaremos todo, te lo prometo. Y pase lo que pase en esa semana será definitivo y para siempre. Si es para bien no tendremos de qué preocuparnos, y si es para mal... bueno, si es para mal no volveré a molestarte nunca más, pues nada me haría más desdichado que seguir causándote dolor —dijo Víctor.

—Pero ni siquiera sé si me darán esos días libres, y solo falta un mes para eso, es un poco precipitado, no sé si me darán permiso —dijo Laura desconcertada.

—Sé que harás todo lo posible —dijo Víctor confiado.

Laura se le quedó mirando como si no estuviera del todo convencida. Finalmente asintió con la cabeza.

—Y ahora ¿Puedo besarte? —preguntó Víctor dubitativo.

—No puedes, debes hacerlo.


CAPÍTULO 17





CAPRICHOS DEL DESTINO



DURANTE los días que había en medio de la despedida de Laura y su próximo encuentro con ella en Dublín, Víctor los pasó de divagaciones entre bambalinas con sus pensamientos. Tenía muy claro que debía tomar una decisión, y que fuese lo que fuese lo que decidiese, debía ser firme y decidida, no había medias tintas. Para resumirlo no se necesitaba gran cosa: si se quedaba en Madrid perdería a Laura para siempre y se vería inundado por un gran dolor, y si se iba con ella allí, tendría que despedirse de su vida tal y como la conocía hasta entonces. No era ni mucho menos fácil tomar esa decisión. Amaba a Laura de corazón, pero tenía que dejar tantas cosas por el camino por elegir su premio, que le aterraba. En primer lugar, por mucho que pudiesen seguir en contacto, las primeras víctimas colaterales serían sus amigos, y en especial Oscar, a los cuales dejaría atrás. Aunque se siguiesen llevando muy cerca del corazón, algo muy grande se quedaría por el camino, se enfriaría hasta congelarse y moriría helado. De igual modo le ocurriría con algunos familiares como tíos y primos, así como su abuela, a los que dejaría de ver también de manera habitual. Bien sabía que los echaría de menos, en especial a su abuela que solo tenía palabras de amor para él. Y en segundo orden, y no por ello menos importante, dejaría atrás su trabajo. Aquello que tanto le costó forjar a su padre durante tantos años, aquello a lo que le había dedicado su vida entera. Lo dejaría a la intemperie, a la deriva. Tenía plena confianza en las personas responsables que estaban allí a diario y vivían el día a día de los restaurantes. Pero es bien sabido que cuando no está el jefe encima, se tiende a la relajación y a la dejación, y eso no es nada bueno. Víctor siempre había sabido que camino seguir en cada uno de los puntos cruciales de su vida, y en líneas generales la decisión de cual elegir la había hecho de manera unilateral y autosuficiente, sin contar con nadie. En cambio ahora, hubiese dado su dedo meñique por tener allí a sus padres para que le aconsejasen qué era lo que debía hacer. Quería saber si no sería tan grave abandonar toda su vida y todo su negocio. Si su padre aprobaría aquello por la única excusa de escapar en búsqueda de un amor renaciente. Pero eso no sería posible, así que debería tomar la decisión él solo. Por otro lado, ¿Y si se quedaba como estaba en Madrid y lo que hacía era perder el amor de su vida? A priori parecía más importante intentar luchar por ese amor verdadero, aunque cierto era que lo más prudente era hacer justamente lo contrario. No se trataba de cambiar de casa o de ciudad, se trataba de cambiar de vida por completo. Era consciente de que había mucha gente que se iba a otros países a vivir allí, o a aprender un idioma, o simplemente por vida bohemia. Pero Víctor hacía menos de un año que no sabía siquiera lo que era montar en un avión, para él no era tan sencillo. En primer lugar debería hacer una mudanza al completo. No se trataba solo de meter unos calcetines y unas mudas, tendría que llevarse de todo, en el sentido más amplio de la palabra. Por otro lado, empezaría una nueva vida en un país donde su único contacto y su único ser conocido iba a ser Laura. Dejaría atrás a sus amigos y familiares y allí solo estaría Laura, y desde luego, hasta que no aprendiese bien el idioma seguramente no habría nadie más. Por no hablar de que dejaría su trabajo e intentaría buscarse allí la vida como fuese. ¿De qué? No lo sabía. Pero obvio era que sin dominar el idioma y sin ningún estudio universitario que le diese cierto privilegio y prestigio, podría asegurar que allí se dedicaría a servir copas, o bien recargando productos en un supermercado, o en alguna tienda de ropa doblando pantalones. Eso no le agradaba en absoluto, y era muy consciente de que sería muy duro. Al fin y al cabo, había vivido como un señorito hasta entonces, y pegar un cambio tan drástico podría ser fulminante.



Le estuvo dando vueltas y vueltas durante todos aquellos días las veinticuatro horas del día. Un día se levantaba valiente y decidido y lo único que pensaba era en arrojarse al ruedo y escapar a Dublín con su amada. De repente al otro amanecía azaroso, y se obcecaba en que no tenía nada que hacer allí y que lo mejor era quedarse, aguantar el dolor por la ausencia de Laura, y confiar en que pronto se olvidaría de ella. ¿Olvidarse de ella? No se lo creía ni él. ¿Cómo olvidarse del único amor real que habían sentido jamás sus venas? El caso era que debía tomar una decisión, que aunque requería de una gran reflexión, debía tenerla muy clara en poco tiempo, pues en unos días se iba a Dublín, y al poco de esto se marcharían los dos a Lanzarote, donde ya tendría que tener pensado lo que fuese. Pero Víctor quería tenerlo claro antes de llegar a Dublín. No quería volver a ver a Laura sin tener la certeza de cual era el camino que finalmente tomaría. Era un momento de lo más delicado, y debía ser todo lo comedido que pudiera. Aunque era muy consciente de que tomase la decisión que tomase, cuando pasase el tiempo siempre pensaría qué hubiera pasado si hubiera decidido lo contrario. Era más duro de lo que parecía, y sus ideas se resistían en su cabeza. Durante aquellos días Víctor maldijo a Laura por vivir tan lejos, al gobierno, al país entero de Irlanda y a todos los irlandeses, a Dios por su cruel capricho, a aquella dichosa página de internet donde la había conocido, e incluso a Oscar que era el principal responsable de haberle metido en ella. Estaba cabreado con el mundo entero y con él mismo el primero, pues aún no tenía clara cual sería su decisión.



De repente la luz vino a su cabeza como siempre suele hacer, de improviso y sin avisar, y precisamente justo cuando ni siquiera estaba pensando en el problema en cuestión. En el caso de Víctor la solución le vino mientras soñaba, como si la luz le hubiese venido envuelta en un cálido sueño. Se despertó y se dio cuenta de que había una forma fácil en la que no tendría que tomar una decisión tan drástica, ni renunciar a tantas cosas. Evidentemente, de su nuevo periplo a Dublin nadie le iba a salvar si quería estar con Laura, pero al menos había pensado en una forma en la que no abandonaría su trabajo, y por lo tanto tampoco a sus seres queridos. La solución era sencilla. Hasta ahora, Víctor había pasado todo el tiempo en Madrid y solo unos pocos días con Laura. Lo único que tenía que hacer era alterar ese orden. Se iría a vivir con ella allí, y durante un periodo de una semana al mes, o diez días dependiendo de los casos, cogería un vuelo destino a Madrid y se dedicaría a hacer sus visitas y un control de su negocio. Durante esos diez días estaría lejos de Laura, pero eso no era nada comparado con el calvario que llevaban viviendo hasta ahora. Diez días al mes era algo más que soportable. Había calculado una ruta y todos los kilómetros que recorrería en esos días para poderle hacer una visita a cada restaurante, y con diez días tenía más que suficiente, incluso le sobraría algún hueco pequeño en el que podría ir a ver a Oscar y a los chicos. Era sencillamente perfecto. Sin lugar a dudas la solución con menos daños colaterales y en la que menos perdía de todas, aunque eso si, le esperaban dos vuelos mensuales durante mucho tiempo, pero eso era lo de menos. Lo importante era que ya tenía solucionado su problema. Sintió gran alivio al ser consciente de que ya su mente estaba clara. Se moría de ganas por ver la cara de Laura cuando se lo dijese, la daría una sorpresa increíble. Pero no quería desvelarla nada, quería ser malo y hacerla un poco de sufrir. No la iba a decir nada al respecto en el viaje que tenía en apenas dos días a Dublín. Esperaría hasta que se fuesen a Lanzarote para decírselo, justo el último día para darla la sorpresa. Era maravilloso ver un poco de claridad después de haber estado inmerso en tanta confusión.



El vuelo dirección Dublín fue como de costumbre, muy tranquilo y ameno, y sin apenas ninguna novedad latente con respecto a los anteriores. Se quedó dormido nada más despegar y se despertó cuando estaban sobrevolando Irlanda y el aterrizaje era inminente. En el aeropuerto estaba Laura como siempre, con su eterna sonrisa dándole la bienvenida. No se veían desde hacía diez días, pero se abrazaron como si llevasen sin verse diez años. Los recibimientos y las despedidas eran prácticamente idénticos, con la misma satisfacción y entusiasmo en unos, y el mismo amargor y pesadumbre en otros. Este sin duda era uno de los mejores momentos de todos, cuando por fin la veía a lo lejos después de haber estado separado de ella durante tanto tiempo. La emoción le embriagaba y creía comerse el mundo de una sola dentellada.



Cuando llegaron a casa, no habían hecho más que dejar la maleta de Víctor en la habitación de Laura y la pasión se desató en un instante. Sentir sus cuerpos después de la separación de sus almas era una necesidad fisiológica, tan indispensable como cualquier otra vital para seguir respirando con normalidad. Como dos yonkys del amor que necesitan su dósis, con el mono a flor de piel desgarrando sus venas y destrozando su interior. Cuando se veían, tan solo querían sulfatar hasta el último recoveco del tiempo perdido, acabar con la funesta sombra de la gris melancolía a golpe de ardientes deseos carnales.



Por la tarde, Laura le comentó que debía hacer compras del hogar, ya que había carecido de tiempo para ello en esos días. Víctor accedió y se dirigieron al centro comercial. De camino allí, en el trayecto de autobús, Laura le comentó:

—Supongo que igual que yo, has estado pensando en todo lo que hablamos la última vez que nos vimos.

—No he parado de pensar en ello. Le he dado muchas vueltas, pero aún no tengo nada decidido —mintió Víctor—. Pero te prometo que para el viaje que tenemos planeado ya tendré todo claro.

Laura asintió con la cabeza.

—¿Sabes? Yo también he reflexionado mucho sobre todo aquello —dijo Laura.

—¿Y qué has pensado? —preguntó Víctor.

—Le he dado muchas vueltas y al final siempre llego a la misma conclusión. Por supuesto sería una maravilla tenerte aquí, no estar midiendo cada segundo que pasa para saber cuando te volveré a ver. Sería increíble que la vida fuera sencilla. En cambio, no paro de pensar que no deberías hacerlo. Tu vida no está aquí. Tú tienes todo lo que quieres y todo lo que necesitas allí —dijo Laura.

—Todo no, a ti te tengo aquí —interrumpió Víctor.

—Si, por supuesto. Lo que quiero decir es que seguro que sería una experiencia de lo más bonita para los dos. Pero pienso que con el paso del tiempo tú no serías feliz aquí. Creo que no deberías tomar este camino. Me dolería muchísimo, eso seguro, pero entendería perfectamente esa decisión. No solo la entendería, si no que creo que es la que debes tomar —dijo Laura muy sincera.

—Bueno, estoy de acuerdo contigo. Soy muy consciente de que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados, y eso sería duro. Pero tampoco sería el primero ni el último que toma una decisión así.

—Claro que no, pero la gente que hace eso, normalmente es gente preparada que cambia para intentar mejorar en su vida, o bien desesperados en busca del trabajo que no encuentran en su país. Pero no es tu caso. Tú vives muy bien con tu negocio y con tu vida. Para ti sería un cambio para peor bastante notable —dijo Laura con toda la razón.

—No nos adelantemos a los acontecimientos. Sé muy bien lo que me quieres decir, pero prefiero que mantengamos este tema al margen. Ya tendremos tiempo de hablar sobre esto en esa semana que tenemos por delante —quiso dar por terminada la conversación Víctor sin ofrecerla una sola pista de que su decisión ya estaba tomada, y era irse con ella.



Laura aceptó el comentario y se dedicaron a seguir hablando de otras cosas que les parecían más interesantes. Cuando se dieron cuenta habían llegado al supermercado. Laura tenía que hacer una compra de lo más completa: necesitaba todo tipo de alimentos, como leche, huevos, verdura y algo de fruta, y también productos de limpieza que necesitaba con urgencia. La tarde se pasó volando con estas compras obligadas y cuando se dieron cuenta estaba oscureciendo y estaban de regreso a casa. Colocaron todas las cosas y se pusieron a prepararse la cena. Decidieron que tomarían algo sencillo, sin complicarse, así que prepararon una ensalada con arroz cargada hasta los topes de todo tipo de productos frescos. Después de recoger y fregar los platos, se tumbaron en el sofá bajo el calor de una manta y vieron la televisión hasta que sus cuerpos les pidieron tregua.



Al amanecer, Víctor llevaba una hora ya despierto. Se había pasado todo ese tiempo mirando a Laura como dormía, tan dulce y vulnerable. Comenzó a acariciarla con las yemas de los dedos por sus suaves brazos hasta que al cabo de un rato se desveló con una sonrisa.

—Buenos días —dijo Laura entre el sueño y la vigía.

—Buenos días —contestó Víctor, y acto seguido la dio un leve beso en los labios.

Empezó a acariciar su torso en todo su contorno, recreándose en cada centímetro de su cuerpo. Empezó a deslizarse con parsimonia cada vez más abajo hasta llegar a su ombligo. Los suspiros de Laura se escapaban y se quedaban en el aire como esponjosas nubes. Despacio fue bajando hasta que sus manos se encontraron con la llama de su ropa interior, que echaba fuego como un incendio en todo su apogeo. Se recreó en esa zona durante unos momentos mientras los suspiros de Laura se deshacían en el aire.

—Que tus labios terminen lo que han empezado tus manos —dijo Laura con los ojos aún cerrados y embadurnada de un ciego deseo.

Víctor sonrió y acto seguido se inmiscuyó debajo de las sábanas para cumplir su deseo. Acto seguido hicieron el amor tan despacio y tan tiernamente, que bien parecían una pareja de noveles explorando sus cuerpos. Al terminar quedaron los dos tendidos sobre la cama, colmados de pasión.

—Voy a tomar una ducha —dijo Laura.

—Perfecto. Yo entraré después.



Víctor permaneció unos minutos sobre la cama, tumbado boca arriba degustando unos preciosos segundos de soledad. Ahora esa soledad no era tan cruel, pues Laura estaba a unos pocos metros tomando una ducha y en unos instantes volvería a sus brazos. De pronto empezó a sonar el móvil de Laura. Víctor se incorporó y lo miró. En la pantalla se resaltaba a un tal Saulios, el cual desconocía quien era. Lo dejó sonar sin darle mayor importancia. El teléfono sonó durante seis tonos y luego se cortó. Dejó el móvil sobre la mesa de noche y bajó las escaleras. Víctor estaba sediento y bajó a la cocina a beberse un enorme vaso de agua helada. Aquello revitalizó el cuerpo de Víctor, lo necesitaba. Volvió a la habitación. Aún se oía el grifo de la ducha correr, pero en breve saldría Laura y podría pasar él. De nuevo volvió a sonar el teléfono de Laura. Volvió a mirar la pantalla, otra vez era ese tal Saulios. No tenía ni idea de quien era esa persona, pero no iba a coger el móvil de Laura sin su permiso. Cuando saliese de la ducha podría hablar con él tranquilamente. Al fin y al cabo no la quedaría mucho para terminar. Tras unos cuantos tonos volvió a colgar. Víctor volvió a sus quehaceres y se estaba preparando la ropa para cuando tocase su turno de la ducha tenerla a mano para poderse vestir. De pronto el móvil de Laura escupió un pitido. Esta vez no era una llamada, se trataba de un mensaje. No quería invadir la privacidad de Laura, pero tras esas llamadas de aquel desconocido sintió curiosidad. Se acercó a la mesita y cogió el móvil. El mensaje era de aquel Saulios. Todo su cuerpo empezó a sentir la imperiosa necesidad de saber por qué insistía tanto esa persona con dos llamadas seguidas, y luego mandando un mensaje. Sabía que no estaba bien leer aquel mensaje, que no debía hacerlo, pero sintió un palpito de requerir la información que tras él se aguardaba. Como cuando estás haciendo algo ilegal, sintió como se le aceleraba el pulso. Miró hacia el baño para asegurarse que Laura no saldría y le pillaría con las manos en la masa. El agua aún seguía corriendo. Finalmente abrió el mensaje y pudo leerlo. Estaba escrito en un perfecto inglés, y aunque Víctor no se manejaba con total solvencia, algo quedaba en su memoria de la época de estudios, y como era un mensaje sencillo, lo pudo entender a la perfección. Decía <<¿Dónde te has metido? Ya te echo de menos>>. A Víctor se le encogió el alma y no pudo más que volver a leerlo para cerciorarse de lo que estaba leyendo. En efecto, era tal y como lo había captado la primera vez. Empezó a sentir como se revolucionaban sus pulsaciones hasta el máximo de su capacidad, y unas enormes punzadas en el pecho que no le dejaban respirar con naturalidad. De pronto oyó como se cerró el grifo de la ducha. Víctor soltó el móvil donde estaba y salió de la habitación. Al cabo de un minuto Laura salió del baño y entró en su cuarto con una toalla que cubría su cuerpo. Nada más entrar lo primero que vio fue su móvil encendido sobre la mesita de noche. Se acercó despacio, confusa. Cuando lo cogió vio que en la pantalla se veía un mensaje abierto. Mientras lo cogió y lo leyó Víctor apareció en la habitación.

—Parece que alguien te echa tanto de menos como yo —dijo Víctor con voz tranquila.

Laura se dio la vuelta y pudo ver allí a Víctor a un metro de ella. Volvió a mirar al móvil y de nuevo a Víctor.

—Sé que parece otra cosa, pero no lo es. Es solo un amigo —dijo Laura sin apartarle la mirada.

—Parece que te añora mucho tu amigo —dijo Víctor completamente dolido.

Laura sonrió.

—En serio, sé que te has podido llevar una impresión que no es. Pero es solo un amigo. Siempre está de cachondeo y habrá mandado este mensaje. Hace mucho que no nos vemos y supongo que se habrá acordado por lo que sea de mí y ha decidido escribirme. No es nada más que eso.

—¿Y por qué no le conozco si es tan amigo tuyo? —preguntó Víctor a modo de interrogatorio.

—¡Estás celoso! —dijo Laura mientras se acercaba a darle un abrazo con una sonrisa en el rostro.

Víctor la separó con sus manos y la sonrisa de Laura se borró de golpe. Quería aclararlo todo antes.

—¿Por qué no le conozco? —insistió.

Laura esta vez le miró seria. Se había dado cuenta de que Víctor estaba verdaderamente dolido.

—Víctor, hay mucha gente que conozco y tú no sabes quien son. Llevo siendo azafata siete años y he trabajado para tres líneas aéreas. Conozco a miles de personas por todo el mundo. Es imposible que conozcas a todas —dijo Laura entre serena y un poco indignada.

—Ya, pero este parece que es MUY amigo tuyo. Puedo no conocerlo, porque en efecto conoces a mucha gente, pero alguien con el que parece que tienes una relación tan especial, me resulta raro que no me hayas mencionado ni su nombre —dijo Víctor cabreado.

—¡Basta! —espetó Laura mientras intentaba salir de la habitación.

—No, basta no. Quiero que aclaremos esto ahora —dijo Víctor mientras la sujetaba por el brazo firmemente.

—¿Conoces a Ainara? ¿A indhira? ¿A Jean Paul? —preguntó Laura elevando el tono de voz.

—No, no sé quien son —aseguró Víctor.

—Pues todos ellos son amigos míos y nunca te he hablado de ellos. A algunos los conozco desde que empecé en esta profesión. Aún mantengo contacto con ellos aunque estén perdidos en cualquier parte del mundo. Nos vemos a lo mejor una vez al año, y si acaso. Igual debí hablarte de todos ellos, no lo sé, pero me parece aburrido hablarte de toda esa gente cuando ni siquiera yo les veo apenas —dijo Laura—. ¿Te vale así o quieres seguir espiando mis mensajes? —preguntó Laura completamente defraudada.



Víctor se quedó mirándola sin articular palabra mientras Laura salió de la habitación enfadada. Víctor quedó cabizbajo, a sabiendas de que era posible que hubiera metido la pata hasta el fondo. Pasó allí de pie unos minutos, solo con sus propios pensamientos. Al cabo de un rato bajó las escaleras y se encontró a Laura en la cocina. Estaba cortando patatas con furia. Víctor se acercó despacio y cuando la tuvo cerca se puso a su espalda.

—Soy un idiota —dijo mientras Laura asentía con la cabeza—. No sabes cuanto lo lamento. ¿Podrás perdonarme?

Laura se dio la vuelta y lo miró fijamente a los ojos.

—Perdonarte es fácil. Pero me ha dolido mucho que desconfiaras de mí. Hemos discutido alguna vez, en general de manera leve, pero hasta hoy no me había enfadado tanto contigo. Es la primera vez que has puesto en duda mi fidelidad hacia a ti, y eso es lo peor de todo —dijo Laura envuelta en decepción.

—Lo sé. No sabes cuanto lo siento —dijo Víctor mientras se dejaba caer sobre ella para envolverla en un abrazo.

Laura le acarició la cabeza.

—Eres un tontito. Para mí solo existes tú en este mundo.

Se fundieron en un beso y en un segundo todo estaba olvidado.



El resto del día avanzó como de costumbre, a toda velocidad y sin descanso. Cuando se quisieron dar cuenta era de noche y lo único que deseaban era hacerse el amor hasta que fuese de día, momento en el cual partiría Víctor de nuevo hacia Madrid. Ya en el aeropuerto se despidieron hasta dentro de quince días, que era cuando tendrían su viaje a las islas y pasarían una semana entera allí.



Al cabo de un par de días en Madrid, ya con la claridad que otorga la soledad, volvió a la cabeza de Víctor todo lo acontecido en esos días en Dublín. Laura le había dicho que aquel Saulios era tan solo un amigo de los tantos que tenía repartidos por el mundo, lo cual era lógico. En cambio, empezó a pensar en el mensaje en sí que había leído. El mensaje decía: <<¿Dónde te has metido? Ya te echo de menos>>. El “¿Dónde te has metido?” parecía indicar que no era una persona a la que hace mucho tiempo que no ves porque lo impide la distancia. Esa frase denotaba que aquel chico vivía allí en Dublín, o al menos cerca. Es la típica frase que le soltaría Oscar a él cualquier fin de semana que se había retrasado para salir de marcha. Y si ese chico era de allí, parecía más normal que Laura si que le hubiese hablado de él. En cambio nada, ni una sola palabra, ni mención a su nombre siquiera. Era la primera vez que había oído hablar de él, y por lo visto debían llevarse bien, ya que “la echaba de menos”. Empezó a volverse loco pensando en todo aquello. Sabía que parecía haber quedado todo claro en casa de Laura, pero algún cabo estaba suelto, y necesitaba dar con él cuanto antes. ¿Pero cómo podía hacerlo? Ni por asomo llamaría a Laura para preguntarla al respecto, no quería que lo volviese a dejar en evidencia como la última vez. Él estaba allí y toda la información que necesitaba estaba a miles de kilómetros de distancia. Ojalá recordase el número de teléfono de aquel chico. Pero aunque fuese así, ¿Qué se suponía que iba a hacer? ¿Llamarle y preguntarle por qué coño le mandaba esos mensajes a su novia? No tenía sentido, por no hablar de que aun haciéndolo, era mas que probable que ese chico llamase a Laura para contarle que su novio loco de atar le había llamado para amenazarle. Debía buscar algo más sutil. ¿Pero cómo podía ser sutil y a su vez recabar toda la información que necesitaba? No sabía como hacerlo, pero no se le iba de la cabeza ni por un segundo.



Al cabo de dos días, como era por costumbre en Víctor, la luz le llegó de repente. Ya tenía la solución. No sabía si funcionaría, pero debía intentarlo. Hacía no mucho había escuchado en el noticiario en una de sus inservibles noticias, que la mayoría de las pilladas por infidelidad se desvelaban gracias a internet y las redes sociales. Recordó eso y dio las gracias al burdo telediario por ofrecerle la solución que necesitaba. Encendió su ordenador y empezó a funcionar. Víctor tenía un perfil en facebook, el cual si fuese algo material estaría lleno de telarañas, pues no sabía desde cuando no entraba en él. Hacía tanto que no lo hacía que hasta había olvidado su contraseña. Después de unos cuantos intentos lo consiguió. El principal problema con el que se encontraba Víctor era la escasez de información de la que disponía. Tan solo tenía un nombre, Saulios. Lo más fácil sería buscar a Laura en su perfil e iniciar una búsqueda de entre todos los amigos que tuviese agregados hasta encontrar a Saulios. El problema era que Laura no hubiera sido tan tonta de dejarse pillar de una manera tan fácil, y mayor problema era todavía que Laura ni siquiera se había hecho un perfil en facebook. Odiaba ese tipo de páginas. Esto complicaba mucho el asunto. Víctor hizo una búsqueda con Saulios, pero aparecieron demasiados nombres, y además no tenía ni pajorera idea de cómo era su rostro. Además, no tenía por qué haberse registrado con su propio nombre, así que era difícil. Pero se le ocurrió la fantástica idea de entrar en todos los perfiles de los amigos y amigas de Laura. Entraría uno por uno en ellos y buscaría entre sus amigos para ver si encontraba algo. Si era tan amigo de Laura, tal vez alguno de sus amigos le tuviese agregado y podría averiguar algo sobre él. Seguramente le llevaría mucho trabajo, e incluso le llevaría a darse cuenta de que estaba equivocado y que Laura le había dicho la verdad, pero quería comprobarlo con sus propios ojos, pues no se quedaría conforme jamás. Su primer fichaje sería la mejor amiga de Laura, Lorena Gonçalves, que era la chica portuguesa. Al entrar en su perfil fue consciente de lo dura que sería su tarea. Lo primero que hizo fue ver cada una de las fotos de su álbum. Sabía que era más que probable que allí no encontraría nada, pero quien sabía si daba con alguna foto comprometedora. Después de un largo rato y de ver más de mil fotos se dio por vencido. Laura aparecía en algunas fotos, pero eran completamente naturales y sin nada de especial: cenas, cumpleaños, fiestas y demás. Acto seguido empezó a ver uno por uno todos los amigos de Lorena Gonçalves. Igual allí entre ellos había alguna pista. Al entrar se dio cuenta de cuan ardua iba a ser su tarea. Solo Lorena tenía 650 amigos agregados, y debería entrar uno por uno en cada uno de ellos. Así lo hizo hasta que le escocieron los ojos de tanto buscar. Después de un par de horas se dio cuenta de que el perfil de Lorena no le iba a dar ninguna solución. La siguiente persona a la que espiar sería Paola Perroni, que era la chica italiana y también amiga de Laura. Entre las cientos de fotos de Paola tampoco dio con nada anómalo. Se puso a mirar entre los amigos de Paola, y esta tampoco se quedaba corta, tenía 435 amigos agregados. Víctor se quedó fascinado por la facilidad que tenía la gente por agregar personas que podrían acceder a ver la intimidad de sus perfiles. En el perfil de Víctor no debía haber más de 30 personas. Supuso que había gente que vivía las veinticuatro horas del día a expensas de su estado de facebook. Largo rato le llevó también ir mirando entre cada uno de los amigos de Paola. Tampoco encontró nada allí. Repitió el mismo proceso con Alrik Karlsson y Keith O'Hara. Le llevó otro par de horas investigar todo a fondo. De nuevo no dio con nada. Ya había oscurecido y habían pasado bastantes horas desde que había iniciado ese periplo como detective. Empezaba a dar por perdida toda posibilidad de descubrir quien era el dichoso Saulios, por no hablar de que se empezaba a sentir como un completo lunático presa del mayor de los celos y desconfianzas. Pero ya que había llegado hasta allí, debía terminar el trabajo. No podía dejarlo a medias y quedarse con la intriga.



La única persona que le quedaba por investigar era Brian Hagherty, el pelirrojo irlandés con el que apenas habló en su viaje a Dublín. Su álbum de fotos tampoco desveló nada. Repitió el proceso de investigar entre sus contactos como había hecho con el resto. Después de un par de horas, se detuvo en uno de los perfiles que aparecían en chiquitito en su pantalla. Algo llamó su atención. En aquella foto parecía salir Laura. No se distinguía bien, pero casi sin duda que esos caracolillos y que esa cara eran la suya. Dio doble clic para entrar en él y cuando se abrió la pantalla al fin vio la luz, aunque más que luz, era una nube negra de oscuridad. En efecto era Laura, y en aquella foto aparecía besándose con un chico que se llamaba Saulios. De pronto se le encogió el alma y el corazón le latió con furia, estrepitoso, parecía que se le iba a salir del pecho. Notó como se le subía el estómago hasta la garganta y no pudo más que salir corriendo al baño para vomitar. Permaneció allí unos instantes, y cuando se recobró un poco se levantó para lavarse la cara en el lavabo. Al incorporarse se miró al espejo, tenía los ojos rojos del esfuerzo. En un ataque de ira le propinó un puñetazo y el espejo calló al suelo en mil pedazos igual que su mugriento corazón. La sangre empezó a brotar de su mano salvajemente. Puso la mano bajo el grifo y posteriormente empezó a curársela. Se preparó un vendaje y se cubrió la mano con él. Acto seguido volvió a entrar despacio en la habitación. Allí seguía aquella maldita foto, con las fauces de aquel miserable sobre los labios de su amada. Notaba su cuerpo completamente tenso mientras visualizaba aquel horror. No podía creerse lo que estaban viendo sus ojos. Era su Laura en los brazos de aquel hijo de perra. Se encendió un cigarro mientras sus manos temblaban como si le estuviese acechando una fiera para devorarlo. Las lágrimas caían por sus mejillas mientras sostenía el cigarro entre sus dedos y exhalaba el humo. Inhaló el cigarro rapidísimo, calada tras calada mientras miraba aquella foto horripilante. Nada más acabarlo, de inmediato se encendió otro sin apartar la mirada de aquello. <<Pero que hija de puta>> no paraba de musitar Víctor intentando buscar una explicación que no se sostenía por ningún sitio. Sentía como la vida se iba perdiendo como un charco de agua sobre un sumidero. Era como morirse en vida, solo que peor. Se sentía completamente estafado e indignado. No se lo podía creer. Al cabo de cuatro cigarrillos, un poco de calma se apoderó de su cuerpo y empezó a pensar en posibles vías por las cuales Laura no le hubiese engañado. ¿Podría ser que aquella foto fuese de antes de que Laura y él se conociesen? Era improbable. ¿Quién dejaría como portada de su perfil una foto tan personal como esa de no ser algo especial para él? Otra posibilidad era que hubiese sido un beso inocente, una especie de juego tonto que había terminado en una foto con ellos besándose. Aún siendo así le dolería horrores, incluso puede que no la perdonara, pero al menos era una vía que debía dejar abierta. Sentía enormes ganas de llamar a Laura para contarle todo aquello y dejar fluir todo su dolor por teléfono. Algo le frenó y le dijo que lo mejor sería llegar al fondo del asunto. Ya que había llegado hasta allí, quería tener toda la información completa. Para conseguirla lo mejor sería agregar a ese tal Saulios como amigo y conseguir que desembuchase. Pero no podía hacerlo con su perfil. Pensó que sería buena idea hacerse un perfil falso haciéndose pasar por una chica. Eso era. Buscaría por internet la foto de alguna chica guapa anónima y rellenaría su perfil con datos inventados. Después de buscar un rato, dio con una foto de una chica muy guapa que parecía extranjera. Parecía una foto muy natural, y además por sus rasgos parecía extranjera. Justo esa era la foto que necesitaba. Empezó a crearlo y rellenó los datos. Se puso de nombre Carol Lewis. Le pareció buena idea decir que aquella chica era de Dublín como él, así le parecería más cercana. Ya tenía todo completado. Lo revisó una vez más intentando ver si había algún cabo suelto. Parecía que no. Era la hora de la verdad. Le mandó una solicitud de amistad. Ahora solo quedaba esperar a que la aceptase Saulios, y una vez cumplido esto, intentar pillarle en algún momento que estuviese conectado para tener una charla con él. Esperaba que la linda foto de la chica le ayudara en tal empeño. Mientras esperaba a que eso ocurriera no paraba de pensar en el desengaño que se había llevado. No entendía como Laura le había podido hacer algo semejante, cómo había sido capaz de robarle el corazón para luego aplastarlo a pisotones. Sentía como si estuviese viendo una película en la que ocurre algo surrealista y hubiese descubierto de pronto que el protagonista era él. Después de más de media hora no obtuvo respuesta de ese tal Saulios. Era demasiado tarde, eran más de las dos de la madrugada, tal vez estuviese dormido. Víctor decidió que se iría a la cama y lo intentaría de nuevo al día siguiente, aunque bien sospechaba que no pegaría ojo aquella noche.



Tal y como imaginaba fue como sucedió, se pasó la noche en vela dándole vueltas y más vueltas a su cabeza como si fuera una peonza. No había parado de buscar un rescoldo al que agarrarse, algún saliente que le permitiese creer en la inocencia de Laura. En cambio ese saliente era muy pequeño, minúsculo, se estaba sosteniendo en el aire tan solo con la yema de los dedos como sujeción. Lo que había visto era tan nítido y tan real que le sorprendería muy gratamente el averiguar lo contrario. Supongo que cuando se ha amado algo con tantas fuerzas, cualquier posibilidad por remota que sea de salvarlo nos sirve para agarrarnos a ella hasta las últimas consecuencias. Pero lo cierto era que se le antojaba difícil que aquello no fuese lo que parecía que era. De todas formas, aunque el dolor y el sufrimiento estuviesen cabalgando por todo su ser a través de sus venas, esa mañana estaba más tranquilo que la noche anterior. Desayunó en su cocina sin meterse prisa alguna, aunque no tenía hambre ni ganas de nada. Se lavó los dientes y acto seguido se encendió un pitillo, y respirando profundamente se puso delante de su ordenador y lo encendió. La nicotina entraba apabullante por su garganta por sus profundas caladas. Los minutos que tardaba en ponerse en marcha el ordenador le pusieron muy nervioso. Aún sentía el temblor en sus manos y los escalofríos por todo su cuerpo. Tales eran, que bien podían provenir del despertar de cualquier víctima del alcoholismo que amanece con la necesidad de su dosis mañanera de sol y sombra. Por fin se terminó de encender y poner en marcha, y rápidamente entró en internet para adentrarse en el perfil ficticio que había creado de la tal Carol Lewis. Nada más entrar, su estado de nervios se acrecentó de golpe y casi sufre una parada cardíaca. Saulios había aceptado su solicitud de amistad, y no solo eso, si no que se encontraba conectado en ese mismo momento. Se encontraba como fuera de su persona. No paraba de preguntarse ¿Y ahora qué? Allí estaba ese chico al que había pillado en una fotografía con su novia. No lo conocía de nada salvo su nombre, pero ya lo odiaba con todas sus fuerzas, casi tanto como a Laura. Tenía que obtener información, eso era lo principal. Lo primero que hizo fue entrar en su perfil a fisgonear. El nombre completo de aquel miserable era Saulios Petrauskas y tenía 24 años. Según pudo observar era originario de un pueblo de Lituania llamado Klaipèda, pero vivía en Dublín. Seguramente se habría mudado allí en busca de trabajo. Según indicaba, era mecánico de coches, aunque no especificaba nombre de empresa. Después de informarse de quien era, Víctor decidió que lo mejor sería investigar sobre el asunto que le preocupaba en cuestión. Para ello lo mejor era entrar en su álbum de fotos y ver si había más información sobre Laura. Eso si, no paró de pensar que aquel chico era mucho más feo que él. No entendía como Laura le podía haber cambiado por ese patizambo. Parecía fuerte y robusto, tenía los ojos azules y el cabello rubio. Con esa descripción cualquiera pensaría que no era mal partido. Pero nada más lejos de la realidad. Tenía los ojos azules si, pero tan pequeños y tan hundidos que parecía un jodido homo erectus. Con grandes mandíbulas como si fuese un perro de presa rabioso. De piel rosácea y con un puente de la nariz muy pronunciado. Víctor se fascinó con lo fácil que le parecía odiar a ese chico con el que ni siquiera había hablado. En el álbum de Saulios encontró algunas fotos más en las que aparecía Laura, pero ninguna tan comprometedora como la primera. En total había cinco fotos en las que aparecía, sin embargo, aunque saliesen juntos en ellas, parecían más las típicas fotos que se hacen dos amigos. En cambio, aquella foto en la que salían besándose era reveladora. Se inmiscuyó en esa fotografía hasta querer palpar cada detalle. Cada vez se daba más cuenta de que aquel beso que se había quedado grabado en el objetivo, para nada podía ser un beso inocente o de broma. La foto delataba todo lo contrario. Lo que le decía el alma de la fotografía era que se estaban dando un beso pasional. Él la agarraba tierno de la cara mientras ella se aferraba a él para recibirlo. Cada vez le parecía más claro que una imagen valía más que mil palabras. Pero eso no le bastaba a Víctor, necesitaba saber más y más de todo aquello. Sabía que se podía encontrar algo muy doloroso, pero como ya estaba suficientemente dolido, tan solo quería esclarecer lo máximo posible para saber cual era la magnitud del engaño. Con la información de que disponía poco más podía averiguar. Solo le quedaba una salida: hablar con Saulios e intentar sonsacarle todo lo que pudiera. Y he aquí el primer problema, el inglés de Víctor era como él solía decir en broma, de supervivencia. Y por supuesto con ese chico debería hablar en inglés, desde luego si lo tenía que hacer en lituano lo llevaba mal. Pero seguramente hablase inglés a la perfección ese Saulios, pues dudaba que con Laura hablasen en lituano. Hasta donde él sabía, desconocía que Laura hablase ese idioma, aunque visto lo visto cualquier cosa era posible. Pero lo más normal es que hablasen en inglés. Además, el mensaje que había leído de ese chico en el móvil de Laura estaba redactado en inglés, así que estaba claro. Decidió que para hablar con él, necesitaría algo más que su inglés de supervivencia. Lo más fácil era abrir el traductor de google para intentar traducir lo que debía decirle a Saulios cuando desconociese las palabras que debía empeñar, y para traducir lo que este le contestara. Debería intentar usar palabras y frases simples para no delatarse. Era el momento de la verdad. En aquellos días había habido muchos momentos de la verdad, pero sin duda este era el último escalón. Estaba preparado para lo que fuese, incluso para lo peor, que era lo que sospechaba que se encontraría. Abrió el chat y empezó a escribir.

—Hola Saulios. ¿Qué tal? —preguntó Víctor en inglés con su perfil falso de Carol Lewis.

Víctor esperó unos instantes para darle tiempo a contestar. Al cabo de un minuto lo hizo. Era una frase fácil que logró descifrar sin acudir al traductor.

—Muy bien. ¿Nos conocemos de algo? —preguntó.

A Víctor le invadían unos nervios terribles. Estaba hablando con la posible persona con la que Laura le estaba engañando. Era duro de digerir. Víctor debía actuar deprisa. Acudió al traductor para buscar como se decía lo que necesitaba y lo escribió.

—La verdad es que no. Llevo poco tiempo en Dublín y no conozco a casi nadie. Vi que tú también eras de aquí, y como me pareciste un chico guapo quise agregarte —dijo Víctor para ver si picaba un poco en el anzuelo.

Saulios contestó rápido y no necesitó de traductor para saber lo que ponía.

—Muchas gracias, te agradezco el piropo. El problema es que yo tengo novia.

¿Novia? Sus sospechas cada vez eran más ciertas y su pulso se aceleró hasta el límite de sus revoluciones. Si hablaba de Laura, que casi seguro que si, pues si tenía otra novia y ponía la foto de aquel beso significaba que tenía pocas luces, no daba a entender que había sido un rollete, era algo oficial. El alma de Víctor se estaba derramando por el suelo y estaba agonizando. Pero tenía que reponerse como fuera y seguir adelante.

—Ya imaginaba. ¿Supongo que es la chica de la foto no? —preguntó Víctor para obtener la información que deseaba, aunque no sabía muy bien si quería seguir mirando a esa pantalla.

—Si, es ella —contestó.

<<¡Hija de la gran puta!>> Era lo único que le salía escupir a Víctor de su boca. Incluso se levantó y empezó a dar vueltas por el salón mientras lo pronunciaba a gritos una y otra vez. <<¡Hija de la gran puta! ¿Por qué? ¿Por qué a mí?>> Decía a gritos mientras se restregaba la cara con sus manos y las lágrimas caían de sus ojos. Después de unos instantes convirtió su amasijo de nervios y su ataque de ansiedad en un amasijo más relajado, todo lo comedido que podía conseguir, que era muy poco. Volvió a sentarse delante del ordenador y escribió. Necesitaba más y más, saberlo todo.

—Es muy guapa, la verdad. Esa chica tiene mucha suerte —escribió Víctor.

—Gracias. Yo también la tengo por tenerla a ella —contestó.

<<¡Hijo de puta! ¡Lituano de mierda!>>.

—¿Y os conocéis desde hace mucho? —preguntó Víctor.

—Nos conocimos hace cuatro meses, pero llevamos saliendo tres.

¿Tres meses saliendo con aquel desgraciado? ¿Llevaba tres meses engañándolo con ese jodido cabrón? No se lo podía creer. No sabía si quería seguir hablando, pues cada frase nueva que pronunciaba abría un centímetro más sus heridas y la sangre le empezaba a salir a borbotones. No sabía si era un masoquista, pero sentía la necesidad de saberlo todo.

—¿Y cómo os conocisteis? —preguntó Víctor lleno de dolor.

—Estábamos en The Globe tomando unas cervezas y empezamos a hablar. La di mi teléfono y nos llamamos. Empezamos a quedar para vernos, y así empezó todo —contestó Saulios.

The Globe era un bar cerca de la zona de Liffey. Allí había estado con Laura en dos ocasiones. No podía creerse todo aquello. No podía, pero era así, era una realidad que debía asumir, aunque era difícil hacerlo. Con el corazón en un puño quiso hacer un último intento para llegar más allá.

—¡Qué bonito! Pues enhorabuena —escribió Víctor mientras por dentro se cagaba en todos sus muertos—. La verdad, que ahora que miro la fotografía, yo creo que conozco a esa chica. Claro que si.¿Se llama Laura verdad?

—Si, así es —contestó sorprendido Saulios.— ¿De qué la conoces?

—Soy azafata en Dublín. Nunca he hablado con ella, pero al final todo el mundo del gremio nos conocemos, la gente habla, ya sabes —dijo Víctor intentando que Saulios mordiera el anzuelo.

—¡Pues que casualidad! —escribió Saulios.

Parecía que había picado. Ahora debía dar el estoque final.

—Por cierto, ahora que recuerdo, las compañeras de trabajo me hablaron de Laura... bueno, es igual, olvídalo, no es asunto mío —dijo Víctor después de buscar en el traductor como se decía aquello con la firme intención de picar aún más a Saulios.

En seguida contestó, por supuesto.

—¿Qué? ¿Qué ibas a decir? —preguntó intrigado.

—Nada, nada, olvídalo. No debo meterme ahí.

—¿Meterte adónde? Ahora no puedes dejarme así —preguntó Saulios cayendo en su trampa como había planeado Víctor.

—Verás, igual me estoy equivocando de persona, pero creo que no. Un día estaba hablando con una compañera de trabajo en el aeropuerto, y justo en ese momento nos cruzamos con Laura. Cambiamos el tema de conversación y esta chica me comentó que Laura tenía novio, que estaba con un chico que era de Madrid. Lo recuerdo perfectamente porque me pareció terriblemente romántico el hecho de mantener una relación de amor en la distancia —escribió Víctor sin saber cómo había podido sacar tanta picardía con el dolor que estaba atravesando su pecho.

La frase quedó suelta en el aire y solo quedaba esperar para ver que contestaba Saulios, cosa que ocurrió al instante.

—Si, es cierto. Laura estaba con un chico de Madrid cuando empecé a salir con ella. Se enamoró de mí y lo dejó con él justo cuando empezó conmigo.



¿Que le había dejado? No se lo podía creer. Laura le había dicho a aquel incrédulo personaje que lo había dejado con él. Eso era algo horrible y detestable por parte de Laura, por no hablar de que era algo completamente premeditado y con alevosía, a sangre fría. Laura, muy conscientemente, estaba con los dos a la vez, y para conservar a los dos lo mejor era confesarle a Saulios, que era el que sabía que tenía novio, que lo había dejado con él, y a Víctor engañarle como nunca le había engañado nadie. Lo primero que hizo Víctor nada más leer aquello fue echarse hacia atrás en la silla y pensar que todo aquello no era más que un pesadilla. La persona que más había amado en toda su vida le había deshonrado de la A a la Z con todas las letras de en medio. ¿Cómo podía haberle hecho todo aquello? No podía imaginarse cómo había sido capaz de destrozarle de esa manera un ser al que había amado con todas sus fuerzas. Víctor se levantó y solo quería destrozar todo cuanto había en su casa. No paraba de pensar en todo lo mal que lo había pasado por tener lejos de él a su amada, y cómo esta se lo había pagado. Había incluso decidido irse a vivir allí con ella, y de repente se encontraba con aquello. No solo le había engañado desde la distancia durante dos meses, si no que cuando la pilló las llamadas de Saulios en su móvil, había tenido la desfachatez y la indecencia de mentirle a la cara y hacerle parecer un loco celoso, hasta el punto incluso de hacerle pedir disculpas por aquello. Nunca en toda su vida se había sentido tan abochornado y tan indignado como en aquel momento. La ira se apoderó de Víctor y lo primero que hizo fue buscar en los bolsillos de sus pantalones para buscar su teléfono. Quería llamar a Laura para decirla tantas cosas, tantas, y ninguna bonita. Deseaba insultarla con todos los improperios posibles hasta que se acabasen, y una vez acabados empezar de nuevo para repetírselos una y otra vez. Buscó en su agenda con las manos aún temblorosas hasta que dio con Laura. Tenía el pulgar sobre el botón de marcado para pulsarlo y llamar. De repente miró la fotografía en la pantalla de aquel Saulios, y algo dentro de él se despertó. No sabía decir si era el diablo en persona o una luz clara y blanca que le indicaba lo que debía hacer. De pronto alejó su pulgar del botón de marcado y apagó el teléfono. No quería ser un vulgar tío que llama a su novia para ponerla a caer de un burro. Aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, pero no lo haría. Tenía pensado algo mucho mejor. La dulce y tierna venganza de toda la vida. Él no era una persona así, pero el dolor invadía todo su cuerpo y tan solo tenía eso como meta. Laura era la persona que más había amado en toda su joven vida, además con enorme diferencia. Y ahora le había hecho pedazos el corazón sin compasión alguna y completamente consciente. Tal vez Laura hubiera sido la persona más importante de su vida, pero no hay nada que se pueda odiar con más fuerza que lo que más se haya llegado a amar. Y ahora mismo lo único que corría por sus venas era un odio profundo, y lo quería culminar. Y así lo haría, aunque aún no sabía muy bien como.


CAPÍTULO 18





ADIÓS PEQUEÑA, ADIÓS



TRAS aquellos días crueles y sin corazón, algo dentro de Víctor pareció morir. Sentía que aquello que había palidecido en tan solo un segundo jamás volvería a resurgir de sus entrañas, como si lo hubiera perdido para siempre. El jardín de Laura no solo había perdido todo su esplendor, si no que ahora se asemejaba más a la tierra muerta y roja de Marte, completamente desolado y sin posibilidad de albergar vida alguna. Había desaparecido toda su belleza con el repicar de campanas asestado por la propia mano de Saulios, anunciando su muerte sin darse cuenta. Durante los días que le quedaban por delante hasta realizar el viaje que tenía con Laura, Víctor no paró de regurgitar todos sus recuerdos. Quería expulsarlos hacia fuera todos, uno por uno o todos a la vez, que cayeran en la boca del retrete y tirar de la cadena, ver como se marchaban y despedirse de ellos sin decir adiós. Era algo imposible. No podía cambiar de sentir en un segundo y girar la cabeza y mirar hacia otro lado. Por más rencor que sintiese hacia Laura, no podía olvidar de la noche a la mañana todo lo que le había hecho sentir. Aunque se hubiesen nublado todos sus sentimientos hacia ella, eliminarlos de su cabeza no era tarea fácil. Eso si, aunque estaban allí dentro y no le abandonaban, ya no eran esos maravillosos recuerdos que había guardado con tanto cariño hacía tan solo unos días. Ahora esos recuerdos le venían a la memoria para destrozarle. Salían hacia el exterior tan solo para hacerle pensar si eran verdaderos o si habían sido tan puros como en su momento había imaginado. Recordó cada beso, cada abrazo, cada momento de pasión desmedida, cada encuentro y cada despedida, cada palabra de amor dedicada, cada vez que Laura le había dicho te quiero, cada vez que le había dicho que le echaba de menos. No paraba de preguntarse en qué punto de sus vidas aquellos momentos habían dejado de ser reales, si habían sido un espejismo, o siquiera si habían llegado a ser reales alguna vez. Las lágrimas de Laura cuando se despedían habían sido tan de verdad en su día, y ahora se le antojaban como una interpretación de lo más lograda que le había llegado al corazón. Pero ahora había salido del teatro y solo quedaba la emoción de lo vivido. El mundo real estaba fuera de esa obra, y seguía siendo tan feo como era antes de entrar a verla. Sin duda la obra había sido magnífica y le había hecho transportarse durante unos instantes a otro mundo, pero la verdad estaba allí fuera, y era descorazonadora. No dejaba de preguntarse en cómo se las habría apañado Laura en ese tiempo cuando Víctor la visitaba en Dublín. ¿Qué le diría a Saulios en aquellos días? Sin querer se podían haber cruzado por la calle en cualquier momento, y si eso se hubiese producido hubiera sido un verdadero panorama. Por suerte para Laura, nunca sucedió. Pero de una manera impensable había descubierto su engaño y estaba delatada. El corazón impío de Laura le había embaucado durante un año entero, un año que había sido maravilloso, pero su obra de teatro ya había finalizado, el telón se había cerrado y su personaje había muerto. Su voz nítida y las palabras que con tanto amor le había dedicado ya no eran más que psicofonías inaudibles que no significaban nada para él. Le llevaba engañando durante unos meses, pero para Víctor fue como si le hubiese engañado desde el primer día que hablaron por el chat. Cuando has compartido tanto amor con una persona y te defrauda de la manera que lo hizo Laura, piensas que todo lo vivido ha sido un fraude desde el momento cero, que ese amor no llegó a existir realmente y que tan solo fue un dulce sueño del que ahora tocaba despertar.



Durante los días que le quedaban por delante hasta su viaje con Laura, tuvo que guardar las apariencias, seguir hablando con ella como lo había hecho hasta entonces y esconder sus deseos de decirla tantas cosas que no podía decir si quería llevar a cabo lo que estaba cavilando. Era muy duro y muy difícil mantener palabras de amor y de dolor por la distancia y por las ganas de verla cuando ninguna eran ciertas. Pero como le enseñó su padre, no hay nada que pueda hacer una persona que no puedas hacer tú. Si Laura había sido capaz de mentirle día a día y mes a mes, y hacerle pensar que lo amaba sobre todas las cosas del universo, Víctor debía ser capaz de hacer lo mismo, incluso la quería demostrar que lo podía hacer mejor que ella. Pero aún así era duro. Cada día le llegaban nuevos recuerdos que empezaban a dar más sentido a todo lo que había sucedido. Cada vez todo encajaba más y se hacía más patente. Como que en los últimos meses no había podido hablar tanto con Laura como lo había hecho hasta entonces. Laura le había dicho que le habían tocado los turnos más largos y duros. En realidad, Víctor no paraba de pensar que aquello no era más que una burda excusa que debía poner para poder pasar tiempo con ese Saulios. O recordó cuando Laura de repente pareció venirse abajo por la distancia que los separaba y Víctor la había conseguido calmar. ¿Habría sido una táctica para conseguir terminar una relación sin la necesidad de confesar una infidelidad? Cuanto más pensaba en ello más convencido estaba de que era así. Hizo cálculos mentales, y justo cuando se produjo ese derrumbe de Laura de querer dejarlo con él, era prácticamente en el momento que conoció a Saulios. Laura era una cobarde. Si en aquel momento se hubiesen dejado por esa tesitura, lo que habría quedado habría sido un amor destruido porque no puede seguir adelante, y Laura rehaciendo su vida con otro hombre sin que jamás se descubriera la verdad. Era el golpe perfecto. Quizá hubiera sido lo mejor para ambos, aunque sin duda si hubiera sido así, Víctor habría pasado el resto de su vida pensando en qué fue de ese amor que pudo ser y no fue. Aunque doliese horrores, era infinitamente mejor saber la verdad. A Víctor se le seguían amontonando recuerdos, como cuando pilló los mensajes de Laura de su gran amigo Saulios. ¿Por qué no aprovechó Laura la pillada para confesarlo todo y por fin liberarse de la tensión de la infidelidad y al fin ser libre? No, en lugar de eso, quiso darle la vuelta a la tortilla y hacerle parecer a Víctor como un idiota y un celoso empedernido. No lo comprendía. También pensaba en el ritmo frenético que debía haber llevado Laura durante ese tiempo. Pensó en cuantas veces se habría despedido de ella en el aeropuerto de Barajas con un amor incondicional, y al otro lado del charco la habría estado esperando en el aeropuerto de Dublín el lituano asqueroso Saulios. ¿Cuántas veces habría recibido Laura en el mismo día los besos, caricias y el sexo desenfrenado de ambos? Le parecía asqueroso, por no hablar de que no entendía como una persona podía mantener una cara con una persona, y cambiarla por completo en tan solo unas horas, justo lo que dura un vuelo Madrid-Dublín. No quería pensar en todo aquello, pero era imposible no hacerlo.



Todos los días que había en medio del destrozo de su corazón y el viaje que tenían planeado fue como tener a sus espaldas cien kilos de piedras. Fueron insufribles y apenas salió de casa ni durmió. Solo había un pensamiento en la cabeza de Víctor: DOLOR. Un dolor que jamás había sentido, un dolor que invadía todo su cuerpo y no dejaba un sano recoveco.



Víctor estaba en el aeropuerto esperando a Laura. Habían decidido que ella cogería un vuelo Dublín-Madrid, y de Madrid partirían los dos juntos a Lanzarote. Esperaba nervioso. No eran los nervios que había sentido hasta entonces cada vez que había ido a ese mismo lugar para encontrarse con su ansiada amada, eran nervios provenientes de lo más profundo de su alma. Era la primera vez que se iba a encontrar cara a cara con la impostora de Laura. Sin lugar a dudas era la situación más difícil a la que se había enfrentado en su joven vida. Un millón de sentimientos encontrados en una fracción de segundo le invadirían cuando viese su rostro, y debería convivir con ellos durante una semana entera. Al fondo de sus anchos pasillos vio a Laura caminando hacia él. Sintió todo su cuerpo temblar. A medida que se acercaba notaba la necesidad de arrojarse a su cuello y apretar con insistencia. Debía controlar sus impulsos si no quería fracasar en lo que tenía en mente. Cuando la tenía a un palmo de distancia Laura se arrojó a sus brazos como si anhelase sentirlo sobre todas las cosas. Acto seguido se besaron con la misma pasión con la que lo habían hecho hacía tan solo unos cuantos días. Si Víctor hubiese seguido los dictados de sus apetitos, lo único que había recibido Laura de él hubiera sido un escupitajo en medio de la cara. Pero no podía hacer eso. En su lugar lo único que la dedicó fue una sonrisa que ella le devolvió con complicidad.

—Es la vez que menos tiempo hemos estado lejos el uno del otro, pero no sabes cuanto te he echado de menos —dijo Laura con todo su falso repertorio de mentiras y embustes.

<<¡Rastrera! ¡Embustera empedernida! ¡Zorra!>>

—Parecía que nunca iba a llegar este momento, pero por fin te tengo aquí —dijo Víctor sin saber como había sido capaz de articular esa frase con el dolor que cargaban sus espaldas.



Mientras la miraba no podía dejar de pensar en cómo lo hacía para abrazarle con tanta fuerza, besarle con tanta pasión, y mirarle con esos ojos vidriosos. Si no fuera por todo lo que sabía de ella, se lo hubiera creído de todas todas a pies juntillas. Incluso durante una milésima de segundo mientras se besaba con ella se lo acabó creyendo, pero acto seguido volvió a la realidad. Tal vez esa ilusión de creerse que no había pasado nada y que todo seguía como antes le sirviera para pasar la semana que tenía por delante y afrontarla con total normalidad. Debía utilizar cualquier cosa que le pudiese servir para conseguir ser lo que Laura conseguía sin esfuerzo y con total naturalidad. En realidad no estaba seguro de que fuera capaz de hacer lo que tenía planeado, pero en su cabeza estaba decidido, y de hecho ya se encontraban en el avión rumbo a la isla de Lanzarote. En el trayecto, Laura le preguntó por el motivo por el cual estaban realizando ese viaje, que no era otro que el que Víctor se decidiese si finalmente iba a irse con ella a vivir o si se quedaría definitivamente en Madrid. A sabiendas de que ni de lejos se iba a ir con ella, Víctor tan solo la dijo que no fuese impaciente, que ya tendrían tiempo de hablar de todo aquello durante la semana que tenían por delante, que lo mejor sería disfrutar de aquellos días y saborearlos plenamente. Laura asintió y no volvió a sacar el tema. Víctor no paraba de mirarla. Quería profundizar en lo que se escondía tras su iris y atravesarlo para saber lo que realmente veían sus ojos cuando lo miraba a él. Evidentemente no pudo hacerlo, pero seguía fascinado por la facilidad que tenía para mirarlo, y con solo eso, con su lenguaje no verbal, empaparlo de un falso deseo y felicidad que parecía resoplar Laura en cada poro. Sin duda era asombroso.



Al fin llegaron a tierra firme. Los agradables 26º de Lanzarote eran muy agradecidos, y su aire fresco ondeando en el aire era revitalizante. El paisaje de la isla cada vez le recordaba más al jardín de Laura, rocoso y prácticamente vacío de vegetación. Tan solo sobraba el cielo azul despejado, que de haber estado negro y nuboso hubiese sido clavado. Su hotel se encontraba en Puerto del Carmen, que estaba más o menos a 15 minutos en coche. Tomaron un taxi y allá se dirigieron. Cogieron la carretera LZ-2 durante unos pocos minutos, y acto seguido tomaron la bifurcación que les introducía en la LZ-40 que les llevaría a su destino. Era una carretera de doble sentido solo decorada por pequeñas palmeras de una altura no superior a tres metros, plantadas en hileras al borde de la vía con un separación de unos veinte metros cada una. Prácticamente era la única vegetación que había en toda la isla. En poco rato llegaron a Puerto del Carmen. Su hotel se llamaba Sol Lanzarote, un enorme edificio que se erigía sobre las pequeñas construcciones de no más de dos plantas que reinaba en todo el pueblo, todas blancas e inmaculadas, y que tenía acceso directo a la playa de Matagorda. A parte de los servicios básicos de casi todos los hoteles, como lavandería, restaurante y parking, el Sol Lanzarote ofrecía supermercado, peluquería, salón de belleza y masajes, gimnasio, escuela de buceo, tres piscinas para adultos, una de ellas climatizada, y otra para niños, todas ellas rodeadas de un enorme jardín, cuarto de juegos, pista de tenis, y un programa de animación diurno y nocturno con amplia variedad de actividades y deportes. Entraron en la amplia sala de recepción, cuyo suelo brillaba con deleite, y se registraron en el hotel. Acto seguido entraron en el ascensor para subir a su habitación.

—Después del frío de Dublín me va a venir genial estos días de playa contigo para ver si me pongo un poco morenita, que mira que blanca estoy —dijo Laura mientras le arreó un beso en los labios.

—Tendrás que echarte bien de crema solar para no quemarte —contestó Víctor intentando seguir la corriente.

—¡Qué ganas tenía de que llegase esta semana y pasarla enterita contigo! —dijo Laura con esa sonrisa que siempre se dibujaba en su rostro, aunque esta vez a Víctor solo le transmitió vergüenza por lo falsa que le parecía.

—Yo estaba como loco porque llegase este momento.

El ascensor se detuvo cuando llegaron a su destino en la tercera planta. Buscaron su habitación por los angostos pasillos. Recorrieron un par de metros y al fin dieron con la puerta que les correspondía. La habitación era amplia y todo estaba fundido en verdes colores, las paredes con un tono más claro, y los muebles y las cortinas con un tono más oscuro. Había una salita de estar que se comunicaba con la cocina, y al fondo estaba la habitación con la enorme cama de matrimonio. La habitación daba a una terracita con mesas y sillas de plástico duro para sentarse un rato a respirar con la brisa del viento fresco. Nada más dejar la maleta, Laura salió al balcón y se encaramó a la barandilla. Desde allí se podían ver las piscinas del hotel justo debajo, y el mar abierto al fondo, infinito y azul perdiéndose en el horizonte. La suave brisa acarició el pelo de Laura. Si Víctor hubiese sido otro tipo de persona hubiera aprovechado para tirarla por la ventana.

—Es precioso —dijo Laura mientras miraba hacia el océano.

Víctor apareció a su espalda y la abrazó por detrás.

—Es magnífico —dijo Víctor.

Acto seguido Laura se dio la vuelta y le agarró por la cintura.

—Te quiero —dijo Laura mientras le sostenía la mirada.

<<¡Qué huevazos tienes!>>

—Yo a ti más —respondió Víctor.

Acto seguido se fundieron en un beso y la sucia lengua de Laura penetró en su interior indagando húmeda sobre la suya. Empezó a caminar hacia delante obligando a Víctor a retroceder hasta que se dio con la cama y calló boca arriba y Laura sobre él. Empezó a besarle con intensidad mientras sostenía con sus manos los brazos de Víctor sobre la cama. Acto seguido siguió con su boca sobre su cuello. Víctor era muy consciente de que ese momento llegaría. Lo había estado pensando en todos aquellos días que lo antecedían. ¿Y si con todos los pensamientos que había por su cabeza no conseguía estar a la altura? No podía decaer en aquel momento. Siempre había sido apasionado y un gran amante. Si de repente en aquellos días se volvía menos sexual de lo que venía siendo se notaría demasiado. Debía olvidarse de todo lo sucedido y dejarse llevar, aunque no era tarea fácil. Le había dado muchas vueltas, sin embargo todo quedó difuminado en un instante, justo en el momento en el que a pesar de los sentimientos en contra que tenía con Laura, empezó a sentirse tremendamente excitado. Tal vez fuera la suerte de ser un hombre y ser tan sensible ante los placeres carnales con una mujer, o tal vez no tuvo más que recordar la de veces que antes de conocer a Laura había tenido sexo sin amor, que había sido siempre. Tan solo debía repetir lo que se había tirado haciendo toda su vida. Laura se incorporó y se quedó sentada sobre él. Impaciente empezó a desabrocharle los botones del pantalón. Laura llevaba una falda blanca preciosa de vuelo, y con tan solo apartarse su ropa interior hacia un lado, cuando se dio cuenta estaba dentro de ella. Fue entonces cuando se percató de algo en lo que no había caído hasta justo ese momento, y que en ese instante le produjo nauseas. Desde hacía mucho tiempo las relaciones sexuales con ella habían sido temerarias, sin ninguna protección por parte de ninguno, tan solo el hecho de estar alerta y la suerte habían impedido que hubiese ocurrido cualquier cosa. Así que allí se encontraba, dentro de ella piel con piel, sintiendo la humedad de su interior y con un sentimiento entre placer y asco, pues era consciente que lo mismo que hacía con él lo podía haber estado haciendo con Saulios. Es más, lo podían haber hecho la noche anterior, incluso aquella misma mañana antes de que partiera Laura. El problema era que no podía hacer nada al respecto. Después de tantos meses viviendo en el filo de ese límite, no podía llegar de la noche a la mañana y decirla que se iba a poner un preservativo. Lo mejor era borrarlo de su mente y seguir a lo suyo, tragar saliva, hacer de tripas corazón y rezar porque el tal Saulios no tuviese ningún problema que le pudiese transmitir. Al fin y al cabo si tenía algo que le pudiese pegar, ya lo habría hecho. Laura le hacía el amor muy despacio, quería sentirlo dentro de ella, y a Víctor aquellos minutos se le hacían eternos. Pasado un rato prudencial, decidió agarrarla con firmeza y ponerla debajo de él. Una vez se hubo posicionado entre sus piernas, comenzó a embestirla salvajemente. Quería que se corriese cuanto antes para poder terminar él y poder dedicarse a otras cosas. Miraba la cara perlada de Laura, la inyección de placer que la estaba propiciando. Tal vez sus gemidos fuesen lo único real que iba a recibir de Laura en aquellos días. La agarró con firmeza del cuello, dejándola el aire justo para que pudiera respirar. Sintió la fugaz tentación de apretarlo con fuerza y no soltarlo. Pero él no era así. Por mucho que en aquel momento la odiase por todo el dolor que le había causado, jamás haría algo semejante. De repente la miró a la cara y parecía que aquella situación tan violenta y agresiva la excitaba. Cuando se dio cuenta, Laura tenía todo su cuerpo en tensión y le había encharcado por completo con sus esencias. A pesar de que pensó que no podría hacerlo, Víctor no solo había cumplido, si no que llegó al orgasmo con total placer dejando su elixir en el cuerpo de Laura. Verla allí tumbada impregnada en su semen le produjo una tremenda satisfacción. Su imagen se le antojaba como el de una fulana a la que acababan de sulfatar, y nada más terminar la habían dejado tirada sobre la cama con desprecio. Esa era justo la imagen que necesitaba para conseguir sobrevivir aquella semana con los días de sexo que le esperaban. Después bajaron un rato a la piscina para apurar las pocas horas de luz que quedaba, pues pronto anochecería.



A la mañana siguiente bajaron a la playa ataviados con su ropa de baño y sus toallas. Alquilaron un par de hamacas y se bañaron en el mar. Jugaron en el agua como dos tortolitos. Después del encuentro con Laura, en el que aún no sabía si sería capaz de hacerlo, y después de haber tenido sexo con ella, se sintió de lo más cómodo, como si realmente estuviese disfrutando de unas vacaciones maravillosas. Después de un rato chapoteando en el agua se tumbaron en las hamacas bajo el cálido pero no agobiante sol de Lanzarote. Víctor la preguntó si quería beber algo para refrescarse y Laura le contestó que quería una piña colada. Víctor se levantó y se dirigió hacia el chiringuito. Volvió cargado con los dos cócteles y se sentó en la hamaca mientras extendía su brazo para darle el suyo a Laura. Tenía un bikini rosa y el cuerpo impregnado de gotas de agua salada, y sobre los ojos unas enormes gafas negras de sol Docce Gabbana sobre las que algunos caracolillos empapados de su cabeza se apoyaban. Víctor le dio un sorbo a su mojito, estaba tan delicioso y frío como dulce a rabiar. A los canarios les encantaba el azúcar y el sabor dulce. Apoyó su vaso en la arena y se quedó mirando a Laura.

—¿Alguna vez piensas en cómo serían nuestras vidas si nunca nos hubiésemos conocido? —preguntó Víctor mientras reflexionaba, intentando indagar en la mente de Laura.

—¿En serio me estás preguntando eso? —preguntó Laura.

—Si, pienso mucho en ello, y me preguntaba si a ti te pasaba lo mismo.

Laura se incorporó y se sentó de frente a él, y acto seguido se quitó las gafas y las apoyó sobre su cabeza.

—Todos los días pienso en cómo sería mi vida si jamás te hubiese abierto ese dichoso chat. A veces se me pasa por la cabeza que sería lo mejor que podía haberme sucedido, así por lo menos no hubiera sufrido por tenerte tan lejos. Pero al final, divague cuanto divague, siempre llego a una conclusión: no haberte conocido no implicaría nada en absoluto, mi vida hubiera seguido su curso inconsciente de tu existencia. El problema es que después de haberte conocido, de tenerte entre mis brazos y de amarte, perderte sería la mayor tortura a la que el destino podría someterme —dijo Laura completamente serena.

<<Sencillamente fascinante>>. Cualquiera se hubiera caído redondo ante las palabras tan conmovedoras de Laura. No lograba entender cómo era capaz de hacer todo aquello, de decirle algo semejante cuando era muy consciente de que llevaba una doble vida y que unos días antes había estado en manos de otro hombre. En cambio allí estaba y había soltado aquella frase de manera pasmosa y natural. Era increíble verla hablar con aquella delicadeza, midiendo cada una de sus palabras como si estuviese componiendo un poema, y saber que no eran más que injurias y falacias. Nada más pronunciar aquella frase Víctor no pudo más que acercarse para besarla, pues era lo que en circunstancias normales debía hacer.

—¿Y si eso ocurriera? ¿Si me perdieras? —preguntó Víctor queriendo ver más y más de su maravillosa interpretación, queriendo saber hasta dónde podía llegar.

Laura se acercó y le acarició la cara con la palma de su mano.

—¿Quieres que te regale los oídos? —preguntó Laura.

Víctor rió.

—No, tan solo quiero saberlo.

—Esta bien. Pues imagino que durante mucho tiempo viviría una vida desdichada. Pero supongo que pasarían los años y cada uno rehaceríamos nuestras vidas, con otras personas y con una vida muy distinta a la que habíamos imaginado. Pasarían los años, tendríamos hijos y envejeceríamos. Pero a pesar del tiempo, estoy muy convencida de que llegaría a mi lecho de muerte, y todos los días desde que te perdiera hasta entonces, no habría dejado de pensar en ti ni un solo momento, en lo diferente que podía haber sido mi vida contigo a mi lado —se explayó de nuevo Laura con una frase fulminante.

Víctor la miraba atento mientras Laura hablaba, intentando ver algún detalle que delatase que le estaba mintiendo. Pero no vio nada, sus gestos eran tan naturales como lo habían sido hasta entonces. Si no fuese consciente de toda la información que obraba en su cabeza, habría quedado rendido a los pies de Laura en aquel momento, con el corazón licuado y el alma fuera de su persona.

—Te quiero —dijo finalmente Víctor cumpliendo su papel y acto seguido la besó en los labios.



Al día siguiente decidieron bajar a la piscina por la tarde, ya que se habían tirado todo el día anterior y esa misma mañana en la playa. Se tiraron toda la tarde allí tirados en sus toallas sobre el césped haciéndose carantoñas. La tarde iba llegando a su fin y comenzaba a oscurecer. Tan solo había una pareja de ancianos tumbados relajadamente. Víctor se encendió un cigarro. Quería seguir hablando con Laura y poner más y más a prueba su interpretación.

—¿Te gustaría decirme algo? —preguntó Víctor.

Laura lo miró enarcando una ceja.

—¿Algo como qué? —preguntó.

—No sé. Algo que creas que me debes decir, o algo que me quieras contar —indagó Víctor intentando ofrecerla una oportunidad de hablar.

—Que te quiero —dijo Laura con una sonrisa en el rostro y acto seguido le besó en los labios.

—No, en serio. Si crees que hay algo que deba saber, me gustaría que me lo dijeses —dijo Víctor ofreciéndola una última oportunidad de redención.

Durante unos segundos Laura lo miró seria y Víctor pudo ver en sus ojos la sombra de una terrible duda.

—No sé a qué te refieres.

Víctor se acercó a ella, tan solo quería incitarla un poco y ver su cara cuando le pronunciaba esas frases.

—Yo si quiero decirte algo —dijo Víctor a unos centímetros de su rostro—. Me muero de ganas por hacerte el amor otra vez —finalmente dijo Víctor.

Laura se acercó y le besó con un sonrisa en el rostro.

—Cuando me termine el cigarro subimos a la habitación a ducharnos para bajar a cenar al restaurante —dijo Víctor.

—Báñate conmigo ahora que no hay nadie —dijo Laura mientras se acercaba a él y le mordía en la oreja ligeramente.

—¿Ahora? —preguntó Víctor—. No nos va a dar tiempo a secarnos y vamos a subir empapados a la habitación.

—Eres un soso —dijo Laura y acto seguido se levantó, se acercó al poyete de la piscina y se lanzó de cabeza.

Víctor la miraba desde la toalla mientras le asestaba una calada a su pitillo. Laura nadó despacio hasta el otro lado hasta que lo alcanzó y desde allí miró a Víctor.

—¡Métete! Está riquísima el agua ahora.

Víctor sonrió mientras negaba con la cabeza. Laura tomó un pequeño impulso con sus piernas sobre el muro y volvió hasta el lugar desde donde había saltado. Desde la toalla tan solo podía verla la cabeza sobresaliendo. De repente Laura alzó su mano en lo alto y le lanzó algo que cayó sobre el césped al lado de Víctor. Cuando lo vio pudo percatarse que se trataba de la parte de arriba del bikini de Laura.

—Tú mismo si no te apetece, te había entendido que te morías por hacerlo. ¿Qué mejor sitio que este? —dijo Laura con cara golosa queriendo brindarle el deseo de hacerla el amor que en apenas unos minutos le había confesado Víctor..

Víctor sonrío por la picardía y acto seguido se levantó. Laura inmediatamente comenzó a nadar hasta el otro extremo hasta que lo alcanzó. Víctor la miró desde el borde de la piscina, miró a su alrededor y allí estaban la pareja de ancianos a su aire. Inmediatamente saltó al agua y empezó a bracear hasta que se topó con el cuerpo de Laura.

—¿Quieres que nos echen del hotel por exhibicionismo? —musitó Víctor.

—Quiero hacer una locura.

Empezaron a besarse con las ondas del agua golpeando sus cuerpos. Víctor apretó su cuerpo contra el de Laura hasta que se apoyó en el muro, y acto seguido esta abrió sus piernas rodeándole la cintura. Allí bajo el agua hicieron el amor muy despacio. La miraba a los ojos, y a pesar de todo lo que sabía, parecía haber luz en ellos, el brillo especial que siempre habían tenido. Lo miraba como si fuese lo más hermoso que jamás había visto y como si lo que estaban haciendo fuese todo cuanto necesitaba en su vida. A pesar de todas las circunstancias que rodeaban ese suceso, Víctor por un segundo se olvidó de todo ello, y en aquel momento la amó de verdad, como si por un instante se hubiese querido dejar engañar. Fue un momento mágico que le transportó durante unos minutos a aquellos maravillosos días en los que habían hecho el amor con ese mismo deseo. Estaba disfrutando tanto que ni siquiera se paró a pensar en donde estaba ni si alguien podía verlos. Por suerte nadie les advirtió.



Al día siguiente tuvieron más de lo mismo: más playa, más sol, más cócteles y más juegos acuáticos. Después de los primeros días, Víctor estaba más que metido en el papel. Ahora por fin entendía como le resultaba tan fácil a Laura. Tan solo tenía que creerse su propia mierda y todo funcionaría. Incluso estaba pendiente de darla crema protectora para que no se quemase con el sol a todas horas, y se encargaba personalmente de expandirla por todo su cuerpo con un masaje. Sin olvidar ni una sola de sus atenciones hacia ella. Eran como una pareja modelo. Después de cenar dieron una vuelta por el paseo marítimo bajo la luz de la luna. Estuvieron charlando de todo tipo de cosas. Víctor no paraba de sacarle temas para poner a prueba todo el repertorio de mentiras de Laura. Sus preguntas cada vez eran más comprometidas, y a su vez las respuestas que le daba Laura cada vez más románticas. Era muy doloroso verla soltar mentira tras mentira en periodos tan cortos de tiempo, pero por otro lado era una experiencia constructiva y que le estaba formando como persona, ver en primera línea como alguien embuste sin parar, sin duda era formidable. Después de largo rato de escuchar mierdas volvieron a la habitación de hotel. Allí se sentaron durante un rato en la terraza a tomar el fresco.

—¿Sabes que día es hoy? —preguntó Víctor.

—Pues no. ¿Qué día es? —contestó Laura.

—Hoy hace un año exacto que hablé contigo por primera vez en aquel chat.

—¿En serio? Ni me acordaba —contestó Laura—. Yo empecé a contar desde el día que te vi por primera vez.

Víctor rió.

—Si, tal vez tengamos algo de confusión para saber desde cuando deberíamos empezar a contar nuestro aniversario. Yo de todas formas te he traído un detalle.

Víctor se dio la vuelta y sacó de su espalda una caja envuelta con papel de regalo.

—Aquí tienes.

—Pero yo no te he comprado nada, me siento mal —dijo Laura.

—No te preocupes, tú me lo regalarás en la fecha que nos conocimos, así tenemos dos fechas que celebrar.

Laura rió y acto seguido abrió su regalo muy delicadamente. Al abrirlo se le pusieron los ojos como platos. Era un picardías precioso de Intima Cherry, negro y bordado, con ligeras transparencias, con su tanguita y su sujetador a juego.

—Es precioso —dijo Laura.

—He sido un poco egoísta, te he comprado un regalo que vamos a disfrutar los dos —dijo Víctor con una sonrisa en el rostro.

Laura le asestó un beso en los labios.

—Pues me lo voy a probar ahora mismo y lo empezamos a disfrutar.



Laura desapareció en el baño y Víctor la esperó en la habitación. Pasados unos minutos se abrió la puerta y la luz del servicio manchó las paredes del pasillo. Muy despacio fue saliendo Laura. Estaba preciosa con el picardías, era de su medida. Las transparencias dejaban entrever sus pechos ligeramente y era muy excitante. Laura estaba realmente sexy con él puesto.

—¿Te gusta? —preguntó Laura con cara picarona.

—Uffff

—¿Solo vas a decir eso? —preguntó Laura mientras se acercaba despacio.

—¿Guau?

Laura rió mientras se seguía acercando hasta que lo tuvo a su alcance y le besó en los labios.

—Muchas gracias.

—No ha sido nada —contestó Víctor.

—Yo no he traído ningún regalo para ti, pero voy a darte algo que te hará volar.

Laura empezó a besarle en los labios y poco a poco bajó por su cuello. Inmediatamente después sus labios se fueron deslizando por su torso desnudo. Al instante Laura se encontraba de rodillas delante de él con la cabeza entre sus piernas, moviéndola ligeramente de atrás a delante mientras le practicaba una felación. Los suspiros se escapaban de la boca de Víctor mientras Laura deslizaba su lengua por sus partes íntimas. Al cabo de un rato, Laura se levantó, se bajó hasta los tobillos su tanga recién estrenado y que apenas le había durado puesto unos minutos, y sacó un pie y luego el otro. Acto seguido se puso de rodillas al borde de la cama e inclinó su cuerpo hacia adelante posando sus manos sobre la cama, entregando la imagen de su hermoso trasero a Víctor. Este comenzó a hacérselo desde atrás, en la postura más animal y que le resultaba más ardiente. La agarró del pelo con fuerza y empezó a embestirla mientras los gemidos se apoderaron de la habitación, hasta que al fin terminaron los dos.



Los días fueron avanzando de esa guisa: playa, piscina, sol, cócteles y sexo desenfrenado. Esa era la rutina diaria y parecía que sería así hasta que se marchasen cada uno a su casa. Sin embargo, había algo en lo que no había pensado Víctor, y que le surgió de repente cuando estaban en la piscina y les quedaba tan solo un día de vacaciones.

—Bueno, ¿Me vas a decir ya qué has decidido? —preguntó Laura.

—¿Decidido?

—Si, ya sabes, el motivo de nuestro viaje.

Lo había olvidado. Estaba tan preocupado en hacer lo que él había venido a hacer que lo había borrado de su débil memoria. Debía ser rápido y preciso.

—Si, sé que aún no te he dicho nada. Quería que fuese una sorpresa. Tengo una buena y una mala noticia. ¿Cual quieres primero?

—Dime la buena —contestó Laura.

—Pues la buena es, que después de mucho pensar y de mucho divagar, al final sopesando todo, mi decisión es que me voy a ir contigo a Dublín porque no aguanto más tiempo sin estar sin ti.

La cara de Laura reflejaba sorpresa, sin embargo durante un par de segundos no era una cara de alegría, solo de sorpresa.

—¿Y la mala?

—La mala es que tengo que dejar muchas cosas en orden en Madrid, y vas a tener que esperar hasta enero para que eso suceda —contestó Víctor.

Como si hubiera recordado cual era su papel, el papel que por un segundo había olvidado, en la cara de Laura se dibujó una sonrisa de tremenda felicidad. Acto seguido le besó con todas sus fuerzas como si le hubiese dado la mejor de las noticias posibles. Pero Víctor pudo ver durante esa milésima de segundo como en los ojos de Laura se dibujaba la preocupación. Su mente estaba pensando ¿Y ahora qué hago? Tengo allí a Saulios y deberé deshacerme de él. Deberé dejarle antes de que llegue Víctor. Aún dejándole, puede ser que algún día cuando Víctor esté aquí nos crucemos los tres por la calle, ¿Y entonces qué? Toda esa preocupación era difícil esconderla. La podía esconder como lo había hecho hasta entonces porque la distancia le daba un plus para despreocuparse por ese tipo de cosas, pero en ese momento no pudo hacerlo. A Víctor ya le daba igual lo que le preocupase a Laura o la dejase de preocupar, él ya tenía lo que quería, su venganza estaba a medio proceso.



La semana se marchó como se acaban las vacaciones de agosto, sin darte cuenta. Sin ser muy conscientes del paso del tiempo, de repente se vieron en el aeropuerto de Barajas. Tocaba despedirse. En el caso de Laura para un par de semanas, tal vez 20 días, en el de Víctor era una despedida para siempre.

—Aunque sé que hasta enero que te tenga conmigo se me va a hacer muy largo, saber que ya hay una fecha marcada en el calendario me llena por completo —dijo Laura escupiendo la última de sus interminables mentiras.

—Estoy deseando estar contigo día tras día sin la incertidumbre de cuando me tendré que despedir de ti —siguió Víctor su misma senda.

—Eres un encanto, ¿lo sabías? —preguntó Laura.

—No te fíes de las apariencias —dijo Víctor con un tono que evidentemente Laura no comprendió en aquel momento.

Laura le besó con total intensidad y pasión.

—Debo irme.

—Hasta siempre —dijo Víctor despidiéndose de ella para siempre.

La quiso mirar durante unos instantes a los ojos, como queriendo recordar cada rasgo de su bella cara. Era muy consciente de que esa sería la última vez que vería su rostro con casi total rotundidad. Sus ojos aún reflejaban a la perfección el dolor por la despedida. Por ese mínimo momento se creyó su dolor. Acto seguido Laura le asestó un tremendo beso sonoro y se marchó entre la muchedumbre, inconsciente de que sería la última vez que vería a su amado Víctor.


CAPÍTULO 19





LA HORA DE LA VERDAD



CUANDO LAURA despertó no se encontraba en su casa. Durante un instante cuando abrió los ojos quedó como despistada. Acto seguido se dio la vuelta y a su lado con el torso desnudo estaba Saulios. Le acarició con su mano el pecho y él la besó en los labios. Siempre se encontraba algo extraña cuando después de haber estado con Víctor durante una temporada, se veía invadida entre los brazos de Saulios, y viceversa cuando era al revés, como si necesitase un tiempo de adaptación. Saulios la miró sonriente mientras Laura, que yacía desnuda bajo las sábanas, le devolvía la sonrisa. Se refugió en su pecho y este con sus enormes manos acarició su cabellera. Quedaron allí tendidos durante unos instantes mientras sus manos se deslizaban por sus cuerpos. Habían pasado una noche pasional de desenfreno y lujuria. Saulios necesitaba ver algo en su ordenador y le pidió a Laura que le dejase incorporarse para coger su portátil. Lo puso sobre sus piernas y lo encendió. Necesitaba entrar en su correo electrónico para ver si tenía algún email. Vio un par de ellos que eran de familiares y amigos. Como no había nada interesante decidió apagarlo. De pronto, justo antes de salir de su correo, uno de ellos le llamó la atención. Era un email de Carol Lewis, la chica que había conocido hacía unos quince días por facebook, y en el asunto del email resaltaba en letras mayúsculas <<LA HORA DE LA VERDAD>>. ¿Por qué le mandaba un email aquella chica? Sintió una tremenda curiosidad por ver qué era. Hizo clic en el email para abrirlo, y al hacerlo pudo comprobar que era un archivo de vídeo. Hizo clic en el archivo y acto seguido comenzó el espectáculo. Laura seguía con su cabeza sobre su torso mientras los dos miraban la pantalla. Nada más iniciarse el vídeo, tan solo se veía la imagen de una habitación, sin sonido. A Laura le costó durante unos instantes darse cuenta de la imagen que se proyectaba, pero en seguida fue muy consciente de que se trataba de la habitación de hotel en la que había estado con Víctor. El corazón se le subió hasta la boca de la garganta y empezó a latir como nunca antes lo había hecho. No entendía muy bien todo aquello, pero no esperaba nada bueno, ya que se temía lo peor. Sus ojos permanecían abiertos de par en par mientras miraba anonadada la pantalla. De pronto la pantalla fue tapada por un periódico en el que se podía distinguir perfectamente la fecha, era de apenas un par de días. Evidentemente, el autor del vídeo quería dejar constancia de la fecha en que se había grabado. Mientras esta imagen tenía lugar, una voz de fondo se escuchó hablando en inglés <<Soy Carol Lewis. Soy el novio de Laura. Es una embustera. Es la hora de la verdad>>. Laura y Saulios no podían dejar de mirar la pantalla, atónitos, sin palabras. Acto seguido desapareció el periódico de la imagen y tan solo se veía medio cuerpo de un hombre con la cabeza cortada por el encuadre. En unos instantes surgió de una puerta una mujer en el fondo de la imagen. Perfectamente Laura se pudo distinguir a sí misma con el picardías que le había regalado Víctor puesto. Picardías que llevaba puesto en esos instantes y que le había dicho a Saulios que se había comprado para él. De inmediato y sin necesidad de ver las imágenes, ya sabía lo que iban a proyectar. En ese momento quiso que se la tragara la tierra en ese mismo instante. Aun así se quedó mirando a la pantalla, perpleja y estupefacta. En el video se podía ver como Laura poco a poco se acercaba al hombre que se encontraba de pie enfrente de la cámara y como hablaban en español. De inmediato la imagen de Laura se fue deslizando poco a poco hasta que acabó de rodillas delante de la entrepierna de aquel hombre, y acto seguido se metía su miembro en la boca. Las lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Laura como un río desbordado. No entendía como podía haber ocurrido aquello, cómo le podía haber hecho semejante desfachatez Víctor, cómo la podía haber engañado de una forma tan vil y canalla. No necesitaba mirar para saber lo que ocurriría inmediatamente después, lo recordaba de memoria, en cambio siguió mirando, falta de aliento, como Víctor la tomaba desde atrás en las imágenes. Allí se quedaron los dos tumbados mientras veían un vídeo tan ilustrativo y tan revelador, dejando al descubierto todos los sucios secretos de Laura. Ninguno de los dos podía siquiera imaginarse la cara que se les quedó tras ver el vídeo completo, los dos abrazados, desnudos, después de haber pasado una hermosa noche de encuentro haciendo el amor. La cara de Laura palideció, más de lo normal. Un millón de sentimientos corrieron por sus venas al mismo tiempo. Por un lado sentía odio hacia Víctor por lo que la había hecho, por otro sentía vergüenza por la pillada tan espectacular, y encima haberse dado la casualidad de que vieran el vídeo juntos ella y Saulios. Sintió rabia y miedo, dolor y pánico. Para tragar saliva debía hacer un gran esfuerzo, porque nada sentía más que su propio ser y su vida entera haciéndose añicos en un segundo y de improviso.



Aquella mañana Víctor se encontraba en El Yantar De Alexander, su restaurante de la calle Orense, con Don Carlos, los dos viendo y estudiando como iba el negocio. Los dos hablaban de lo poco que estaba notando la crisis aquel establecimiento y de lo bien que le iba a Juan, el camarero peruano con el que hacía unos meses había tenido aquella maravillosa charla. A pesar de la vida ajetreada de Víctor en aquellos últimos tiempos, no se había olvidado de él, y como había visto que el hombre le había respondido a la perfección, hacía un par de meses que había utilizado sus influencias para que su familia pudiera estar con él en España. Nada más verlo, Juan se acercó a él con paso decidido y le dio las gracias por todo aquello como un millón de veces, como si no se cansase de hacerlo porque por fin gracias a él tenía su vida completa. Víctor no le dio importancia y le dio un abrazo. Mientras Víctor y Don Carlos seguían hablando de negocios, el teléfono de Víctor comenzó a sonar. Lo sacó de su bolsillo y al mirar en la pantalla el teléfono de Laura, supo de inmediato la conversación que le esperaba a continuación, de modo que se apartó hacia el salón de reuniones donde no había nadie y podría hablar con mayor tranquilidad.

—¿Si? —dijo Víctor con voz seria y distante.

—¡Eres un idiota! ¿Cómo has podido hacerme esto? —preguntó la voz confusa de Laura entre sollozos y lágrimas brotando.

—Tiene mucha gracia que me preguntes eso. ¿Qué cómo he podido hacerte eso? ¿Cómo has podido tú engañarme de la manera que lo has hecho? —dijo Víctor con la voz serena pero llena de dolor.

—¿Cómo has podido tener la sangre fría de pasar conmigo una semana entera engañándome teniendo planeado todo esto? —preguntó Laura todavía llorando y con un tremendo disgusto en el cuerpo.

—Porque quería demostrarte y demostrarme a mí mismo que yo también sé tener sangre fría. La misma sangre fría con la que en los últimos meses has venido a verme después de haber estado entre los brazos de tu amiguito —dijo Víctor alzando un poco el tono de su voz.

—¿Pero cómo te has enterado? —preguntó Laura confusa.

—¿Creías que con la distancia jamás me enteraría verdad? Lo sé todo Laura, cómo os conocisteis, dónde, cómo os intercambiasteis teléfonos, cómo empezasteis a quedar. Facebook es un mundo maravilloso. ¿Sabes? Siempre me había importado una mierda esa pagina, pero por fin le encontré una utilidad. ¿Sabes la cara de gilipollas que se me quedó cuando vi tu foto con él besándoos?

Se hizo un silencio durante unos segundos.

—Lo siento. Sé que no vale de nada que te lo diga, pero lo siento —dijo Laura aún conteniendo su terrible llantina.

—Perfecto, porque es lo que quería, que lo sintieras. Que sintieras el mismo dolor que sentí yo cuando me di cuenta de todas tus sucias mentiras —dijo Víctor exaltado—. ¿Cómo tuviste el valor de decirle que lo habías dejado conmigo? Explícamelo porque no lo entiendo. ¿Qué pretendías? ¿Estar con los dos engañados y vivir en el mundo de yupi?

—No lo sé. Estaba muy confundida, como loca. Tú estabas lejos y no te veía, estaba harta de echarte de menos. No sé que se me pasó por la mente. No lo sé —dijo Laura aún confusa, digiriendo todo lo que había acontecido aquella mañana.

—¿Echarme de menos? ¿Sabes? Creo que nunca me has echado de menos y nunca me has querido —dijo Víctor con voz rotunda y llena de dolor.

—¡Eso no es cierto! Puede que me haya comportado como una embustera, que te haya engañado y llenado de dolor, pero todo lo que he sentido por ti ha sido cierto. Y lo que más me duele es que sigue siendo cierto, y me avergüenza verme en esta situación cuando sé que no hay vuelta atrás y no voy a dar jamás en toda mi vida con un hombre como tú —dijo Laura intentando explicarse y sincerándose como hasta entonces nunca lo había hecho.

—No sé si es verdad lo que dices o no. Creerte en estas circunstancias me resulta muy difícil. Lo único que sé a ciencia cierta es que amor es lo que yo he sentido por ti. Te he añorado cada segundo de mi miserable existencia desde el día que te conocí. Me he pasado días enteros llorando por tu ausencia, hasta tal punto que decidí que me iba allí a vivir contigo porque no resistía más el dolor. Ahora me pregunto que hubiese pasado si lo hubiera hecho —dijo Víctor indignado.

—No te hubiese permitido venir aquí —dijo Laura—. Lo siento en el alma de verdad. Sé que te he causado mucho dolor, y en el fondo, aunque me duela, sé que me merezco todo lo que me has hecho. Créeme que esto no se me va a olvidar en el resto de mi vida.

—Solo dime una cosa. ¿Tú le quieres? —preguntó Víctor.

De nuevo se hizo un silencio.

—No puedo decirte que no —dijo Laura unos segundos más tarde—. Pero a ti también te he querido. No tiene nada que ver una cosa con la otra. Ya no sé ni lo que quiero. Supongo que lo único que quiero en este momento es quedarme encerrada en casa y no salir en un año entero.

—Está bien. Solo quiero decirte una cosa. No tengo dedos para contar las veces que has iluminado mi vida, y ahora me parece increíble que con solo una vez que me has fallado, has conseguido fundir todas aquellas luces, y reducir lo que para mí eran hermosos recuerdos en simples anécdotas. Y a partir de ahora es lo único que quiero que seas para mí, una anécdota —dijo Víctor para finalizar su conversación, sin insultarla siquiera, pero reduciendo a Laura a la nada.

A veces unas duras palabras pueden ser más destructivas que el mayor de los insultos. El llanto de Laura seguía sonando por el auricular.

—Lo siento muchísimo —dijo Laura entre lágrimas.

—Más lo siento yo.



Acto seguido colgó, y entonces Víctor fue consciente de que nunca más volvería a escuchar la voz de Laura. Aunque había sentido una gran tensión, ahora Víctor se encontraba de lo más relajado, liberado por fin. Sintió una profunda lástima al darse cuenta que todo había llegado a su fin, pero a la vez se quitó un enorme peso de encima al ser consciente de que Laura desaparecería de su vida para siempre. Sabía que no sería algo instantáneo, y de alguna forma, la experiencia vivida con Laura, con todos sus buenos y sus malos momentos, seguramente le acompañaría durante el resto de su vida. Lo único que quería es que Laura no fuese su único pensamiento.


CAPÍTULO 20





LA NOCHE MÁS OSCURA



LOS días siguientes a lo acontecido fueron para Laura como una nube negra que cubría toda su mente, dejando nublado cualquier pensamiento activo que se alejara de los hechos tan terribles que habían sucedido. Las lágrimas no cesaban de caer de su rostro y anegaban las horas de insufribles lamentos. No acaba de creerse todo aquello. No dejaba de pensar en cómo había desembocado todo de esa manera, en cómo aquella semana maravillosa con Víctor había estado desde el primer momento, incluso antes de que diera comienzo, planeada al detalle para descubrir su engaño y culminar su venganza. No sabía cómo alguien podía haber tenido la sangre fría de pasar una semana entera con ella, con el conocimiento de su secreto, y no haber dicho nada en todo ese tiempo, mientras preparaba la estocada final. Recordó las conversaciones que tuvo con Víctor en aquellos días, como que Víctor le había sacado temas que, vistos ahora desde la perspectiva que tenía, le parecían de lo más duros e increíbles. Incluso en la despedida que tuvieron en el aeropuerto, cuando Víctor sabría que no la volvería a ver, ya la lanzó un mensaje muy claro que en ese momento no supo descifrar, dijo <<Hasta siempre>>. Con esa frase se estaba despidiendo de ella y no se dio cuenta. Para nada le había gustado la manera que tuvo Víctor de vengarse de ella. Podía haber hecho cualquier otra cosa: llamarla para decirla de todo, dejarla para siempre, o incluso haber mandado un vídeo como hizo, pero con otras imágenes muy distintas. Mandar un vídeo en el que salían haciendo el amor no era lo más elegante, por no decir que había rebajado su persona a lo más bajo, justo en el fango. Pero a pesar de aquello, no sintió rencor hacia Víctor, sabía que en el fondo se merecía todo aquello, y podía sentir como si le hubiese pasado a ella, el dolor que sintió Víctor cuando se enteró de su engaño. De modo que no tenía nada que reprocharle. Había estado feo, pero era consecuente con que el castigo, aunque severo, había sido justo. Había cometido un error, y ahora debía pagar por ello. Sentía un dolor desgarrador que no la dejaba parar de llorar, e incluso la costaba respirar. Además aquel día, cuando vio con Saulios aquel vídeo que había cambiado su vida para siempre, se sintió desnuda, como si toda su alma hubiera quedado a la intemperie. Sin duda, pensó que aquella venganza de Víctor había sido de lo más estricta y austera, pero prefería aquello mil veces antes que la reacción que había tenido Saulios. Al terminar de ver aquel vídeo, los dos juntos tumbados en la cama, durante unos segundos se hizo un silencio ensordecedor y los dos se quedaron clavados a la pantalla que estaba ya en negro. Unos instantes después, Saulios lanzó el portátil contra la pared y saltaron algunos pedazos. De seguido la sacó de la cama entre empujones e insultos y empezó a destrozar todo cuanto había en su habitación. Estaba como loco y desbocado, fuera de sí. Mientras todo volaba por los aires y se hacía añicos, Saulios escupía por su boca decenas de palabras agresivas y malsonantes. Hasta se puso a unos centímetros de su cara a gritarla como un completo desequilibrado mientras sentía el aliento de su boca en su cara golpeándola. La arrastró por todo el pasillo, mientras la empujaba y la sacaba de su casa dándola una patada en el culo y dejándola tirada sobre la acera. En esos momentos se olvidó de aquel vídeo y de todo lo que había ocurrido, y lo único que sintió fue miedo, pánico, pavor. Antes de que la sacase de su casa como si fuese un perro callejero, pensó que podía haber ocurrido algo mucho peor. Dentro de lo que cabe, se alegró de que tan solo hubiera acabado así. Después fue cuando llegó a casa y llamó a Víctor hecha pedazos. La serenidad y tranquilidad con la que le habló Víctor fue casi más dolorosa que la reacción arrolladora de Saulios. Sus palabras fueron más hirientes que todos los improperios que le había lanzado su amigo lituano. Sin insultarla había conseguido despedazarla en mil y un trocitos diminutos.



Los días posteriores estuvieron encerrados en un mar de lágrimas incesantes que no daban lugar para la tranquilidad. Estaba cubierta de pena y sufrimiento, y no había sitio para nada más, era todo cuanto abarcaba su ser. Su cama era su único paño de lágrimas, estaba encharcada de dolor. No quería ni salir de casa. Quería estar sola con sus pensamientos y abrazarse a su sucia persona durante una temporada indefinida de tiempo. En esos días habría deseado fallecer en cualquier momento y reencarnarse en otra persona distinta. Ser Laura era el peor de los castigos posibles. Se odiaba a sí misma y odiaba todo cuanto había hecho, pero sobre todo odiaba que todo lo que había ocurrido no tenía remedio, no había marcha atrás. Ni mil perdones hubieran cambiado la situación que vivía en ese momento. El perdón solo servía de redención, pero para nada más. Había perdido a Víctor, había perdido a Saulios, y su vida ahora era mucho más insignificante de lo que era antes de conocerlos a ninguno. Antes al menos era feliz con una vida simple, con las únicas preocupaciones de su trabajo y su familia. Ahora era una desdichada que lloraba sangre. Había amado a Víctor con todas sus fuerzas, pero con el tiempo había perdido toda la esperanza de que aquello algún día pudiese llegar a ser completo y algo tangible que pudiese llegar a tocar con las manos. Y de repente se había presentado en su vida Saulios, lo tenía allí a su lado, en Dublín, y aunque no le amaba como amaba a Víctor, con él podía sentir que su vida si tenía más sentido.



Laura estaba en el salón de su casa, sentada en la silla de madera y afanada mientras escribía sobre un folio en blanco. Tenía puestas sus gafas de ver de color fucsia. No recordaba la última vez que había escrito a mano, salvo por la estampa de su garabato para algún contrato o papel que debiera firmar. Mientras escribía, las lágrimas empapaban sus mejillas y goteaban sobre la mesa. Después de un rato soltó su bolígrafo negro, dobló el folio y lo metió en un sobre. Lo dejó sobre la mesa y se marchó. Dio con las escaleras que daban al segundo piso y subió a su habitación. En silencio, con la más completa soledad, se cambió de ropa y se puso su uniforme de azafata. Afuera estaba lloviendo, de modo que se puso también un chubasquero para no mojarse. Bajó de nuevo las escaleras y se dirigió al salón. Allí cogió el sobre que había dejado sobre la mesa y se marchó. Al abrir la puerta pudo comprobar que estaba lloviendo a raudales y que el cielo estaba completamente gris, como su alma, gris y empantanada. Caminó bajo la lluvia y recorrió calle abajo mientras la fuerte lluvia golpeaba su cuerpo. Pasó la parada de autobús donde debía coger el transporte para poder acudir al aeropuerto y siguió caminando. Se habían formado enormes charcos que ni se molestó en evitar, los cuales pisó en repetidas ocasiones mientras sus zapatos se iban calando de agua. Al fin llegó al buzón color verde, pues era lo que buscaba, abrió la rendija del mismo, miró su carta durante unos segundos, y acto seguido la lanzó a su interior, llena de dolor y con los ojos como dos humedales. Se giró y volvió a recorrer la acera, esta vez calle arriba en dirección a la parada de autobuses. Allí esperó durante varios minutos mientras la lluvia resbalaba en su chubasquero, ya que la parada carecía de cornisa. Al cabo de un rato apareció su autobús y subió a él. Se sentó en la planta de arriba y se quedó mirando por la ventana como las casas y los árboles pasaban delante de ella. Recordó aquella primera vez que Víctor fue a verla allí y se subieron en esa misma planta a disfrutar de las vistas. Lo recordó con melancolía mientras a su paso por la ventana pasaban calles y rostros desconocidos que caminaban bajo la lluvia. Una lágrima cayó de sus ojos y ni siquiera se molestó en secársela. Un pasajero se dio cuenta y la miró de reojo mientras vislumbraba la escena sin querer mediar en ella. Los minutos se le hicieron interminables, pero al fin llegó al aeropuerto donde se apeó. Sin hablar con nadie fichó, e inmediatamente después se dirigió a la puerta de embarque de su vuelo. Allí preparó el avión para el inminente despegue que tendría lugar en media hora. Los pasajeros comenzaron a embarcar y Laura no tenía fuerzas casi ni para hablar, y ni que decir tiene que no tenía fuerzas ni ganas de forzar una sonrisa. Nunca le habían deseado a un pasajero un feliz vuelo con tanta poca energía y tan vehementemente como lo hizo Laura aquel día. Arrancaron los motores y el despegue dio comienzo. Mientras caminaba por el pasillo se detuvo durante unos instantes y se quedó mirando fijamente a un pasajero. Durante unos segundos ese pasajero tenía la cara de Víctor. Estaba allí sentado hablando con un chico y riendo. Hasta su risa era igual que la suya, escandalosa y llena de entusiasmo y dulzura. Al cabo de unos instantes, aclaró su visión y pudo percatarse de que no era él. El vuelo con destino a Bucarest transcurrió con total normalidad, salvo por la azafata de su interior que se movía hacia un lado y a otro con total desgana. Al aterrizar, los pasajeros desembarcaron a toda velocidad hasta que el avión quedó vacío, y tras prepararlo de nuevo, subieron nuevos pasajeros para realizar el vuelo en sentido contrario. El trayecto fue igual de horrible para Laura que el anterior. Ni siquiera las bromas de sus compañeros la hicieron evadirse ni por un segundo de su único pensamiento. Más de la mitad de ellas ni siquiera las escucharon sus oídos, a pesar de que claramente iban dirigidas a ella. Al fin el avión tomó tierra, y tras desembarcar los pasajeros, por fin podía regresar a casa con su dolor, que era lo único que deseaba hacer.



Era de noche y en la calle seguía lloviendo, estaba desierta. Caminó hasta el exterior del aeropuerto durante veinte minutos hasta que dio con la parada de autobús que la llevaría a su casa. La parada estaba justo enfrente de la carretera y, ya que el paso de cebra le quedaba lejos, prefirió cruzar recto. Justo antes de hacerlo, un coche pasó por delante de sus narices y sus ruedas pasaron por delante de un enorme charco que la empapó de arriba a abajo. Laura se quedó allí de pie, ni siquiera tenía fuerzas para increpar al conductor del vehículo, que ni siquiera se disculpó. Tras unos instantes allí parada, miró hacia un lado y a otro y finalmente cruzó. Ya en la parada se detuvo para esperar a que pasase su transporte. Cuando estaba allí, al poco rato, un coche que iba tremendamente despacio y con las luces apagadas, se detuvo justo delante de ella. La calle estaba desolada, salvo Laura y aquel coche misterioso. Laura se lo quedó mirando, pero con la oscuridad y la lluvia torrencial no podía ver su interior. El coche seguía inmóvil delante de ella con el motor en marcha. Empezó a sentirse nerviosa ante la situación y decidió mirar hacia otro lado. De repente, las luces del vehículo se encendieron y bañaron la oscura noche de luz blanca. Laura giró su cabeza despacio en dirección al vehículo. Cuando lo estaba mirando fijamente pudo distinguir la sombra del conductor. No distinguía su cara pero era muy consciente de que la estaba mirando. De pronto, el conductor dio una calada a su cigarro, y con la luz que se iluminó del pitillo pudo discernir sin nitidez el rostro de un hombre adulto de espesa barba y una cara ennegrecida. Las piernas la empezaron a temblar. Estaba sola en aquella calle y el único corazón latente que allí había, era el suyo que iba a mil por hora, y el de aquel sucio hombre del que desconocía sus intenciones. La sombra de aquel hombre seguía sentada en su vehículo, observándola. De pronto, el coche comenzó a avanzar lentamente hacia ella. Iba despacio pero cada vez lo tenía más cerca. Laura empezó a sentirse asustada y comenzó a caminar en dirección opuesta. Miró hacia atrás y el vehículo seguía acechándola despacio. Laura empezó a sentirse nerviosa y aceleró su paso. El vehículo hizo lo mismo, lo tenía justo detrás. Estaba tan alarmada que comenzó a correr todo lo que le permitían sus tacones. Había abandonado toda señal de vida y a su alrededor al borde de la carretera tan solo había enormes árboles. Sin que la diese tiempo a reaccionar, el coche pegó un fuerte acelerón e invadió la calzada cortando el paso de Laura. Esta se detuvo atemorizada. El conductor se bajó del coche veloz. Era un viejo repugnante con barba amarillenta y de piel oscura.

—Si quieres puedo llevarte a casa —dijo el hombre con voz ebria y ronca —sube conmigo, te dejaré que me lo compenses como quieras —espetó con los ojos perdidos mientras se acercaba a Laura con claros signos de no tener buenas intenciones.

—¡No te muevas! —dijo Laura y con un acto reflejo sacó su spray antiviolación—. Te embadurnaré con él los ojos hasta que escupan sangre, lo juro.

El hombre se quedó paralizado. Estaba ebrio, pero era muy consciente de lo que un spray de ese estilo podía llegar a hacer. Tal vez ya le hubiesen gaseado en otra ocasión. De inmediato levantó las manos y retrocedió lentamente. Inmediatamente después se introdujo en su vehículo, volvió a la carretera y siguió su camino. Laura se quedó de pie, mirando como se alejaba el coche mientras aún recobraba el aliento. Realmente se había sentido acobardada, aunque al final había sacado la valentía que tenía dentro y había solventado la situación. Se quedó mirando la carretera hasta que al fin perdió de vista el coche de aquel indeseable. Solo entonces guardó su spray en su bolso y se sintió tranquila. Debía volver a la parada de autobús para regresar a su hogar. Cuando se dio la vuelta de nuevo algo la sobresaltó. Era un hombre encapuchado que estaba a apenas unos centímetros de ella. Se quedó paralizada mientras miraba aquel difuminado rostro. Acto seguido miró hacia abajo y pudo ver como su propia sangre se desprendía de ella por un cuchillo enorme que atravesaba su vientre.


CAPÍTULO 21





EL PRINCIPIO DEL FIN



EL teléfono empezó a sonar estrepitoso en el silencio de la noche y se despertó sobresaltado. Somnoliento estiró el brazo hasta que dio con el interruptor de la lámpara de la mesita de noche. Con los ojos semicerrados miró la hora del despertador y pudo ver que eran las tres de la madrugada. ¿Quién llamaría a esas horas? Se levantó maldiciendo mientras su acompañante al otro lado de la cama le preguntaba medio dormida qué ocurría. La tranquilizó como pudo diciéndola que se habrían equivocado, pidiéndola que se quedase en la cama, y acto seguido se levantó y se dirigió al pasillo para coger el teléfono, que no cesaba de sonar mientras interrumpía la paz de su hogar.

—¿Dígame? —preguntó.

—¿Es usted Pedro Gutiérrez Díaz? —preguntó la voz al otro lado del teléfono.

—Si, soy yo. ¿Quién pregunta por mí?

—Mi nombre es Kevin Paxton, soy policía aquí en Dublín.

—¿Qué sucede? —preguntó Pedro nervioso interrumpiendo al agente de policía al escuchar de la ciudad de la que procedía.

—Verá, para mí es muy difícil hacer esta llamada. No sé cómo decírselo de manera que sea lo menos doloroso posible, de modo que se lo diré sin más. Esta noche hemos encontrado el cuerpo sin vida de su hija Laura.

Un grito desgarrador de Pedro se apoderó de toda la casa e hizo retumbar todos sus cimientos. Era un grito roto que hizo que Sofía se levantase sobresaltada de la cama. Pedro empezó a sentir un terrible dolor que no le dejaba respirar. El teléfono se le cayó de las manos y las piernas le pesaban endiabladamente, hasta el punto de que le fallaron y no pudo mantenerse de pie. Sentía el corazón sangrándole por dentro y reduciéndose a nada, mientras latía voraz y despiadado. Los gritos secos empañaban toda la casa y traspasaban sus paredes hasta escapar hacia el resto del vecindario, mientras la cara de dolor de Pedro se desencajaba por completo y las lágrimas de impotencia caían sin descanso. Estaba arrojado en el suelo sin poderse levantar con la espalda apoyada en la pared. Sofía corrió a su auxilio y se arrodilló junto a él, mientras lloraba, aun desconociendo la noticia. Apenas podía pronunciar palabra.

—Nuestra niña ha muerto —dijo Pedro y acto seguido cayó derrotado sin poder contener un quejido que haría encoger cualquier alma.

Sofía se lo quedó mirando durante unos instantes, paralizada y sin palabras, y acto seguido un grito aún más desgarrador que el de Pedro inundó la casa y sus paredes de un dolor indescriptible. De donde no había nada, Pedro sacó fuerzas para abrazarse a su esposa y compartir el dolor con ella, el dolor más intenso que jamás había sentido. Permanecieron allí unos instantes inundados de una pena desconsoladora que invadía cada poro de su piel, y se introducía justo debajo de ella, justo en el punto donde la sangre hervía a punto de cocción. Pedro la agarraba con todas sus fuerzas y la angustia incesante no le abandonaba. Al cabo de un rato, Pedro reptó por el suelo hasta alcanzar de nuevo el teléfono. Con las pocas fuerzas que le quedaban sacó un débil chorro de voz.

—¿Sigue al teléfono? —preguntó Pedro.

—Si, aquí sigo —contestó el agente Kevin Paxton.

—Cómo... ¿Cómo ha ocurrido? —preguntó sin apenas capacidad de hablar Pedro.

—La hemos encontrado en el arcén de una carretera. Ha sido asesinada.

Mientras sostenía el teléfono con una mano las lágrimas caían por su rostro impregnando su cara de agua. Se puso su otra mano sobre la frente pálida, y su cara se derretía en un mar de desconsolación.

—Aún desconocemos más detalles, pero le prometo que cogeremos al cabrón que lo hizo —dijo el agente mientras al otro lado nada más se escuchaba un lamento sin cura—. De momento el cuerpo de su hija deberá quedarse aquí, pues debemos practicarle la autopsia. Sé que no es el mejor momento, pero aunque casi seguro que no hay equivocación posible, debería venir cuanto antes para el reconocimiento del cuerpo.

—No entiendo cómo ha podido pasar esto —dijo Pedro destrozado por dentro.

—No sabe cuánto lo lamento —dijo apesadumbrado el agente—. Pedro, sé que no es oportuno, pero ¿Tiene usted seguro de decesos?

Las palabras sobrevolaban la cabeza de Pedro y no conseguía descifrar lo que procesaba su cerebro.

—¿Cómo? —preguntó Pedro despistado.

—Si tiene usted seguro de decesos. Verá, repatriar un cuerpo a su país de origen suele ser caro si no se tiene un seguro de este tipo. ¿Lo tiene?

—Sí, si, tengo un seguro. Lo hice cuando mi hija se marchó al extranjero —dijo un poco más sereno Pedro.

—Perfecto, entonces no habrá problema. Debería coger el primer vuelo cuanto antes para venir aquí.

Pedro pasó el resto de la noche abrazado a su esposa sin consuelo alguno. Su cara estaba pálida y demacrada, y como por arte de magia bajo sus ojos enrojecidos se formaron unas terribles ojeras que ya jamás le volvieron a abandonar en toda su vida.







A la mañana siguiente cogieron un vuelo dirección Dublín. Sin duda el vuelo más largo y terrible de todas sus vidas. Fueron todo el viaje sumergidos en un hiriente silencio. Al aterrizar, de inmediato, allí les estaba esperando al agente Paxton. Montaron en su vehículo y desde el aeropuerto se dirigieron al Instituto Forense de Medicina de Dublín. Una vez dentro, el frío que inunda ese tipo de lugares invadió todo su cuerpo y les caló a los huesos. El color blanco de las paredes y el mobiliario llenaba de helada luz aquel centro. El agente Paxton fue muy educado durante todo el viaje y les llevó hasta el fondo de un pasillo, donde había un gran ventanal con unas cortinas blancas que impedían ver lo que había al otro lado.

—Cuando ustedes me indiquen retiraremos la cortina para que puedan identificar el cuerpo. No hay ninguna prisa, cuando estén preparados díganmelo —dijo el agente Paxton.

Pedro y Sofía permanecían delante del ventanal, abrazados y con el corazón en un puño. Con toda la información de la que disponían, que el cuerpo de Laura no yaciese tras esas cortinas era algo prácticamente imposible. Sin embargo, la esperanza es lo último que se pierde, y más cuando tras ella está la vida de un hijo. Sentían la remota posibilidad de que cuando retirasen las cortinas, el cuerpo sin vida que verían sería el de otra muchacha que se parecía a Laura.

—Adelante —dijo Pedro sin apenas voz y con la boca seca como un desierto.

Paxton se introdujo en la habitación, mientras Pedro y Sofía esperaban con impaciencia a que se retirasen las cortinas con ansia por ver la certeza, y con temor a que esto se produjera al mismo tiempo. Acto seguido las cortinas se fueron corriendo hasta que dejaron ver una camilla sobre la que yacía sin vida el cuerpo de su hija. Estaba tapada hasta la cabeza y tenía la cara blanca como la espuma. Sin lugar a ninguna duda era ella. Esa preciosa cara era la de su hija. Sofía rompió a llorar y cayó desplomada de rodillas con un grito que retumbó en toda la sala. Pedro se quedó de pie, atónito mientras las lágrimas caían de sus ojos y los músculos de su cara recibían descargas. Su mirada quedó fija en el rostro de Laura. Estaba con los ojos cerrados, como dormida, parecía en paz. El agente Paxton salió de la sala y se quedó unos instantes al lado de Pedro.

—Es ella. Es mi hija —dijo Pedro con voz serena pese al dolor que corría en el interior de sus venas.

Acto seguido, Paxton ordenó que se volvieran a correr las cortinas.



El regreso a casa fue aún más tortuoso que la ida, con el féretro en el que estaba el cuerpo sin vida de su hija dentro del avión. Las últimas horas de Pedro habían sido como espasmos de luz que dañaron su visión y no le dejaron ver más allá. No había balada ni poema que pudiera describir ese sufrimiento. Un padre no debería ver morir a un hijo suyo. Ningún padre debería enterrar a su hijo, la ley de la naturaleza estaba hecha para que fuese justo al revés. Pero ahí estaba Pedro rumbo a Madrid para contradecir las leyes, hecho mil pedazos, con el único objetivo de dar la paz que merecía a su hija, el descanso eterno. Al llegar a Madrid, un empleado de los servicios fúnebres les estaba esperando. Tras saludarles educadamente y darles su más sincero pésame, les dirigió hacia un sitio más tranquilo para charlar. Mientras permanecían sentados delante de aquel hombre que tranquilamente les informaba de todos los trámites que debían llevar a cabo, finalmente les preguntó por los detalles del funeral, por la corona de difuntos que elegirían y por la esquela que portaría.

—Hay gente que prefiere las flores blancas, son signo de pureza. En cambio otras personas se decantan más por flores rojas... —decía aquel hombrecillo.

—A Laura le gustaban las margaritas. La corona será de flores blancas —dijo Pedro cortándole, envuelto en un manto de lamento y con una serenidad descorazonadora mientras miraba al vacío.

—De acuerdo, así será. ¿Y el mensaje? ¿Han pensado en algo? Podemos ofrecerle algunos ejemplos si lo prefiere.

Durante unos instantes se hizo un silencio, solo roto por el sollozo de Sofía que debía estar ya seca por dentro de tanto llorar. Finalmente se levantó y se fue al lavabo. Pedro se quedó allí sentado, sin decir nada.

—¿Quiere ver algún ejemplo? —insistió de nuevo el hombre.

—Laura Gutiérrez Pérez, hija de Pedro y Sofía, nieta de Ángela, Alfonso, Nieves y Fernando. Tus familiares y amigos te quieren y no te olvidan —dijo Pedro finalmente mientras seguía mirando a la nada.



Al día siguiente tuvo lugar el funeral. Cientos de rostros de familiares y amigos pasaron por su lado a darle sus condolencias y para acompañarle en tan angustioso día. Cada vez que una persona se acercaba a él, rompía a llorar sin consuelo. Las florecitas blancas decoraban su ataúd mientras las lágrimas brotaban de sus ojos sin descanso. Al cabo de un rato, la caja de madera desapareció y Laura se despidió de ellos como siempre había imaginado, con cientos de personas que la querían dándole su último adiós.



Desde aquel día nada volvió a ser lo mismo. El tiempo y sus horas no eran más que pequeñas agujas que se clavaban por todo su cuerpo. En su interior se había creado un vacío que era irrellenable. La vida era tan absurda que ni siquiera tenía fuerzas para comer, y ni que decir tiene que dormir sin que se le viniera a la mente el rostro de su hija era un suplicio. Se pasaba los días enteros delante del televisor, sin prestar la más mínima atención a lo que escupían sus imágenes ni espetaba su altavoz. Era como un autista. Lo único que tenía en su poder eran sentimientos, sentimientos que tan solo se sustentaban a base de recuerdos, y recuerdos que solo le traían dolor. La vida pasaba ante sus ojos como una absurda película carente de argumento alguno, sin alma. Tan solo eran imágenes inconexas que carecían de cualquier valor para él. Sofía, que fue la que más sufrió en aquellos días, sin embargo parecía reactivada y nada más anhelaba que conseguir que su marido despertase de la enorme pesadilla que estaba viviendo. Cosa que le fue impracticable. Para Pedro era imposible seguir adelante sin mirar ni un solo segundo hacia atrás. Sonreír era poco menos que una quimera. Nunca se imaginó cuando nació su pequeña y la tenía entre sus brazos que llegaría a vivir una situación tan extrema, y que algún día la perdería para siempre. Estaba desbordado por la más profunda pena que calaba en su interior. Reprimir el dolor que sentía e iniciar una conversación con Sofía era una meta imposible de alcanzar. Por un lado sentía una tremenda ira por el ser que había arrebatado la vida a su pequeña y se la había despojado de entre sus brazos. Por otro lado se sentía culpable, al recordar que había sido él mismo el que había convencido a su hija de que fuera auxiliar de vuelo, y a consecuencia de esto viviera la mitad de su vida alejado de ella. El pesar por no haber podido pasar más tiempo con ella era estremecedor. Sintió culpa por las pocas veces que la había dicho cuanto la quería. Dudaba si Laura se había marchado de este mundo sin saber cuan imperecedero era su amor y deidad por ella, y esto le llenaba de dolor. Pensó que tal vez no debiera haberla dejado escapar de su lado. Tal vez Laura debía haber estado con él para que pudiera protegerla. Tal vez debía haberla dicho que la quería cada día de su joven vida. Allí pasaba día tras día en su sofá, en estado de shock, completamente embotado y apático, sin mediar palabra con nadie. Al cabo de un tiempo su aspecto físico cambio considerablemente y tenía una cara fina y un cuerpo delgado. Una barba espesa y descuidada había poblado su rostro y sus ojos reflejaban un ensimismamiento que daba escalofríos. Apenas se levantaba de ese sofá, pero se sentía cansado y derrotado, abatido, sin ganas de hacer nada más que respirar por inercia. Solo quería quedarse allí sentado con su propio dolor hasta que la vida se lo llevase por delante.

Un buen día Sofía, muy preocupada por la actitud de Pedro, se acercó hasta él y le habló.

—La comida está lista. Deberías sentarte conmigo y comer algo.

Lo único que recibió Sofía fue el frío silencio golpeándola la cara. Pedro ni siquiera la dirigió la mirada, ni siquiera pestañeó. Sofía se quedó allí abatida, mirándole, y acto seguido las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos.

—Podrías hablarme, sabes —dijo Sofía mientras se secaba la humedad de su rostro—. Deberíamos estar más juntos y más unidos que nunca en esto. Esta situación es insoportable.

Pedro seguía allí sentado empañado en una profunda tristeza y ni siquiera la dirigió la mirada. Acto seguido Sofía cogió un jarrón que había sobre la mesa y lo estrelló violentamente con la pared. Pedro la miró a los ojos.

—¡Te recuerdo que no eres el único que ha perdido una hija! —dijo Sofía gritando mientras rompía a llorar—. Yo era su madre, y ella mi única hija. Nunca más volverá y tengo que vivir con eso. Cuando pienso en ella me dan ataques de ansiedad y ni siquiera puedo respirar. Era todo cuanto tenía. ¡Pero ha muerto! ¡Ha muerto! —dijo Sofía con un grito desgarrador, histérica—. Ya no se puede hacer nada. Nada. Pero al menos, me gustaría levantarme un día y poder respirar aunque sea solo por un segundo. Pero ahí te tengo a ti, sentado en ese sofá sin hablar nada, y más muerto que tu propia hija —dijo Sofía con la voz en vilo mientras no cesaba su triste lamento.

Pedro se quedó sentado durante unos segundos mientras las palabras hirientes de su esposa le desgajaban el alma por completo. Lentamente se levantó hasta que estuvo completamente erguido. Con la misma parsimonia giró su cabeza y se quedó mirando a Sofía durante unos instantes. Permaneció en esa posición durante unos breves momentos. Pudo ver el rostro de su mujer desgranado por completo y colorado por el esfuerzo de llorar. De inmediato y con la misma lentitud, bajó la cabeza y se dirigió a la puerta de entrada, asió su gabardina del perchero y se marchó. Comprendió que debía irse solo con su dolor y no entremezclar a Sofía en todo aquello, o la tristeza de él podría arrastrarla a que no consiguiera jamás salir adelante.



Durante largos días y semanas permaneció perdido y nadie supo donde estaba, ni siquiera Sofía. Iba de bar en bar inundando su interior de alcohol, ansiando explotar en cualquier momento, para así poder quedarse en paz y al fin reunirse con su hija. No deseaba nada más que eso, y lo deseaba con todas sus fuerzas. Quería beber hasta que le saliese el alcohol por los ojos y perdiera la conciencia. Despertaba en las aceras, entre la basura de la calle, como una sucia colilla. Al menos ahora podía dormir, aunque fuese gracias al apestoso whiskey que recorría sus venas. Nada más despertar acudía al bar más cercano y allí seguía consumiendo a la vez que consumía su propia vida. Bebía tal cantidad que pensaba que no duraría ni una semana, que moriría en cualquier esquina en cualquier momento. En cambio se pasó largas semanas con esa rutina y su deseo no encontraba su destino. Dado que la muerte no le alcanzaba, y dada la impaciencia que sentía por abrazarla, decidió ser partícipe de ella comprándose un revólver. Alquiló una habitación en un sucio hostal del que no recordaba ni su nombre. Allí en soledad, se puso el revólver en la boca e hizo ademán de apretar el gatillo. Justo cuando solo tenía que hacer un gesto con su dedo índice para apretarlo y cumplir su objetivo, perdió toda fuerza y todo valor, y allí tirado en el suelo lloró sin descanso ni consuelo. Lloraba por no haber sido capaz de hacer aquello que tanto ansiaba que lo abrazase, la muerte. Esa misma noche salió a beber como de costumbre, hasta el límite justo antes de perder el conocimiento. Cuando por fin su cuerpo estaba inundado de ese sucio néctar salió a un callejón que había justo tras la puerta trasera del bar e intentó quitarse de en medio de una vez. Y allí fue cuando de nuevo no pudo llevarlo a cabo, pero esta vez, no había sido fruto de su voluntad. Apretó el gatillo y este le escupió a la cara 'clic' y no disparó.


CAPÍTULO 22





TRISTE NOTICIA



TRAS regresar de su viaje a Lanzarote, Víctor pasó unos días desubicado de su vida, sin saber como encauzarla. Por un lado sentía una tremenda liberación por la pesada losa que se había quitado de encima. Ojalá todo hubiese ocurrido de otra forma, y pudiese haber sido feliz junto a Laura. Pero dado que esto no había sido posible, aquella dulce venganza le supuso una tremenda satisfacción. Desde miles de kilómetros de distancia había sido capaz de descubrir y poner sobre la palestra la infidelidad de Laura contra todo pronóstico. Ella no habría imaginado ni en el peor de sus sueños que con la distancia de por medio lo hubiese descubierto jamás. Sentía un profundo dolor, pero la paz acariciaba toda su piel. Aún saboreando la victoria, Víctor se sintió desdichado, pues acababa de perder el único amor puro que había llegado a sentir en toda su vida, y eso no se olvidaba de la noche a la mañana. Durante largos días pensó en Laura a todas horas. Durante el último año de su vida había sido su único pensamiento. ¿Cómo borrarlo con un chasquido de dedos y hacer que desapareciera para siempre? Se le antojaba imposible. De hecho, aunque estaba convencido de que tarde o temprano lo superaría, aunque en ese mismo instante le pareciese muy difícil, sabía que una relación tan especial rodeada de un ambiente tan especial también, seguramente le acompañaría durante el resto de su vida. Aunque envejeciese y las arrugas ocupasen su cuerpo y su rostro y el blanco tiñese su cabellera, era muy consciente de que siempre habría un mínimo segundo en el que Laura volvería a su cabeza, aunque fuese de manera fugaz. Tal vez lo recordaría con nostalgia de la inmadurez y la juventud. Tal vez se le formase una sonrisa al mirar atrás y ver todo lo que había vivido y todo lo que había sufrido por algo que finalmente para su vida, no había sido tan relevante como pensó entonces cuando era joven. Seguramente eso sería lo que sucedería. Pero lo cierto es que en ese mismo momento, sintió un profundo pesar al sentir que hacía apenas unos días había sostenido entre sus brazos un amor tan cristalino, y como en un plazo tan corto de tiempo se había truncado todo. Desde luego, el mundo giraba y cambiaba a toda velocidad, pero hay veces que nuestras vidas van a más velocidad de lo que el mundo puede entender. En el fondo, aunque él no lo aceptase ni aprobase, podía entender lo que había pasado Laura. Era algo que le puede pasar a cualquiera. Enamorarse de otra persona no es más que una conjugación de palabras y situaciones en un momento concreto y oportuno de nuestras vidas. Lo que no podía entender era el engaño al que le había sometido durante aquellos meses. Si Laura le hubiese llamado para decirle que se había enamorado de otro hombre, el corazón se le hubiese hecho añicos, pero lo hubiese comprendido con el paso del tiempo. Lo que más le dolía era el engaño. El hecho de que hubiese conocido a otro hombre le parecía más secundario. Y fue el engaño el que le hizo sentir la necesidad de vengarse y de demostrarle a Laura lo que dolía la estafa de un ser que amas. Por la llamada de Laura aquel día, había logrado con creces el objetivo.



Tras dos días sin salir de casa, Víctor decidió que debía volver al mundo, o el mundo jamás volvería a él. ¿Qué mejor manera de volver que intentando ocuparse de su negocio a conciencia? Eso hizo, cogió su coche y empezó a recorrer España para visitar aquellos restaurantes que tenía más olvidados. Fue a Segovia y de ahí a La Coruña. Tras dos días allí se marchó a Barcelona. Al día siguiente bajó por la costa levantina, y su última parada fue en Andalucía. Aun con tanto ajetreo, no pudo olvidarse de Laura. Casi todo le recordaba a ella, hasta cualquier canción que escupiese la radio. Después de una semana con este ritmo decidió volver a Madrid. Esa semana había sido muy fructífera en todos los sentidos, profesional y anímicamente. Pero ahora nada ansiaba más que llegar a su hogar y coger su cama. Aunque durmiese en camas mejores, siempre añoraba la suya. Al fin pudo vislumbrar los carteles que anunciaban su sucio pueblo del que tanto renegaba, pero siempre volvía a él con nostalgia. Aparcó su coche y caminó bajo el sol de la mañana hasta su casa. Abrió su buzón y cogió su correspondencia. Entró en su casa y la lanzó sobre la mesa de roble, y acto seguido se arrojó sobre el sofá para dormir un par de horas. No sabía si se había dormido en el sofá, o ya estaba dormido antes de caer. El caso es que tuvo un sueño profundo, el último que tendría en un largo periodo de tiempo.



Cuando abrió los ojos estaba atardeciendo. Sentía la boca pastosa y se dirigió de inmediato a la cocina a beberse un enorme vaso de agua. Acto seguido abrió la nevera para picotear algo, pero en su interior no había nada comible, salvo un bote de ketchup y un brick de leche agria. Tiró el brick a la basura y se hizo una lista de la compra para el día siguiente mientras se fumaba un cigarrillo, que sería lo único que tenía de merienda aquel día. Cogió el teléfono inalámbrico y se dirigió al salón. Se sentó en la silla de madera y acto seguido le contestaron del local de pizzas a domicilio.

—Mundo Pizza ¿dígame? —preguntó la voz al otro lado del teléfono.

Víctor se quedó callado sin contestar, inquieto. Algo había llamado su atención. Pudo oír como la voz al auricular le preguntaba de nuevo. Víctor colgó mientras se quedaba patidifuso y como si le hubiese dado un aire. Se trataba de su correspondencia. Debajo de una pila de papeles y propaganda inservible había una carta que resaltaba sobre todas las demás. Lo hacía porque venía directamente desde Dublín. La cogió con delicadeza y la miró durante unos segundos como si le diese miedo abrirla. El sobre olía como Laura y durante un segundo creyó que la tenía a su lado. Procedió a abrirlo delicadamente y con manos temblorosas. El corazón le latía con firmeza. Cogió el papel que había en su interior y comenzó a leer.



Querido Víctor.



Lo primero que quiero decirte, es que lamento con todo mi corazón como se han desarrollado las cosas, y quiero que sepas que esta no es una carta para ablandarte el corazón ni que me perdones. Soy muy consciente de que lo que te hice no te lo merecías y no merezco tu perdón. Eres la mejor persona que jamás ha pasado por mi vida, y creo que te mereces algo mucho mejor. Tan solo quería que supieses, que lo que ves es tuyo igual que mío. Me enteré el otro día cuando fui al médico y me encontraba mal. Haciendo memoria, calculando fechas, y dada nuestra temeridad en cada encuentro que tuvimos, que solo contigo tuve, puedo asegurarte a ciencia cierta que es tuyo. No quiero ni necesito que te hagas cargo, tan solo creía justo que debías saberlo.



Siempre tuya,

Laura.



Víctor leyó la carta y se quedó muy confuso. Creía entender lo que estaba leyendo, pero no estaba del todo claro. ¿Qué quería decir? Lo volvió a leer nuevamente y de nuevo le pareció una carta a la que le faltaba algo. Le dio la vuelta al folio por si hubiese algo escrito, pero estaba en blanco. De repente miró el sobre abierto que había sobre la mesa, y pudo comprobar que había otro papelito en su interior. Sintió miedo por cogerlo. Pero más miedo le daba no saber lo que había en su interior. Lo cogió entre sus manos y pudo verlo. Se trataba de una ecografía de un bebé de unos dos meses, quizá algo menos. No entendía nada. Se quedó mirando esa instantánea mientras sentía como su mundo se derrumbaba de nuevo y daba un nuevo giro. ¡Cielo santo! ¿Laura estaba embarazada de él? ¡No podía ser posible! ¿En serio le estaba pasando todo esto a él? ¿Acaso los dioses no tenían piedad de su alma? Se pasó las manos por su cara y por su cabeza. ¿Estaría todavía en su sofá dormido y lo estaba soñando? Volvió a mirar la fotografía y no comprendía nada. Leyó de nuevo la carta de Laura. Era una carta concisa y sincera. No veía a Laura capaz de llevar una mentira hasta tan lejos. Además, no era una carta de perdón. Era una carta de arrepentimiento, una carta en la que se cumplía el refrán de 'la verdad os hará libres'. Y eso era lo que había querido Laura, contar la verdad y al fin ser libre. Pero Víctor en ese momento se sentía destrozado. ¿Qué se suponía que debía hacer? No lo tenía claro. Volver con Laura se le antojaba impensable. Pero si aquel bebé era suyo como imaginaba, desde luego no quería pasar desapercibido para él. Él sabía muy bien lo que significaba no tener padre ni madre, y no quería que su hijo sintiese lo mismo ni nada parecido. Pero no sabía que hacer. Lo único que se le ocurrió fue llamar a Laura para hablar con ella del asunto. Cogió su teléfono móvil, y con sus dedos temblando marcó su teléfono. No sabía muy bien que la diría cuando descolgase el teléfono, solo sabía que necesitaba hablar con ella. Al ponérselo en la oreja pudo ver que no daba señal. Volvió a intentarlo de nuevo, y otra vez pasó lo mismo. Decidió que esperaría durante unos minutos y volvería a intentarlo. Volvió a ver la ecografía con ojos brillantes, temblando. Volvió a leer la carta con los mismos sentimientos. Era sencillamente increíble como se habían desarrollado los acontecimientos. Una experiencia sin duda arrolladora. Al cabo de cinco minutos volvió a marcar, y de nuevo no daba señal. Le extrañó. No es que comunicase, es que no daba señal. ¿Habría cambiado Laura de móvil? Hubiese esperado para llamar en una o dos horas, pero sentía la necesidad imperiosa de hablar con Laura en ese mismo momento. De modo que buscó en su agenda de contactos el teléfono de Lorena Gonçalves, la amiga portuguesa de Laura, y la llamó. Al cabo de un par de tonos descolgó y su voz le preguntó en inglés quién era.

—Hola Lorena, soy Víctor. Por favor, estoy intentando localizar a Laura y no lo consigo. ¿Sabes si ha cambiado de número? —preguntó Víctor.

—¡Víctor! No me esperaba tu llamada —dijo Lorena.

—Si, verás, quería hablar con ella, pero no me lo coge.

—¿Pero no lo sabes? —preguntó Lorena.

—¿Saber el qué? —preguntó Víctor confuso.

Pudo escuchar las lágrimas de Lorena al otro lado de la línea.

—Laura murió hace dos semanas —dijo mientras su voz se quebraba en mil pedazos.

Víctor se quedó paralizado y sin saber cómo reaccionar. El alma se le encogió de repente y sintió su estómago a la altura de la garganta.

—¿Qué? Pe... ¿Pero cómo ha sido? —preguntó Víctor sin saber elegir las palabras.

—La mataron.



Víctor colgó el teléfono por inercia y de inmediato un mar de lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. ¿Acaso todo esto era una broma macabra? Nunca se había sentido tan fuera de sí en toda su vida. ¿Era posible que la vida de una persona diese tantos giros en tan poco tiempo? ¿Laura muerta? No se podía hacer ni a la idea siquiera de que eso fuese cierto. La noticia le dejó tan destrozado, que ya ni se acordaba de cuanto la había llegado a odiar recientemente. En aquel momento dejó de pensar en el dolor que le había causado Laura y empezó a pensar en que nadie se merecía aquello. Hacía tan solo unas semanas estaba con ella, la había amado con todas sus fuerzas y se hubiese ido con ella a cualquier parte del mundo si hubiera hecho falta. Y hacía ni más ni menos que unos pocos minutos había recibido una carta de ella que le había llenado de una profunda sorpresa. Y ahora esto. ¿Qué demonios ocurría en el mundo para que toda la ira de Dios recayera sobre él? Por más que intentase recapacitar sobre ello, lo único que le venía a la mente era la preciosa cara de Laura, su sonrisa y sus caracolillos, su voz cálida y suave rezumando en sus oídos. ¿Quién podría haberla hecho algo parecido? Justo cuando se formuló esa pregunta en su cabeza, justo en ese instante, cesó de llorar. En ese momento tuvo un segundo de lucidez y lo vio todo cristalino. Solo había un ser en todo el mundo capaz de hacer algo así. Debía ser una persona cargada de ira y rencor. Una persona que hubiese sufrido un terrible dolor, tal que se hubiese enajenado por completo. Esa persona tenía nombre y apellido, era Saulios Petrauskas. No tenía ninguna duda de que había sido él. Seguramente tras recibir aquel vídeo que le mandó Víctor se había provocado un incendio en su interior que no había sido capaz de sofocar, y en un ataque de locura había matado a Laura. Víctor se sintió tremendamente culpable. Tal vez no hubiese acabado con la vida de Laura, pero dadas las consecuencias, había sido partícipe. No había empuñado el arma, pero sin duda era claro responsable de su muerte. Tras esos segundos de lucidez volvió a deshacerse como un azucarillo y rompió a llorar envuelto en un profundo pesar. Tal vez su venganza había ido demasiado lejos. Tal vez no debía haberse comportado de esa manera. Al cabo de unos minutos de desconcierto intentó rehacerse. Aún estaba lleno de dolor, pero algo dentro de él le obligó a ser fuerte. De repente tuvo una idea y quiso que se cumpliese de inmediato. Cogió su teléfono y volvió a marcar.

—¿Si? —dijo Lorena mientras aún seguía llorando.

—Lorena, necesito que hagas una cosa por mí.

—Dime —dijo abatida.

—Pero por favor, debes reponerte, sé que es difícil, pero debes hacerlo —aconsejó Víctor—. ¿Sabes quien es Saulios verdad? Tú eras su mejor amiga, debes saberlo.

—¿Saulios? No, no sé quien es —contestó Lorena.

Víctor empezó a pensar en qué amigo de Laura había encontrado al tal Saulios en su perfil de facebook aquel terrible día que descubrió su engaño. Enseguida cayó en la cuenta. Había sido en el perfil de Brian Hagherty.

—Está bien, es igual. Necesito que vayas a casa de Brian Hagherty y le preguntes por ese Saulios que te he comentado.

—¿Pero para qué? —preguntó confusa Lorena.

—Por favor, te lo explicaré a su debido tiempo. Tú haz lo que te digo y solo lo que te digo. Necesito que averigües donde vive ese tal Saulios. Escúchame bien, cuando lo hagas, quiero que averigües si sigue allí. No quiero que hables con él, podría ser peligroso. Tan solo que me digas si sigue allí. ¿De acuerdo? —preguntó Víctor.

—Si, lo he entendido todo —dijo Lorena mientras sorbía por la nariz—. ¿Crees que ha sido él? ¿Él mató a Laura?

—No lo creo. Lo sé —contestó Víctor—. Por favor haz lo que te pido, nada más que lo que te pido, y en cuanto sepas algo llámame.



Víctor colgó, y tras esos segundos de serenidad que tuvo al teléfono, al fin rompió a llorar. Se sentía profundamente triste por todo aquello que había sucedido. Pidió perdón a Laura estuviese donde estuviese por haber provocado todo aquello. Estaba completamente arrepentido. De repente, aquella venganza que había sentido tan satisfactoria, se le presentó como el mayor de los errores que había cometido en toda su vida. Un error que había acabado con la vida de una gran persona. El dolor corría por sus venas y las estaba abriendo de par en par, dejando que la sangre se desparramase al exterior, se estaba desangrando en vida. Al cabo de dos horas recibió una llamada, era Lorena.

—¿Qué has averiguado? —preguntó Víctor nervioso.

—Hablé con Brian, me dijo que no era amigo suyo, que tan solo había estado con él en un par de ocasiones, pero recordó su dirección. Fui hasta allí y hablé con el casero de ese Saulios. Me dijo que hacía dos semanas había desaparecido y que si lo veía por ahí le dijese que le debía el alquiler —dijo Lorena mucho más tranquila que en la llamada anterior.

—¡Mierda! —espetó Víctor.

—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Lorena.

—No lo sé. No sabemos donde puede estar.

—Deberíamos llamar a la policía para contarle todo esto.

De repente, a Víctor se le hizo la luz en su mente y supo donde podía estar ese Saulios maldito.

—No llames a nadie. Sé cómo encontrarlo.


CAPÍTULO 23





KLAIPÈDA



NO sabía con qué objetivo, ni si serviría para algo, pero de repente Víctor se vio con un billete de avión a Lituania entre sus manos. No era muy consciente de lo que haría una vez que llegase allí, tan solo sabía que debía ir. Con la misma inconsciencia con la que compró el billete, a la mañana siguiente tomó el avión que le llevaba hasta allí. Tan solo se dejó llevar por una intuición. Pensó que lo más lógico que haría una persona culpable de un crimen era huir a su país de origen tras su fechoría. Recordó cuando entró aquel terrible día en el perfil de facebook de Saulios. Había leído hasta la última coma de su perfil y lo recordaba con nitidez. Tan solo había una palabra resonando en su cabeza: Klaipèda. Klaipèda figuraba en su perfil como su ciudad de procedencia, y allí era justo donde se dirigía Víctor. ¿Para qué lo hacía? Ni los mismos dioses hubieran encontrado la respuesta para esa pregunta. Solo sabía que debía hacerlo. Se lo debía a Laura, y se lo debía al bebé que se marchó con ella. Ni siquiera sabía con certeza si Saulios estaría allí, y aunque estuviese allí, no sabía si llegaría a encontrarlo. No sabía como de grande era Klaipèda, pero con que fuese una ciudad la mitad que Fuenlabrada, sería harto complicado dar con él. Pero debía hacerlo. Solo había visto fotografías de él, pero tenía grabado ese sucio rostro a fuego en el cerebro.



Después de largas e interminables horas de vuelo, llegó al aeropuerto de Palanga, en Lituania, a 32 kilómetros de Klaipèda. Víctor apenas llevaba una maleta de equipaje con un par de prendas de vestir. Metió lo primero que le pareció que podría necesitar durante su instancia allí, que por otro lado, no sabía si sería de un día o de una semana. Nada más aterrizar, lo primero que hizo fue buscar la parada de taxis para que le llevasen a Klaipèda. No sabía cómo entenderse con el taxista, así que tan solo se dedicó a pronunciar el nombre de la ciudad donde quería ir. Después de varios intentos, el taxista lo comprendió a la perfección, y entre sonrisas le corrigió su pronunciación. Después de un corto viaje de unos veinte minutos llegó a aquella ciudad. Nada más penetrar en ella se dio cuenta de que si Saulios realmente estaba allí, sería un verdadero milagro que diese con él, y más aún sin tener una sola pista de su posible paradero. Por el tamaño de la ciudad y de sus edificios, calculó que debería tener no menos de 200.000 habitantes, lo cual era mucho. Pero ya había llegado hasta allí, y al menos debería hacer el intento. No es que tuviese edificios altos que se perdiesen en el firmamento, pero por su tamaño supo que sería muy difícil. Klaipéda se encontraba a 315 kilómetros de la capital, y era el único puerto de mar importante de Lituania, que daba al mar Báltico, cerca de la desembocadura del río Nemunas. Se trataba de una pequeña y sencilla ciudad portuaria cuyos edificios eran del siglo XVIII, muy pintorescos, que recordaban constantemente el pasado germánico de esa ciudad, cuando fue capital de Prusia. Sus casas en su mayoría tenían un cielo raso, y el techo estaba apoyado por un marco de madera lleno de piedras. Klaipèda era el único puerto de Lituania donde hacían escala los grandes transatlánticos turísticos. La ciudad, aunque pequeña y sin ostentaciones, tenía mucho encanto. Te transportaba a una época pasada que era una delicia vislumbrar. En las calles había multitud de puestos de artesanos comerciando con todo tipo de artículos, muchos de ellos hechos con ámbar, que según descubrió Víctor más tarde, se trataba de una de las riquezas nacionales. Mientras atravesaba estas calles repletas de comercios, intentaba encontrar el rostro que buscaba. Había multitud de gente y era difícil concentrarse en alguien. Pero Víctor observaba cada rostro, deseando encontrar lo que buscaba por una nueva casualidad del destino. Había multitud de callejuelas, que antiguamente estuvieron designadas según los oficios de sus habitantes, que llevaban todas al mismo sitio, el centro de la ciudad. Klaipèda era una agradable ciudad provinciana. No era como Víctor hubiera imaginado. Él pensaba que encontraría mucha más pobreza de la que encontró. Pero todo lo contrario, no era una ciudad con lujos, pero al juzgar por el estilo de vida de sus gentes y sus indumentarias, no vivían excesivamente mal. Caminó por sus calles sin destino ni rumbo. Tan solo andaba y andaba por ellas fijándose en cada rostro que se le cruzaba, intentando encontrar justo lo que buscaba. No tuvo suerte. No sabía muy bien qué hacer ni hacia dónde dirigirse. Había escuchado que la Plaza del Teatro era la principal atracción turística de allí. Así que allá se dirigió con la firme esperanza de que por allí se cruzase con el rostro por el cual había hecho ese viaje. Una vez allí, pudo ver que se trataba de una enorme plaza peatonal llena de encanto, por la que casi toda la gente de Klaipèda pasaba por allí. Decidió sentarse y contemplar como la vida de esa ciudad pasaba ante sus ojos, mientras permanecía atento a que una señal de Saulios tuviese lugar. Permaneció allí un par de horas sin que esto sucediera. Decidió que lo mejor era irse a comer y por la tarde seguiría buscando.



Esa misma tarde se dirigió a paso lento hacia el puerto de la ciudad, mientras enfocaba a cada rostro que se cruzaba en su camino. Finalmente llegó y pudo comprobar por qué Klaipèda era una ciudad portuaria. Al verlo, entendió que la economía de esa pequeña ciudad residía en ese puerto, dadas sus dimensiones y capacidad. Pero salvo eso, no tardó en descubrir que en aquel lugar no encontraría lo que buscaba, salvo que Saulios se hubiese comprado un barco y se hubiese hecho pescador, cosa que dudaba. De modo que retrocedió y decidió tomar una nueva dirección, hacia alguna calle principal. La calle que tomó se llamaba Aukstoji, y allí se encontraban las casas más antiguas de la ciudad, así como galerías de arte, tiendas de recuerdos y multitud de cafés acogedores. La recorrió muy despacio parando en cada una de sus tiendas y fijándose en cada uno de los rostros que albergaban. Entrando en cada bar y cada café deseando encontrarse por casualidad con él. Empezaba a pensar que el objetivo por el cual había realizado ese viaje había sido una tremenda equivocación, por no hablar de que había sido una completa pérdida de tiempo. Estaba empezando a oscurecer y decidió que se iría a dormir al primer hotel que le diese habitación.



Cuando amaneció tomó una rápida ducha y salió a la calle. Era un día soleado y lleno de color. Después de haber visto aquellos deliciosos cafés tan bellamente decorados, tan acogedores, decidió que buscaría uno para desayunar algo, pues no había comido nada desde que inició el viaje. Recorrió una calle de la cual desconocía su nombre y entró en uno. Había multitud de bollos para desayunar con una pinta exquisita. Eligió uno que parecía delicioso y se lo sirvieron. Estaba dando un sorbo a su café cuando de repente miró por la ventana del café y algo llamó su atención. Al otro lado de la calle había un pequeño taller de coches. En un instante le vino a la mente el perfil de facebook completo de Saulios y recordó casi como si lo estuviese leyendo en ese mismo momento, que este mencionaba en él que en Dublín trabajaba en un taller como mecánico. En un segundo tuvo una corazonada, como algo fuera de él que le podía haber guiado hasta ese taller. Soltó el bollo que tenía en sus manos sobre el plato y rápidamente pagó al camarero. Acto seguido salió muy despacio mientras no le quitaba ojo a aquel taller. Caminó lento mientras se dirigía hacia él. Al cabo de unos instantes, vio un grupo de mecánicos con sus uniformes azul negruzco por la grasa y el aceite. Se fijó atentamente en cada uno de sus rostros. Finalmente se dio cuenta de que ninguno era Saulios. Al menos ahora sabía que había una remota posibilidad de encontrar a aquel miserable si recorría cada uno de los talleres de coches que hubiera en aquella ciudad. Así hizo. Se tiró todo el día recorriendo la ciudad haciendo visitas a todos los talleres que iba descubriendo, aunque sin suerte en ninguno de ellos. Cuando ya estaba casi oscureciendo y se encontraba cansado, visitó un taller al norte de la ciudad. Al llegar allí pudo ver a un grupo de mecánicos que se encontraba en su interior. Tras fijarse uno por uno en todos ellos, de repente le dio un vuelco al corazón. Se quedó mirando fijamente a uno de ellos. Era rubio con ojos azules, alto y fuerte, y con la misma cara de perro furioso que recordaba de las fotografías. ¡Era Saulios! De ipso facto Saulios miró en su dirección y Víctor creyó que le había descubierto. El corazón empezó a latirle fuertemente. Acto seguido miró en otra dirección y se inmiscuyó en el motor de un coche que tenía el capó abierto. Era imposible que le conociese, hasta donde él sabía, Saulios jamás había visto su rostro. En el vídeo que le mandó aquel día no se le veía la cara, y salvo que Laura le hubiese enseñado quien era, no debería saber la forma de su rostro. Víctor se encontraba terriblemente nervioso. Había encontrado a Saulios contra todo pronóstico, y allí estaba, a apenas veinte metros de él. No sabía bien qué hacer en ese momento. Había llegado hasta allí y había dado con él. ¿Y ahora qué? No lo sabía. Pero allí se quedó esperando hasta que el taller echó el cierre. Al cabo de unos instantes de que esto se produjera vio salir a Saulios con su ropa de calle y montarse en su motocicleta. Víctor estaba montado en un taxi, y decidió guiar al taxista dándole las indicaciones oportunas al conductor en la medida en que Saulios se dirigía hacia un sitio o a otro. Después de unos quince minutos de reloj, Saulios se detuvo, se bajó de su moto y penetró en la puerta de un pequeño edificio residencial situado en el centro de la ciudad. Era una casa blanca con franjas verdes, con el mismo aire alemán que tenían todas las casas de allí. Víctor se quedó allí mirando la casa durante unos instantes, mientras el taxista hacía ademán para que le pagase por el trayecto. Víctor regresó de su ensimismamiento y le dijo al conductor que le llevase de nuevo al hotel donde había pasado la noche. Se pasó la noche entera tumbado sobre la cama pensando en qué sería lo que debía hacer después. No tenía ni la más remota idea. Tan solo quería descansar.



A la mañana siguiente, justo al amanecer, Víctor se dirigió de nuevo a la casa de Saulios, aunque no sabía muy bien para qué iba allí. Después de esperar durante un par de horas bajo el frío de la mañana, Saulios salió de la casa con la misma indumentaria que el día anterior y se montó en su motocicleta. Acto seguido pasó ante Víctor con el ruido estruendoso del vehículo y dejó una bocanada de humo negro tras de sí. Una vez perdió en el horizonte el sonido del motor de la moto, se dirigió despacio hacia la casa de Saulios. Estaba justo enfrente de la puerta de su domicilio. Con miedo estiró su brazo hasta el pomo. No sabía si debía hacerlo, ni siquiera sabía el motivo por el qué lo hacía, pero giró el pomo. La puerta estaba cerrada con llave. Acto seguido recorrió el lateral de la casa examinando las ventanas, pero también estaban selladas a cal y canto. Cuando dio con la parte trasera de la casa, comprobó con asombro como una de ellas tenía una ligera rendija abierta. Introdujo los dedos en ella muy despacio, y tras recapacitar durante un segundo sobre lo que estaba haciendo, finalmente corrió la ventana hacia arriba. Miró a través de ella. La casa estaba en silencio y parecía vacía. Víctor miró hacia un lado y a otro, y tras comprobar que la calle estaba despejada, tomó impulso y entró en la casa. Tal vez existiese la remota posibilidad de encontrar en ella algún indicio de la culpabilidad de Saulios. Tan solo quería inspeccionarla. El salón estaba completamente destartalado, lleno de papeles de propaganda y de revistas, así como ceniceros rebosantes de colillas que inundaban todo de olor de tabaco. La pila de la cocina estaba repleta de cacharros sucios que nadie se había dignado a limpiar y apestaba como una pocilga. Al recorrer el salón vio unas escaleras que daban a una planta superior. Aunque presumía que estaba solo, caminó silencioso y despacio hasta que dio con las escaleras. Era una escalera de madera que crujía a cada paso que daba, mientras con total lentitud y el corazón a mil por hora la iba escalando. Es asombroso como cuando quieres guardar silencio, todos los ruidos se multiplican por treinta. El trayecto hasta arriba le pareció interminable, pero al fin le dio alcance. La escalera daba a tres habitaciones, un baño, un despacho que se había utilizado más bien de trastero para objetos inservibles, y una habitación que tenía la puerta cerrada. Caminó despacio hacia esa habitación. Cuando la tenía justo delante se detuvo sobre ella y posó su cara para ver si oía algo en su interior. Lo único que escucharon sus oídos fueron su propia respiración profunda que estaba haciendo un terrible esfuerzo por los nervios de la situación. Giró el pomo y penetró en ella. Era el dormitorio de Saulios. Se había dejado la cama sin hacer y el armario que se caía a pedazos abierto, repleto de ropa arrugada en su interior. A la derecha había un espejo sobre la pared que parecía tan viejo como la propia casa, y a su izquierda se encontraba un escritorio sobre el que estaba el ordenador de Saulios. Se acercó despacio hacia él. Justo encima, sobre la pared, había un tablón de corcho lleno de fotos. En ellas aparecía Saulios con familiares y amigos, e incluso pudo ver una en la que salía con su equipo de fútbol levantando un trofeo. Al acercarse para verlas mejor, Víctor estrelló su pie con una papelera que había justo debajo y derramó todo su interior por el suelo. Se agachó para recogerlo y meterlo todo de nuevo en ella. De repente, entre la basura vio algo que no debía en principio estar allí. Se trataba de un colgante con la forma de un corazón. ¿Por qué lo habría tirado Saulios a la basura? Era de oro y parecía de buena calidad. Delicadamente lo cogió y lo sostuvo entre sus manos. Con la misma dolencia abrió el corazón. En su interior se albergaba una fotografía de Laura y Saulios con una sonrisa en su rostro. Víctor posó su mano sobre su boca y se le escaparon un par de lágrimas, pensando en lo que les había deparado la vida a todos ellos desde que aquella foto tuviese lugar. Pudo imaginar el dolor de Saulios cuando llegase a casa y se lo viese colgando de su cuello, sin haberse dado cuenta antes que aún lo tenía allí. Pudo imaginárselo arrancándoselo con furia y arrojándolo a la papelera, con la misma sequedad con la que había dejado el cuerpo de Laura en la carretera. Queriendo aniquilar hasta el último recuerdo que le devolviese a Laura a su mente. Se secó las gotas que corrían por sus mejillas y volvió a depositar el colgante dentro de la papelera. Debía salir de allí cuanto antes. No sabía ni por qué diablos había ido allí, pero aquel colgante en la papelera era una pista, que aunque no la necesitaba, pues estaba seguro de la culpabilidad de Saulios, daba aún más razón a su verdad. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. De repente al cruzar el marco, un corpulento hombre le arrolló y le empotró contra la pared. ¡Era Saulios! El golpe le dañó la espalda. Sin soltarle de la pechera ni por un segundo le asestó un puñetazo en el rostro que le dolió horrores. Acto seguido y sin soltarle, le lanzó de nuevo a la habitación y Víctor cayó de bruces sobre el suelo mientras sangraba por la nariz. Sin darle tiempo a reaccionar, se acercó hacia él y en el mismo suelo le asestó una patada en el estómago con todas sus fuerzas. Sin darle tiempo a defenderse lo levantó del suelo con una facilidad pasmosa debido a su musculatura, y de inmediato dirigió su cuerpo con toda la fuerza de sus manos contra la pared, donde Víctor estrelló su cabeza con el espejo que se hizo pedazos. Saulios balbuceaba en lituano con cara de poseído mientras apretaba su cuello con una tremenda fuerza. Empezó a ponerse colorado mientras las fuertes manos de Saulios lo dejaban poco a poco sin oxígeno. Víctor intentó apartar sin éxito sus manos con las pocas fuerzas que le quedaban. Golpeó su estómago para ver si conseguía hacerle flaquear, pero no lo conseguía. Víctor posó su mano sobre la mesa y pudo sentir entre sus dedos los trozos de espejo que se habían desprendido tras el impacto con la pared. Sostuvo las pocas fuerzas que le quedaban mientras intentaba agarrar con firmeza el trozo afilado de espejo. Estaba a punto de quedarse sin aire. Cuando por fin lo tuvo entre sus manos se lo clavó en la boca del estómago, y solo entonces este le soltó su cuello con un grito seco de dolor. Acto seguido le pegó un rodillazo en sus partes y Saulios cayó redondo en el suelo. Envuelto en un halo de ira y violencia, Víctor se lanzó al suelo sobre él y comenzó a asfixiarle con todas las fuerzas que consiguió reunir. Sentía su cuello entre sus manos y apretaba y apretaba más su tráquea.

—¡Esto es por Laura! —gritaba Víctor mientras la locura se apoderaba de él y se lo chillaba una y otra vez—¡Por Laura!

Durante unos segundos miró a los ojos de Saulios y estos parecieron entender quien estaba intentando acabar con su vida. Saulios intentaba defenderse como podía e intentó golpearle sin conseguir quitarse a Víctor de encima. La cara de Saulios empezó a volverse roja y sus ojos estaban inyectados en sangre. Por el afán de supervivencia, sus manos alcanzaron el rostro de Víctor, mientras este intentaba separar su cabeza lo más que pudo de ellas. Sus uñas desgarraron la carne de sus mejillas y Víctor dio un grito ensordecedor mientras no cesaba de apretar con más insistencia su cuello. Al cabo de unos instantes Saulios se dejó de mover. Víctor mantuvo sus manos apretando durante unos momentos más. De repente fue consciente de que lo único que tenía entre sus manos era un cadáver. De inmediato lo soltó asustado por lo que acababa de hacer y lo que acababa de suceder. Se quedó sentado sobre el suelo apoyado en la pared de la habitación mientras las lágrimas caían por su rostro y observaba los ojos sin vida de aquel hombre al que acababa de asesinar. De repente sintió pánico. Se había convertido en un asesino. Podía decirse que había sido en defensa propia, porque había sido Saulios quien le había atacado, pero lo que quedaría a los ojos de la gente era que Víctor había entrado en una propiedad privada y este se había defendido. Lo que todo el mundo vería sería un allanamiento de morada que había terminado en un asesinato a sangre fría. Sin pensarlo ni un segundo se levantó del suelo y salió corriendo despavorido de aquel lugar. Ni por asomo había pensado que ese viaje iba a acabar de aquella manera. Jamás lo hubiese imaginado. Pero no dejaba de pensar en el fondo de él, que aunque no hubiese estado planeado, realmente podía haber sido un objetivo que hubiese estado siempre en su subconsciente. Debía regresar cuanto antes a su casa. No paraba de pensar en que debería coger un avión antes de que descubrieran el cuerpo. Necesitaba huir y volver a su hogar, solo quería eso.


CAPÍTULO 24





REDENCIÓN



CUANDO VÍCTOR llegó a casa estaba exhausto. En el último mes su vida había dado vueltas como una peonza y ya no sabía ni dónde se encontraba. Pensaba y pensaba sin parar, estrujando cada neurona y exprimiéndola hasta el máximo de su capacidad. No dejaba de pensar si el destino estaba escrito y ese era el cruel final que tenía deparado para él desde un principio, o bien él mismo y todo lo que le rodeó, habían sido partícipes para que los acontecimientos se desarrollasen de esa manera. Todo lo que ocurrió desde un principio había estado sustentado sobre la débil sujeción de la casualidad, desde el día que Oscar le convenció para inscribirse en aquella página de internet. Aquellos días en los que estuvo trasteando en aquella página podía haber conocido a un millón de mujeres que no fueran Laura, pero fue ella la que acabó entrando en su vida definitivamente. Aun siendo ella la que acabó siendo la elegida, un millón de situaciones podían haberse dado para que jamás se hubiesen llegado a conocer. Pero contradiciendo a la lógica, la había conocido, y no solo eso, sino que se había enamorado de ella profundamente. Había sentido su corazón palpitar de verdad por primera vez en toda su vida. De nuevo fruto de los azares de la vida, descubrió su terrible engaño, algo que parecía impensable que llegase a descubrir debido a la enorme distancia que los separaba. Posteriormente, Víctor decidió devolverle la jugada a Laura, y ahora, desde la perspectiva que da el saber lo que había ocurrido, se le antojaba como el mayor error de su vida, ya que sin tener la más mínima intención de ello, había acabado con su vida. Y una vez más por casualidad, había viajado a un país extraño, a una ciudad que no conocía, en búsqueda de un hombre que era prácticamente imposible que llegase a encontrar, pero lo había hecho. Y una vez conseguido esto había tenido nefastas consecuencias para él. Realmente le resultaba tan increíble y tan extraordinario todo aquello, que si finalmente había sido fruto de su sino, le parecía una broma macabra de mal gusto. Pero pensar que todo había sido fruto de tantas pequeñas y endebles casualidades, tampoco le parecía que fuese algo palpable ni sólido. Nunca llegó a comprender el motivo por el cual se había desarrollado todo de esa manera. O eso creía.



Víctor pasó varios días en su casa sin querer hacer nada más que sentir su persona respirar, tumbado en el sofá, deseando que se deshiciese su piel y sus huesos bajo una manta y por fin sentir paz. No podía quitarse de la cabeza ni por un segundo todo lo ocurrido. Aunque no se arrepintiese de haber acabado con la vida de Saulios, pues creía que lo merecía, no paraba de pensar en su rostro apagándose mientras sus manos apretaban su cuello. Víctor no era un asesino. Su intención en ese viaje a Klaipèda no era ni mucho menos acabar con su vida. Aunque cuando lo hizo no sabía muy bien por qué lo hizo, pero en el fondo de sí mismo, sabía que la única intención de su viaje era esclarecer la verdad, y lo había conseguido, solo que cargando con una vida a sus espaldas. Sentía miedo continuamente porque en cualquier momento llamara a su puerta la policía y se lo llevasen detenido. Soñaba con una celda de tres por tres como centro de su vida rodeado de barrotes. Soñaba con letrinas y un enorme patio con una cancha de baloncesto y hombres con tatuajes. Soñaba con estar allí encerrado sin poder salir durante el resto de su vida. Pero nunca ocurrió.



Un buen día, cuando estaba como llevaba días tirado en el sofá, solo con sus pensamientos, empezó a sonar su teléfono. Lo dejó sonar sin levantarse hasta que finalmente cesó. Al cabo de un rato minúsculo volvió a sonar con insistencia. Con desgana se levantó y fue a cogerlo.

—¡Vamos a tomar una cerveza! Venga, prepárate —dijo Oscar al otro lado del teléfono.

—No tengo cuerpo para nada ahora Oscar —contestó Víctor.

De repente sonó el timbre de su casa.

—Espera un segundo que llaman a la puerta —dijo Víctor.

Se dirigió hacia la entrada. Cuando abrió la puerta allí estaba Oscar con el teléfono en la oreja, y acto seguido colgó.

—No era una pregunta —dijo Oscar.

—En serio tío, no tengo ninguna gana de hacer nada.

—Llevas semanas sin salir de aquí. No pienso irme de aquí sin ti, así que tú mismo —desafió Oscar.



Finalmente accedió, aunque no tenía ni ganas ni fuerzas de salir a tomar nada con nadie, y mucho menos de tener una conversación con alguien. Sin peinarse ni ponerse nada decente de ropa se marchó con él. Oscar le llevó en coche a un bar de las afueras de la ciudad que acababan de abrir. Había mucho jaleo de gente, y al llegar pudo ver que allí estaban Roberto y Chema esperándolos. Los saludó a los dos y se sentó junto a ellos en una silla. Casi al instante, cuatro enormes jarras de cerveza fueron posadas sobre la mesa por la camarera.

—Joder que tetazas tiene la tía —dijo Roberto con cara de poseído mientras miraba como se alejaba la camarera.

Víctor ni se percató de ello. La camarera le importaba más bien poco. Su único pensamiento estaba colmado de incredulidad por todo lo acontecido en el último mes. Tan solo tenía la mirada perdida sobre la jarra de cerveza helada mientras pensaba en todo ello. Los chicos hablaban sin parar de cientos de cosas a las que no les prestó la más mínima atención. Antes de sentarse en aquella silla ya tenía ganas de irse. Había otros momentos de su vida, en los que ante un bajón, lo único que necesitaba era eso, estar ahí rodeado de todos sus amigos con un poco de alcohol en sus venas. Ahora no sabía lo que necesitaba para volver a ser él mismo, pero desde luego no era estar allí. Después de un largo rato, su cerveza estaba intacta.

—¿Qué te pasa tío? ¿No vas a beber? —preguntó Roberto

Víctor se quedó mirando su jarra, en babia.

—¿Eoooo? —dijo Chema mientras daba un chasquido de dedos ante la cara de Víctor.

Víctor volvió en sí.

—Hoy no puedo —dijo Víctor y acto seguido se levantó—. Bébetela tú por mí. Tengo que irme a casa.



Víctor caminó en el frío de la noche la larga distancia que había hasta su casa. Era una noche fría y negra. El viento helado calaba su ropa de abrigo y lo sentía amenazante sobre sus huesos. Caminaba bajo el bruno cielo con las manos resguardadas en los bolsillos de su chaqueta mientras el gélido viento golpeaba su rostro. Los árboles se mecían sobre su cabeza y en el horizonte tan solo veía una hilera de coches aparcados, sin vida como su propia existencia. La calle estaba desierta y los ventanales de los edificios escupían blanca luz, como si la única vida de la ciudad estuviese entre sus cimientos, y lo único que vagase por las calles fuesen los pensamientos de un ser desdichado. Podía sentir sus piernas caminando hacia delante por inercia, su corazón como una carabina inútil que bombeaba constante. Al fin llegó a su casa. Metió la llave en la cerradura y la giró. Al abrir la puerta se quedó paralizado mientras miraba al suelo. Había una pequeña nota que alguien había introducido por la rendija de la puerta en la que ponía con letras grandes y negras <<LO SÉ>>. Se quedó durante unos segundos mirándola, nervioso y con miedo por saber quién había dejado allí aquella nota. Muy despacio se agachó y la cogió. La dio la vuelta y en ella había un breve inscrito con una dirección. ¿Quién le había mandado esa nota? Estaba profundamente nervioso, pero no tenía ninguna duda de que aquella nota tenía que ver con todo lo que había sucedido hasta entonces. Lo que no sabía era quien había empuñado la pluma que había escrito esas letras <<LO SÉ>>.



Inmediatamente Víctor cogió el coche y se dirigió a la dirección que ponía en el papel. Sentía tanto miedo por lo que se pudiera encontrar, como curiosidad por saber quien le había dejado aquella nota allí. Condujo en la espesura de la noche mientras las manos le temblaban al volante. Al fin llegó al destino y se detuvo con su coche delante de él. Se trataba de un bar céntrico de Madrid del que jamás había oído ni su nombre. Con delicadeza apagó las luces del coche y quitó el contacto del motor. Ya estaba muy entrada la noche. Muy despacio se bajó del coche y miró en el interior del bar a través del ventanal. En su interior había una pareja de hombres sobre la barra tomando sendas copas, y apartado en una de las mesas había sentado otro hombre. Se quedó mirando durante unos segundos y finalmente entró. Caminó con lentitud hasta el fondo de la barra y se sentó en una banqueta. Acto seguido el camarero se acercó a él y le preguntó qué deseaba tomar. Víctor le pidió un tercio de cerveza y acto seguido lo clavó en la barra, helado ante sus ojos. Lo cogió con sus manos y le dio un profundo trago.

—¿Una noche fría verdad? —preguntó el hombre que se hallaba sentado en la mesa dirigiéndose a Víctor.

Víctor giró la cabeza y lo miró.

—Si, muy fría —dijo Víctor sin querer hablar más y acto seguido volcó la botella sobre su boca para dar un profundo trago.

—LO SÉ —dijo aquel hombre dando énfasis a aquellas dos palabras que Víctor tenía aún en su memoria tras ver aquella nota.

Víctor se quedó paralizado al escuchar aquella frase. Acto seguido soltó la botella sobre la barra y se quedó mirando a aquel hombre. Tenía aspecto desgarbado y no lo conocía de nada, pero supo que era él, el hombre que había dejado la nota en su casa. Acto seguido el hombre le miró a los ojos fríamente y no le apartó la mirada. Víctor cogió la botella y lentamente caminó hasta él. Cuando Víctor lo tenía a un palmo de distancia lanzó aquella nota que había recibido sobre la mesa.

—¿Usted me ha mandado esto? —preguntó Víctor.

El hombre miraba el vaso de whiskey que había entre sus manos.

—Siéntate.

Víctor permaneció durante unos segundos observando a aquel hombre y finalmente se sentó. Se quedó allí sentado durante unos instantes mientras se miraban fijamente a los ojos, sin decirse nada. La situación le resultaba de lo más violenta, allí los dos sentados, mirándose sin articular palabra.

—¿Por qué ha dejado esta nota en mi casa? —preguntó Víctor al fin.

Aquel hombre se lo quedó mirando, clavándole su mirada, y al cabo de unos instantes que parecieron horas habló, muy lentamente.

—Un día estaba en casa, no era un día especial, tan solo un día cualquiera que te levantas para ir a trabajar. Desayuné, me despedí de mi mujer, y acto seguido me marché para hacer mis labores. Había un sol brillante y mi cara reflejaba una eterna sonrisa de felicidad. Al día siguiente esperaba una visita de lo más importante, una visita que me llenaría de ilusión. Soy traductor de libros. Me apasiona mi trabajo. Pero la felicidad que albergaba mi rostro por aquella visita hacía que aquel día de trabajo fuese aún más especial si cabía. Entré en mi despacho y allí estaba, yo y esos miles de palabras que debía dar color en nuestro idioma. Las horas corrieron raudas y mi jornada había acabado. Con la misma sonrisa con la que entré, salí de él. Quería comprar algo especial para la visita que tendría al día siguiente, así que acudí a una tienda antiquísima que hay en el centro. Cuando salía del establecimiento me dirigí a mi coche. Justo cuando estaba abriendo la puerta del mismo alcé la vista y algo me dejó helado el corazón. La persona a la cual esperaba al día siguiente estaba allí, al otro lado de la calle. Iba cogida de la mano de un chico y sonreía, parecía feliz. Tú eras aquel chico, y la mano que sostenías con la tuya era la de mi hija Laura.

De repente un soplo de aire helado corrió por las venas de Víctor ante la historia que le acababa de narrar aquel hombre. Era el padre de Laura. Había oído hablar de él en muchas ocasiones, pero era la primera vez que se hacía una imagen de su rostro. Miró a los ojos de aquel hombre y pudo ver en ellos los ojos de Laura. El hombre, que había hablado tan vehementemente le seguía mirando a la cara, sin pestañear.

—Me llevé tal sorpresa que no pude más que seguiros. Su vuelo no llegaba hasta el día siguiente, pero allí estaba, contigo caminando cogida de la mano. No podía entender cómo me había engañado de esa manera, cómo había sido capaz de estar en Madrid y no haberme dicho nada. Lo único que hice fue seguiros. Os seguí durante horas viendo como la besabas. Os seguí hasta que acabasteis en tu casa —dijo aquel hombre mientras Víctor lo miraba con total incredulidad.

La cara de Víctor se volvió blanca como una sábana de hospital.

—Laura pensaba que usted nunca aprobaría una relación así, por eso nunca le dijo nada —dijo Víctor sin saber como había articulado cada palabra.

—Y estaba en lo cierto. Jamás lo hubiese aprobado. Algo así solo puede traer dolor. Tanto es así que mi hija ha acabado muerta —dijo Pedro secamente y acto seguido se produjo un pequeño silencio—. La policía me dijo que sus pertenencias estaban intactas. Aseguraron que era casi seguro que se trataba de un crimen pasional. Tal vez un novio o un amante. En aquel momento ni se me ocurrió pensar en ti, me pareciste más un rollo barato de verano, un pasatiempo. Pero luego me ocurrió algo increíble, algo que no puede pasar pero pasó, algo sorprendente. Estaba decidido a hacer algo pero ese algo no sucedió. Algo impidió que ocurriera. De repente me di cuenta por qué. Aquel día que te vi con Laura no había sido una casualidad. Debía verte para que después de aquello volvieras a mi mente, y tenerte ahora aquí, delante de mí —dijo Pedro lleno de dolor.

Víctor pudo sentir el frío de sus palabras destrozando hasta hacer astillas su alma. Sin embargo no acabó de comprender lo que Pedro le quería decir.

—Oiga, sé que parece algo que no es. No sé qué tipo de información tiene o qué le contó exactamente Laura...

De repente Pedro golpeó con su mano fuertemente la mesa y bajo ella había un revolver, que sostenía con firmeza apuntando a Víctor mientras lo escondía sobre la mesa y bajo su mano.

—¡No te atrevas a volver a pronunciar su nombre jamás! —dijo Pedro lleno de ira y con la cara desencajada.

Víctor se quedó sin aliento al ver aquello y no pudo más que dar un pequeño salto hacia atrás, hasta apoyarse en el respaldo de la silla.

—Oiga, por favor, no haga eso, deje de apuntarme con ese revólver. Usted no quiere hacer eso —dijo Víctor con la voz temblando.

—Tú qué coño sabes lo que quiero o no quiero hacer —dijo Pedro mientras le sostenía la mirada cargada de odio—. Lo que quiero es que salgas muy despacio por la puerta que hay a mi espalda. Quiero que lo hagas delante de mí, y como muevas un solo músculo o hagas algo extraño te volaré los sesos.

Aquella frase le heló los huesos, y de inmediato entendió cual era la finalidad de aquella reunión. Muy despacio se levantó y caminó hacia dicha puerta, mientras Pedro le seguía a su espalda. Al abrir la puerta dieron a un callejón oscuro, cuya única vida era el viento soplando a su alrededor y las tristes farolas que yacían en el asfalto. Víctor se quedó parado durante unos segundos.

—Camina hasta que yo te diga —dijo Pedro, y Víctor pudo sentir el cañón del arma sobre su espalda.

Víctor obedeció y caminó despacio. Tenía el corazón completamente revolucionado y sentía la sangre hirviendo en su interior.

—Para ahí —dijo Pedro cuando Víctor pasó al lado de una de aquellas farolas que parpadeaba confusa—. Date la vuelta y ponte de rodillas.

Víctor se giró y le miró a los ojos mientras una lágrima caía de su rostro. Acto seguido clavó sus rodillas en el suelo.

—Por favor, no haga esto, está equivocado. Comprendo muy bien el dolor que siente, pero no es esto lo que debe hacer —suplicó Pedro.

—Solo si un día tuvieses que enterrar a un hijo podrías comprender el dolor que siento —dijo Pedro—. No creo que llegues a saberlo jamás.

Pedro apretó el cañón contra la frente de Víctor y pudo sentirlo helado sobre ella mientras cerraba los ojos y las lágrimas brotaban de ellos.

—Por favor, no lo haga. Yo quería a su hija —dijo Víctor mientras sus lágrimas caían sin descanso.

—¡He dicho que no vuelvas a hablar de ella! —dijo gritando—. ¿Tú la mataste? ¿La mataste? —preguntó lleno de dolor mientras sus lágrimas también caían de su rostro.

—¡No lo hice! —contestó Víctor.

—¡Confiesa! ¿Lo hiciste? —insistió.

—¡Yo no lo hice! —dijo Víctor mientras su voz entrecortada escupía un triste lamento.

—Es la última oportunidad que tienes para confesar. Si lo confiesas podrás liberarte de todo lo que has hecho, y por fin podrás sentirte en paz. Nada te librará de la bala que va a atravesarte la cabeza, pero al menos podrás morir en paz —dijo Pedro mientras apretaba más y más el revolver sobre su cabeza.

Víctor lloraba sin consuelo y no sabía cómo encontrar las palabras que quería pronunciar.

—Yo la quería —dijo apenas sin voz mientras sus lágrimas impregnaban todo su rostro.

Pedro lo miró con rostro seco, dolido por no haber conseguido que confesase la sucia boca de aquel muchacho. De repente, aquel hombre que hacía unos segundos parecía desbocado por la ira, comenzó a hablarle muy tranquilamente, y su voz le parecía en ese tono aún más aterradora.

—Cuando me enteré de que mi hija, mi niña había muerto, mi vida entera quedó patas arriba. Estaba en casa, miraba a mi mujer intentando rehacer su vida, intentando olvidar todo lo que había pasado, y aquello solo me llenaba de dolor. Yo no quería olvidar lo que había pasado. Jamás olvidaría a Laura. Era mi hija. Decidí alejarme lo máximo posible de ella, asumir mi dolor en soledad. Hace no mucho tiempo, apenas unos días, estaba justo aquí, de rodillas como tú, bajo esta misma farola. —Hablaba Pedro con voz quebrada mientras las lágrimas caían de su rostro—. Quería reunirme con ella allá donde estuviese. Me puse este revolver en la sien y apreté el gatillo —dijo Pedro mientras se apuntaba con el revolver en la cabeza—.¿Sabes lo que pasó? —preguntó Pedro.

Víctor lo miraba de rodillas con la cara impregnada de su esencia mientras giraba la cabeza mostrando negación.

—Nada. No pasó nada. Algo detuvo aquella bala y me impidió que me reuniera con mi hija —Pedro respiro profundo—. Entonces comprendí que algo había impedido que aquella bala atravesase mi cabeza y me arrancase la vida. Ese algo no era ni más ni menos que tenerte aquí de rodillas para poder hacer justicia al nombre de mi hija.

Víctor se lo quedó mirando mientras le narraba aquella historia, estupefacto. Comprendía muy bien cada palabra que había esculpido su boca. Podía sentir el dolor de aquel hombre cabalgar por sus entrañas. Podía entender lo que había llegado a sentir para querer arrancarse la vida.

—Yo amaba a Laura —dijo Víctor desvanecido mientras lo miraba fijamente a los ojos—. Jamás en toda mi vida he amado a alguien como amé a su hija. Estuve un año entero fascinante con ella que jamás olvidaré. Como usted bien ha dicho, era una relación complicada que no tenía pilares sobre los que sostenerse, pero nos queríamos tanto que seguimos adelante. No era un amor de verano ni un pasatiempo. Nunca en toda mi vida he sentido tanto amor. Hubiera hecho cualquier cosa por ella. Sin embargo, un buen día descubrí que Laura me estaba engañando con otro hombre. Sentí tanto dolor que solo quería vengarme, devolverle el flaco favor que me había hecho. Y entonces cometí el mayor error de mi vida y le mandé a ese chico un vídeo en el que salíamos Laura y yo haciendo el amor. No hay día que no me arrepienta de aquello. Yo no quería que pasase todo esto, tan solo quería que sintiese mi dolor. Pero al cabo de unos días su hija apareció muerta. Ahora sé que me equivoqué. Cuando descubrí la noticia, supe inmediatamente quien era el responsable de todo aquello, era aquel chico al que había mandado el vídeo. No podía ser otra persona. Me sentí responsable por lo ocurrido a su hija, pero yo no lo hice. Me sentí tan arrepentido y tan responsable de su muerte que el dolor me estaba consumiendo por dentro. Lo único que se me ocurrió fue ir en busca de aquel chico que había huido. No creía que pudiera encontrarlo, pero lo hice. Entré en su casa y vi un colgante que portaba una fotografía de él y Laura en la papelera. No sé cómo ocurrió, pero allí tuve un encontronazo con él y se inició una pelea. Yo no quería hacerlo, pero la ira se apoderó de mí, y cuando me di cuenta estaba muerto entre mis manos —dijo Víctor ofreciendo la paz a su alma con la verdad en sus palabras mientras las lágrimas caían de sus ojos—. Cuando me enteré de que Laura me estaba engañando sentí un profundo dolor, tanto que solo quería hacerla sentir lo mismo a ella, y por eso mandé ese vídeo. Y me arrepentiré por ello durante el resto de mi vida. Ahora es usted el que tiene el dolor sobre sus espaldas, y solo usted puede decidir cual será mi destino. Pero le advierto que acabar con mi vida no le devolverá la paz a su alma. No le pido que me perdone por lo que hice, sé que no estuvo bien y ni yo mismo puedo perdonarme. Tan solo quería que supiese la verdad antes de apretar el gatillo. Su venganza la llevaron a cabo mis manos.—Hizo una breve pausa—. Ahora si quiere puede disparar.

Pedro se quedó mirando a Víctor mientras las lágrimas no habían cesado de brotar de sus ojos y escuchaba atentamente su voz contarle aquella historia tan increíble. De repente se sentía confuso. Creía saber con claridad que lo único que le quedaba por hacer en la vida era acabar con la vida del asesino de su hija. De repente, aquella historia le descolocó por completo.

—Pero antes de que lo haga, solo quiero decir una última cosa —dijo Víctor mientras el lamento acompañaba a sus palabras—. Tal vez aquella bala no se disparó aquel día sobre su cabeza para arrebatarle la vida por otro motivo. Ya le he dicho que el asesino de Laura yace sin vida, su venganza está consumada. Puede llamar a la policía y entregarme. No tardarán en demostrarle que las huellas que habrá por toda su casa coinciden con las mías —dijo Víctor desesperado, pues ya nada le importaba, ni siquiera ir a la cárcel—. Puede que aquella bala no se disparase aquel día, no para tenerme aquí delante de usted y que pueda acabar con mi vida, e imagino que acto seguido suicidarse como quiso hacer aquel día. Tal vez no ocurrió porque tenía que tenerme aquí delante para decirle que el motivo por el cual esa bala no se disparó, fue para que yo estuviese aquí de rodillas, sin implorarle por mi vida, y tan solo para decirle que debería retomar usted la suya. Imagino a su mujer en casa, llorando sin consuelo por su hija fallecida, llorando sin consuelo por su marido desaparecido. No paro de pensar en que la bala que tiene preparada para mí, y acto seguido para usted, se lleva tres vidas por delante. Cuando aprietes ese gatillo será como si lo apretases sobre la cabeza de su esposa, pues le aseguro que nunca más volverá a ser la misma, tanto si se suicida después, como si va a la cárcel por ello. En cualquiera de los dos casos ella quedará destrozada y hundida. Tal vez debería volver, y acompañarse mutuamente por el duro camino que tienen por delante, que seguro es lo que ella está esperando con impaciencia desde hace tiempo.

Pedro lo miraba mientras la mano que sostenía el revolver le temblaba y las lágrimas inundaban su rostro. De pronto apretó firmemente su revolver sobre la cabeza de Víctor, y este creyó que de inmediato apretaría el gatillo y ese sería su final. Durante unos segundos mantuvo la presión y Víctor apretó los ojos esperando a que terminase todo. De repente, dejó de sentir la presión del cañón en su cabeza, y al cabo de unos segundos abrió los ojos. Allí estaba Pedro abatido mientras sostenía el revolver mirando hacia el suelo con su mano. Le miró al rostro y pudo ver unas lagrimas cayendo por sus mejillas.

—Márchate de aquí —dijo Pedro con la voz rota.

Víctor se quedó mirándolo, satisfecho porque lo había logrado convencer de que no hiciera ninguna locura. Al fin podía respirar.

—Márchate —volvió a decir su voz dócil.



De repente comprendió lo que Pedro pretendía. Le había perdonado la vida y acto seguido se iba a meter una bala en la cabeza. No iba a permitirlo de ninguna manera. De pronto vio con rotunda claridad cual era el objetivo de aquel encuentro que en un principio estaba pensado para acabar con su vida. Y ese objetivo no era otro que el destino había querido que él estuviera allí para salvar la vida de Pedro y la de su esposa. Ya tenía suficiente con cargar con la muerte de Laura y la de Saulios. No iba a marcharse de allí sin hacer nada, viendo como una nueva vida quedaba fulminada por culpa suya. De repente, se armó de valor.

—No pienso irme si no es con usted —dijo Víctor mientras lo miraba fijamente a los ojos.

—¡He dicho que te marches si no quieres que te pegue un tiro! —dijo Pedro con un grito desgarrador—. Déjame terminar lo que he venido a hacer.

—¡No señor! De aquí no me muevo. No pienso atravesar esa puerta si no es con usted —dijo Víctor sereno y muy rotundo, tentando a su suerte, pero convencido de que era lo que debía hacer.

—¡Lárgate! —dijo Pedro envuelto en un mar de lágrimas y con la voz completamente quebrada, mientras le apuntaba de nuevo con el revolver.

Víctor se acercó muy despacio a él mientras alargaba su brazo queriendo que entregase su arma.

—Suéltala. No quieres hacerlo —dijo Víctor mientras seguía avanzando, y Pedro abatido dejaba caer el brazo con el que sostenía el arma—. Alguien te está esperando. Te necesita. Laura jamás hubiese querido este final para usted.

Pedro lloraba como un niño mientras su mano seguía sosteniendo el arma. Finalmente, Víctor alcanzó con su mano el revolver y Pedro lo soltó. Acto seguido lo lanzó lejos y los dos se fundieron en un abrazo mientras las lágrimas caían de sus ojos como un reguero constante que no cejaba en su empeño. Después de unos minutos allí abrazados mientras Pedro le apretaba con fuerza contra su cuerpo, finalmente abandonaron aquel lugar. Tras un largo rato juntos se separaron. Aquella sería la última vez que volviera a ver a Pedro.



El dolor de Pedro por su hija le acompañaría durante el resto de su vida, pero Víctor podía imaginarle junto a su esposa sentado a la mesa, saboreando tenues sonrisas en instantes muy concretos de sus vidas, intentando rehacerlas día tras día con gran fuerza, gran coraje y temperamento, persistentes. Intentando ofrecerse el uno al otro la luz que necesitaban para seguir con vida. Podía imaginárselos volviendo a sonreír por algo, volviendo a tener alguna ilusión. Podía imaginarlos apoyarse en momentos de debilidad, cuando alguno tuviera un momento de flaqueza, estando pendientes el uno del otro cada minuto de las vidas que tenían por delante. Siendo dos pilares fuertes sustentados por un amor profundo, el cual, aunque siempre estuviera dañado por la ausencia de Laura, era puro e indestructible. Su amor era su única fuerza, y con él atravesarían cualquier muro que se les plantase delante. El amor se convertiría en el arma más poderosa para enfrentarse a cualquier cosa que la vida les quisiese deparar. Al fin, después de todo lo ocurrido el amor vencía. El amor siempre vence.







EPÍLOGO







Víctor jamás pudo olvidar aquella historia que durante un año había marcado su vida para siempre. No había día que ni por un segundo su mente no volviera por unos instantes a recordar aquellos días. No podía olvidarse de Laura, que había sido la persona más importante que hasta entonces había pasado por su vida. No podía olvidar a Saulios y todo lo que había ocurrido con él. Pero sobretodo no podía olvidar a Pedro. Pensaba en él constantemente. Quería imaginárselo pudiendo sonreír aunque fuese solo durante unos segundos al día, mientras caminaba por alguna playa remota de la mano de su esposa. Nunca jamás volvió a verle, pero pudo saber que no le iba tan mal. Después de un año de todo lo acontecido recibió una nota en su casa, no tenía ni sello ni remite. Era una pequeña nota escrita a bolígrafo que decía <<Gracias por salvarme la vida>>. La leyó y una sonrisa se esbozó en su rostro. Supo que aquella historia que habían compartido, les acompañaría a ambos durante el resto de sus vidas, pero se sentía completamente satisfecho de saber, que ambos luchaban cada uno de sus días por superarla.



Al cabo de dos años Víctor empezó a salir con Beatriz. Era una chica de su barrio que vivía a tan solo dos portales de él. Había coincidido un millón de veces con ella por la calle o en la cola del pan, y nunca se habían dedicado más que un formal saludo o algún chascarrillo esporádico. De manera casual, un día a Beatriz se le rompieron las bolsas con la compra y se le derramaron por la acera todos sus objetos. Víctor lo vio y se acercó a ayudarla. En ese momento que estaban de cuclillas, se miraron a los ojos y algo dentro de ellos floreció y nunca más les abandonó. Después de dos años, Beatriz le daría una hija preciosa. Víctor nunca la dijo por qué, pero la pusieron Laura, se lo debía. Parecía increíble que después de el amor que había tenido a miles de kilómetros de distancia, resultase que la que fuese a ser la mujer de su vida, hubiese vivido delante de sus narices todo el tiempo, a apenas cincuenta metros de su casa. Sin duda de nuevo las casualidades de la vida habían jugado su papel, esta vez con una feliz noticia. Después de haber llorado sangre por Laura, por la distancia que los separaba y por su ausencia, después de creer que después de ella no habría nada más, una vecina de toda la vida sería su mujer. No sabía si todo aquello en su conjunto, incluido Beatriz, era fruto de la casualidad o del destino, no quería ni pensar en ello. Tan solo quería saborear por fin el amor profundo, y sentirlo galopar en sus venas hasta que su corazón bombease por última vez en su vida. El amor siempre vence.



A menudo por circunstancias de la vida todo se nubla y se tiñe de negro, y no logramos alcanzar a ver la luz. A menudo la oscuridad reina en nuestros corazones apoderándose de todo y haciendo que actuemos a su conciencia. Hagamos de este mundo un lugar lleno de luces hasta intentar que el universo entero sea una gran luz que inunde todo de ciega felicidad. Hagamos de este mundo un lugar bello y hermoso donde los únicos problemas sean las diferencias de opinión, y que estas no vayan más allá de eso. Los que se empeñan en que este mundo sea oscuro y negro como la noche, no se toman ni un solo segundo para el descanso, ni un solo respiro. Hagamos nosotros lo mismo con la luz que cada uno de nosotros escondemos en nuestra alma. Saquémosla de su escondite sin miedo hasta que iluminemos todo y nuestra única ambición sea dar amor al resto del mundo, hasta que gobierne nuestras vidas y dirija nuestros corazones.
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